
  
    
  


  Andrea necesita desesperadamente una amiga que la escuche y la comprenda.


  Esta joven murciana te ganará con su sencillez y con sus divertidas ocurrencias. Por sus circunstancias ella es la única que no es consciente de su gran valía.  Siempre ha pretendido ser una chica normal, como cualquier otra de su edad, pero su constante indecisión y su incapacidad para enamorarse han condicionado su vida.


  Hasta ahora.


  Cuando la casualidad pone a Leo en su camino, se verá obligada a dar un salto adelante, a tomar decisiones para las que no está preparada y a superar, una tras otra, divertidas y vergonzosas peripecias que curiosamente siempre suceden cuando él está presente.


  Leo es un coloso alemán al que su trabajo le propicia coincidir en la misma ciudad y en el mismo edificio de oficinas que Andrea. Aunque inmediatamente queda fascinado por su genuina espontaneidad y belleza, intenta por todos los medios mantenerse alejado de su embrujo.


  ¿Conseguirá Andrea superar sus miedos e inseguridades?


  ¿Podrá Leo ignorar la fuerte atracción que siente por ella?


  Afronta el reto de ser esa amiga y sé testigo de sus divertidas anécdotas, pero sobre todo, ayúdala a superar su mayor indecisión
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    No creía en el amor a primera vista, 


  hasta que tu boca empezó a divagar.


  



  
         Leo      

  


  


  
    Prólogo

  


  Tengo que contarte algo. Tengo la necesidad de verbalizar lo que me pasa, y aunque no me vayas a poder ayudar, o sí, quizás solo el hecho de contártelo me ayude a aclararme.


  Supongo que te preguntarás por qué no me confieso con alguien cercano, con una amiga, por ejemplo.


  
    Pues porque no tengo.

  


  Te parecerá increíble que una chica de 26 años, aparentemente normal, no sea capaz de mantener una relación de amistad con alguien. Y sé que te lo parece, porque a mí también.


  ¿Por qué he dicho aparentemente normal? En fin, está claro que algo tengo, algo raro. Yo me veo de lo más normal, creo que soy sociable, tengo sentido del humor y me considero una buena persona.


  Por si te lo estás preguntando, a mi aspecto físico tampoco le pasa nada. También soy de lo más normal, supongo.


  Ni alta ni baja, ni gorda ni delgada, ni guapa ni fea. Aunque si le preguntases a mi madre, te diría que tengo cara de ángel, y mi tía añadiría que tengo cuerpo de pecado, pero claro ¿ellas qué van a decir?


  Reconozco que no tener amigos puede parecer de lo más extraño. Yo imaginaría a alguien antisocial, sin empatía y cero habilidades sociales, y de verdad que no me identifico con esa descripción.


  Es verdad que tengo alguna «rareza».


  No aprecio el atractivo físico. Me ha sucedido siempre. Recuerdo que ya en el colegio, todas mis compañeras me parecían igual –aunque es cierto que con el uniforme todas nos parecíamos mucho–. Podría nombrarlas a todas, contarte anécdotas, travesuras, incluso a quien le vino antes el periodo, pero no sabría decirte cuál de ellas era más bonita, o menos agraciada.


  No tardé en darme cuenta de mi incapacidad para distinguir la belleza –o la fealdad– en los demás, ni en nada realmente.


  La cosa se fue complicando cuando los chicos entraron en la ecuación. ¡Madre mía!, los chicos lo complicaron todo, mucho.


  Para que te hagas una idea te hablaré de aquella vez en el instituto. Tendría unos trece años y se incorporó a la clase un alumno nuevo. Ese día, Riquelme, fue la novedad en la clase de inglés, acaparando toda la atención. Lo extraordinario fue como reaccionaron mis compañeras Las gemelas María y Ana se giraron entre risitas, con idéntica cara de fascinación, para cuchichearnos «lo bueno» que estaba.


  Mi compañera, Rosa, contestó con un «ya te digo», Inés con un «madre mía» y cuando me giré para mirar al resto de la clase puede comprobar que ninguna chica de la clase era indiferente al atractivo de Riquelme. Bueno una sí, yo. Me obligué a observarlo más detenidamente, y forcé un «muy guapo», mintiendo como siempre.


  Y no es que yo estuviera en desacuerdo con Marta cuando afirmó, con cara de enamorada, que Riquelme era un bombón, es que yo no lo veía. Y a día de hoy sigo sin verlo. Ni en chicos, ni chichas, ni bebés, ni gatitos.


  Claro que no soy inmune a los gatitos, los adoro. Tampoco es que no me gusten los chicos, porque si me gustan, lo que quiero que entiendas es que mis preferencias no tienen nada


  que ver con las del resto de personas que he conocido.


  Y esto me lleva al principio, a cómo no he sabido crear lazos de verdadera amistad con nadie, nunca, a pesar de que lo he intentado y deseado con todas mis fuerzas. Finalmente he terminado pensando que es mejor dejar de esforzarme y contarte a ti mi dilema más inmediato.


  A pesar de lo que pueda parecer, no vivo en una cueva solitaria. Vivo en la casa familiar, en el murciano barrio de El Carmen, y hasta hace unos meses lo hacía con mi madre y mi tía Sole. Ahora estoy sola porque en cuanto mi tía se jubiló secuestró a mi madre y se la llevó a la casa de la playa, y allí se han instalado, sin remordimiento alguno, abandonándome a mi suerte.


  Me hubiera gustado irme con ellas, pero el trabajo no me lo permite y además ellas no quieren. Según mi madre, mujer recta y de carácter, necesito ser independiente, abrirme a nuevas experiencias y, según dice, mientras esté bajo su ala no voy a conseguir ni lo uno, ni lo otro.  Supongo que tiene su parte de razón, porque en tan solo unos meses mi vida ha dado tal giro que me ha dejado trastornada y sin saber qué hacer.


  Me siento tan insegura y bloqueada que se me ha ocurrido que quizás, confiándotelo todo, logre ver con más claridad cuál es el camino que debo seguir.


  


  
    Capítulo 1

  


  El lunes llegaba tarde al trabajo, como siempre, y también como siempre tuve que dar vueltas y vueltas para poder aparcar.


  ¿No te pasa que cuando desechas un hueco porque parece demasiado justo, ya no encuentras otro? Pues eso.


  Estuve siguiendo al coche de delante por lo menos diez minutos, y cuando ya pensaba que tendría que avisar del retraso, encontré un sitio minúsculo donde conseguí aparcar después de por lo menos diez maniobras, entre el contenedor de vidrio y un monovolumen ¡con bola!


  No quise pensar mucho en las posibilidades de encontrarme la matrícula en el suelo a mi vuelta, salí pitando mientras me ajustaba el abrigo, me cruzaba el bolso, y hacía malabares con la botella de agua.


  Soy televendedora, trabajo en un call center y mi trabajo consiste casi exclusivamente en hablar y hablar, por eso necesito siempre tener agua a mano si no quiero ahogarme a mitad de la mañana.


  El caso es que, corriendo sin correr, intentando guardar las formas y algo de elegancia, llegué al edificio de oficinas donde trabajo, sin resuello y sudando.


  A través de las cristaleras del vestíbulo, pude ver como se abrían las puertas de uno de los ascensores, precisamente el que sube directo desde garaje, por lo que, en vez de respirar, apreté un poco más, y con un sprint final me colé antes de que se me escapase.


  No creas, fue todo un logro. Trabajo en el décimo piso, y esperar otro ascensor puede sumar varios minutos más a mi retraso. Es posible que la maniobra me haya salvado del despido o por lo menos de la amonestación.


  A estas alturas, ya te habrás dado cuenta que soy una estresada de la vida –sobre todo teniendo en cuenta que nunca me han dicho nada por llegar tarde–. Pues ese día alguien más se dio cuenta.


  Normalmente, en lo que tarda el ascensor en subir las diez plantas, aprovecho para revisarme en el espejo, y en eso estaba, sacando la barra de labios, cuando sentí un movimiento justo a mi espalda.


  —¡Por Dios, qué susto! No le había visto —comencé a decir, girándome para ver quien estaba oculto en el «ángulo muerto» del ascensor.


  Ángulo muerto para mí, que soy una despistada, porque el ascensor no tiene ningún ángulo muerto, claramente. Y es que aún no entiendo cómo no lo vi, porque no es que fuera precisamente pequeño, ¡pero si medía por lo menos dos metros!


  Con mi metro sesenta y cinco –aunque siempre digo que mido metro setenta, por lo de los tacones y eso– me vi obligada a levantar la cabeza para poder mirarle a la cara.


  Y ahí fue donde, de forma incompresible, me quedé colgada de sus ojos, de esa mirada profunda y nada amistosa –por cierto–, que no se perdían detalle de mí. Aunque sería más acertado decir que no se perdían detalle de mi boca, la misma que empezó a divagar, como siempre hace cuando estoy nerviosa.


  —¡Hola! ¡Vaya! Me ha sobresaltado. Aunque claro, usted no tiene la culpa, que para eso estaba aquí tan tranquilo. He sido yo la que ha entrado como las locas. Es que llego tarde, para variar. No encontraba aparcamiento y vengo corriendo, y


  no quería perder el ascensor, por eso estoy tan sudando y tan roja, y por eso solo estaba pendiente del espejo, no porque suela mirarme en todos los espejos, que no pasaría nada, pero es que todos los días aprovecho el viaje en el ascensor para el último retoque, porque como suelo llegar con la hora pegada, y están ya todos en sus puestos, pues me toca sufrir los repasitos. No es que quiera llegar tarde, porque tengo el tiempo cronometrado pero algunas cosas no las puedo…


  —¡Buenos días! —me dedicó el gigante, mientras se abrían las puertas en la planta nueve, y salía rápidamente.


  —Sí, buenos días ¡Adiós!


  ¿Pero qué me había pasado? ¿En qué momento me pareció adecuado soltarle a un desconocido, por muy atractivo que fuera, todas esas tonterías de buena mañana?


  —¡Qué vergüenza! —me dije, mientras se volvían a abrir las puertas del ascensor, ya en mi planta.


  Y ahí me quedé, de piedra. Sin dar un paso, me giré hacia el espejo y la imagen que me devolvió tenía los ojos como platos. ¿Realmente había pensado que el desconocido antipático del noveno era atractivo? Que no digo que no lo fuera, que seguro que sí, porque tenía todas las papeletas.


  Era del tipo alto, corpulento y musculoso, con abundante cabello oscuro, como sus ojos y no sabría decirte mucho más, porque ya con esa mirada no me fijé en otra cosa. Estoy segura que estaba dentro de lo que mis compañeras calificarían como «buenorro». Pero yo no. Pero ahora sí.


  Llegué tarde, claro. Al pasar la huella, el lector me avisó que llegaba ¡veinte minutos tarde! Haciendo el paseíllo, fui levantando cabezas hasta llegar a mi puesto, que precisamente era el último de fila, pegado a la ventana.


  Tardé nada y menos en instalarme en mi puesto. Mi mesa de trabajo es exactamente igual a las que forman las ocho filas del equipo de ventas, separadas por paneles que te dan una


  falsa sensación de privacidad. Digo falsa porque se pueden seguir casi todas las conversaciones, que a esa hora ya se mezclaban entre sí.


  Es curioso, pero a algunos compañeros los conocía solo por el tono de sus voces, sin tener ni idea de sus nombres, salvo a las de mi grupo de ventas que, aunque durante el turno de trabajo no podíamos prácticamente hablar entre nosotras, si lo hacíamos en el descanso de media mañana, junto a la máquina de café.


  Mientras me colocaba los auriculares se iba abriendo el programa en la pantalla del ordenador. Lo primero que vi fue la lucecita chivata del mensaje de Ángel, mi jefe.


  —Andy, el jefe ha preguntado por ti hace un rato. —Era Nuria, la vendedora que ocupaba la cabina a mi derecha, y la única que me llamaba Andy.


  —Al final me voy a llevar la bronca porque se me ha hecho un poquito tarde. El aparcamiento, ya sabes.


  —Ya te lo he dicho muchas veces, Andy. Tendrías que adelantar la hora de tu reloj diez minutos y solucionarlo.


  »Llegarías todos los días tranquilamente y seguro que encontrarías aparcamiento en la puerta, hasta te daría tiempo a echar un piti en la puerta con nosotras —me sermoneó.


  —Lo sé, si te oigo cuando me lo dices, pero tengo muchas cosas que hacer antes de venir. Gracias por el aviso, voy a ver que quiere.


  La verdad verdadera, es que no tengo tantas cosas que hacer antes de venir al trabajo, regar mis macetas y poco más, porque desde que mi madre y mi tía se fueron me estoy dando el capricho. El de no hacer nada.


  No tenerlas todo el día pendientes de lo que hago es el gran alivio que me han dejado. Que las echo mucho de menos, pero yo no he heredado sus obsesiones compulsivas sobre el orden y la limpieza.


  No soy, por ejemplo, capaz de hablar de «lo que vamos a hacer de comer y cenar» antes del primer café.


  Igual me he pasado, realmente nunca me ha importado que ellas quieran mantener la casa como un museo, pero a mí lo de llevar un trapito en el bolsillo y agacharme a limpiar cada manchita que se te cruce, me parece una obsesión compulsiva, que quieres que te diga.


  «Buenos días Ángel, avísame cuando pueda pasar a tu despacho». Le escribí rápidamente, en respuesta a su «Andrea pasa cuando llegues». Con suerte estaba ocupado y no se daba cuenta de mi retraso.


  «Pasa ahora si no estás con nada urgente, tengo programada una reunión con un proveedor y me voy ya».


  Allá que iba, santiguándome, aunque estaba segura que por un retrasillo de nada no me había preparado el finiquito.


  No sé si te lo he dicho, pero adoro a mi jefe, es el mejor. Tiene algo que me hace sentir cómoda, valorada y apreciada, en fin, que incluso cuando se enfada me parece un encanto.


  —Pasa, pasa —me invitó a entrar a su despacho.


  Mientras me acercaba a su mesa y me acomodaba en uno de los sillones, ya estaba buscando una excusa para mi retraso, e intentando averiguar por su expresión cual era la situación.


  —Buenos días, Ángel —saludé—. No era mi intención llegar tarde, es que esta mañana he tenido una catástrofe doméstica. Se ha roto un manguito del calentador y el agua salía a chorros, me he calado entera y todo el suelo también, y gracias a que hice un cursillo online de reparaciones caseras he podido controlarlo a tiempo de no inundarlo todo.


  —Ya. Suerte que hiciste ese curso de reparaciones caseras online —me dijo, con esa cara de «no me creo nada», que pone cuando no se cree nada—. De todas formas, deberías llamar a un fontanero y cambiar los manguitos para que no vuelva a


  pasarte, ¿no crees?


  —Sí, sí, lo tengo controlado. Le diré esta tarde a mi vecino, que es un manitas, que lo haga y resuelto. Y no te preocupes que me quedaré media hora para recuperar el retraso.


  —Bueno Andrea, vamos con el asunto, que tengo una reunión en cinco minutos.


  — Claro, sí, dime, te escucho, atentamente.


  Ángel me miró, se sonrió cabeceando, y apoyando los antebrazos en la mesa cambió a modo jefe.


  Tenía toda mi atención, y seguramente el oxígeno, porque creo que hacía un rato ya que no respiraba. No me gusta soltar mentirijillas, pero es que lo del aparcamiento ya lo había usado varias veces y me salió así, sin pensar, pero sin maldad ninguna.


  —Verás, he estado estudiando tus resultados de ventas de los últimos meses. Llevas en Cimas Infoline el tiempo sufi-ciente para poder adelantar tu valoración.


  »Normalmente debéis manteneros en el mismo grupo de ventas un mínimo de dos años antes de liberaros —me explicó Ángel—. En tu caso, aún no has completado ese ciclo, pero considero que estás capacitada para poder liberarte.


  —¿Liberarme? ¿Y qué pasará con mis clientes? ¿Y los porcentajes del grupo? ¿Y si…


  —Andrea, tranquila. No va a ser de forma inmediata, quiero que lo medites. Piensa que es una promoción impor-tante dentro de la empresa. Como agente libre, no dependerás de ningún jefe de equipo y tendrás más libertad de actuación.


  »Tus clientes seguirán en tu cartera y además se te asignarán otras zonas. Además, no tendrás que preocuparte por los porcentajes de tu grupo, ya que a partir de ese momento comisionarás para ti y habrá un aumento del cinco por ciento sobre tus comisiones actuales.


  —Visto  así, me parece bien, me parece perfecto, genial,


  estoy encantada, contenta, feliz…


  —Hay otra cosa. Piénsalo bien, pero para principios de mes, que es cuando posiblemente realicemos el cambio, tienes que decidir si quieres trabajar desde casa. Tengo que saberlo para preparar el equipo, comprobar conexiones …


  Y ahí dejé de escuchar, ¿iba a trabajar desde casa?, ¿me gustaba la idea? Lo cierto es que no lo tenía del todo claro.


  Me di cuenta de que Ángel se había callado y que estaba esperando algo de mí, probablemente que le respondiera a algo, y no sabía qué me había preguntado.


  —Gracias.


  —¿Ahora solo dices gracias? Andrea creo que tienes que meditarlo un poco, no te estoy imponiendo nada, puedes decidir quedarte en la oficina, incluso quedarte en el grupo unos meses más.


  —Gracias.


  —No te preocupes, tomarás la decisión acertada. Estoy seguro. Bueno pues eso es todo, volveremos a hablar cuando lo tengas decidido.


  —Gracias.


  Sí, eso es todo lo que pude decir, no entiendo que quiera mantenerme en mi puesto, mucho menos liberarme o promocionarme, si debe de pensar que me falta un hervor.


  —Andy espabila, el descanso. ¡Vamos!


  —Espera Nuria, que cojo una moneda y voy.


  Se me había pasado, entre una cosa y otra, media mañana y no había vendido nada todavía. No estaba centrada, dándole vueltas a la propuesta de mi jefe y sin saber que decidir.


  Aún no te lo he dicho, pero soy la persona más indecisa del mundo. Pero mucho, mucho.


  Ya de pequeña era indecisa, a mi madre y a mi tía les hacía mucha gracia. Recuerdo una ocasión que, al leer el cuento de Aladino, me pareció importantísimo tener claro cuáles serían


  mis tres deseos. Pensé que, en el hipotético caso de encontrarme con la lámpara maravillosa, mi indecisión me haría perder los deseos, agotando la paciencia del genio. Tenía que encontrar los tres perfectos deseos, y finalmente lo hice, solo tardé cinco meses.


  Tampoco era para tomárselo a la ligera, mi futuro, incluso el de la humanidad podría depender de lo que yo deseara.


  Imagina, el primer deseo que tuve claro fue «tiempo infinito para elegir los otros dos», y después de cinco meses de darle vueltas, los dos deseos restantes quedaron aplazados hasta que apareciera la lámpara con el genio.


  Estaba sacando mi café expreso cuando el jefe de mi equipo de ventas, Manel, se interesó por mi reunión con Ángel, enseguida noté como las demás compañeras del grupo ponían la oreja.


  No me apetecía nada hablar de ello, por lo menos hasta tener más claro qué iba a hacer. Si lo sometía a debate popular pasaría lo de siempre, acabaría haciendo lo que los demás me aconsejaran y no lo que a mí me interesara.


  —Ha ido bien, hemos comentado la cuenta de Fortes Black, voy a llamarlos esta semana para pasarles una oferta.


  —Vale Andrea. —Con ese «vale Andrea», me quedó claro que estaba al tanto, y que sabía que el tema de la reunión no era ninguna oferta. ¡Menudo día!


  —Manel, ¿sabes si este viernes el jefe pondrá objetivos? —Me echó un capote Nuria, cambiando el tema de la conversación.


  —No lo sé, y aunque así fuera no podría deciros nada. Vosotras apretad que si las cifras suben hay más posibilidades —dejó caer, sin aclararnos nada.


  —Podrías haberle sonsacado tú algo al jefe —me increpó Dolores, que siempre que podía metía la coletilla de que yo soy su preferida—. Para eso eres su preferida. —Ya tardaba.


  —No, no le he preguntado nada, estamos a lunes y no creí que procediera. Además, no soy la preferida de nadie —dije, aunque debo reconocer que sí había pensado preguntárselo, solo que me despisté.


  A veces, según fuera resultando la facturación del mes, normalmente en viernes o vísperas de algún festivo, Ángel nos marcaba un objetivo de ventas, y cuando algún grupo conseguía alcanzarlo podía marcharse a casa.


  ¿Ya te he dicho que mi jefe es el mejor?


  Me encanta trabajar allí, algunos clientes son lo más parecido que tengo a amigos. De algunos incluso conozco su vida familiar, otros aprovechan para contarme sus penas y glorias entre pedidos de folios y consumibles.


  ¿Y si los cambios afectan mi perfecta burbuja laboral? No sé qué hacer, tengo que pensarlo bien. Solo espero no tardar cinco meses en decidirme.


  


  
    Capítulo 2

  


  Hoy es viernes, y ha llegado el momento de plantearte mi dilema, pero antes déjame que te cuente como se ha desarrollado todo.


  La semana, a excepción del lunes, ha transcurrido tranquila. Pero yo no, claro, porque no he podido dejar de darle vueltas a la propuesta de mi jefe y por supuesto no he llegado a decidirme. Por eso esta mañana he metido en el bolso mi inestimable «PC», y también mi Bic azul celeste, decidida a resolverlo hoy mismo.


  Por si te lo preguntas, hoy no llegué tarde, lo cierto es que todos los días he llegado puntual, al parecer los nervios son el mejor despertador. Me paso las noches dando vueltas en la cama, hasta que insomne y desesperada me tengo que levantar, y, aun así, sigo dándole a la cabeza. No me extrañaría tener algún nudo en el cerebro a estas alturas.


  La mañana pasó rápida, cerré dos buenas ventas y justo a las once de la mañana llegó el esperado mensaje con los objetivos, mi grupo llegó sin problemas a las once y media en punto, y cuando desde contabilidad nos dieron el OK a los pedidos, salimos en estampida.


  El grupo al completo –seis vendedoras y el jefe de equipo–, nos reunimos a las puertas del edificio para irnos a tomar el café de la victoria, como solíamos hacer, en la terracita de la única cafetería que tiene el parque empresarial.


  Se estaba de maravilla al solecito. La mañana, que se levantó fría, había dado paso a un día de radiante sol, por lo que, a pesar de estar en pleno mes de noviembre, parecía un día de primavera.


  Me encantan estos momentos que compartimos y en los que, por tácito acuerdo, nunca se habla de trabajo, ni de clientes o comisiones. Parecemos un grupo de amigos compartiendo confidencias y risas, por eso para mí son tan preciados, mucho más que el hecho de conseguir unas horas libres un viernes.


  —No pienso decir nada en casa, de aquí me voy al centro comercial a darme un caprichito —nos contaba Dolores.


  —Pues yo me voy contigo, que tengo una pila descomunal con los platos del desayuno esperando en casa, y no creo que les pase nada por esperar un poquito más. —Se le unió Marta, que es la más alegre y vivaracha del grupo.


  —¿Alguien más se apunta a la excursión? —preguntó Dolores mirándome a mí.


  Todas saben de sobra que nunca me he apuntado a ir de compras, lo que no saben es que el verdadero motivo por el que no voy, no es porque no quiera acompañarlas, me encantaría ir con ellas. El único motivo es por lo fatal que lo paso.


  No acompaño ni a mi madre, cuando ella y mi tía, como auténticas fanáticas de las rebajas, aprovechan para hacerse con todo tipo de gangas.


  Las inocentes preguntas «¿Andrea qué color te gusta más?», o «¿con qué combina mejor esta falda?», me producen tal ansiedad que decidí dejar de acompañarlas.


  No pensaba ponerme en evidencia delante del grupo, y menos de Dolores, que lo utilizaría como arma arrojadiza en cuanto bajara la guardia.


  —Me gustaría —respondí—, pero hoy no puedo, voy a aprovechar que salgo antes para ir a recoger un paquete. —No era mentira del todo, realmente tengo que recoger unos libros que encargué, pero no era eso lo que pensaba hacer.


  —De verdad, Andrea, tienes menos vida social que mi abuela. Así no vas a catar varón, jajaja.— Manel siempre tan graciosillo. Ya estaba pensando una respuesta mordaz para acallar las risitas del grupo cuando, para mi sorpresa, salió Nuria en mi defensa.


  —Oye, no te pases. Andy no solo no parece una abuela, si no que estoy segurísima que podría tener al chico que se propusiera, solo tiene que dedicarle una de sus sonrisas llenas de hoyuelos y caería rendido a sus pies. Si no tiene novio, sus motivos tendrá.


  —Perdóname, Andrea, no quería ofenderte —Se disculpó Manel, mirándome con su sonrisa burlona, dejándome claro que no se arrepentía de sus palabras.


  —¿Es eso verdad, Andrea? —intervino Dolores— Cuénta-nos anda, ¿cuáles son esos motivos?, ¿qué fue lo que pasó con tu último novio que te ha quitado las ganas de repetir? —preguntó, con malicia— No me digas que lo pillaste con otra, o quizás…


  —Nada de eso —corté, con firmeza—. Murió, fue asesina-do por unos albanokosovares, pero no puedo contar más de lo ocurrido porque aún se mantiene el secreto de sumario.


  ¿Ves? Yo no quiero mentir, pero me obligan. Es como un mecanismo de defensa o algo así –yo qué sé–, pero funciona. Con eso la conversación dejó de rondarme y estuvimos la mar de bien hasta que decidimos disolvernos.


  Tomé un camino con tablones de madera, que serpentea bordeando las pistas de tenis. Es un atajo que lleva directo al parking. Cuando hace buen tiempo, como hoy, me encanta ir paseando por allí hasta mi coche, cruzándome con la gente que pasea a sus perros o que se sientan a leer relajadamente en los bancos.


  Quería aprovechar mi mañana libre para sentarme en uno esos bancos, tomar el solecito, y con suerte encontrar la respuesta que buscaba. Se estaba realmente bien, y en cuando tomé asiento decidí que había llegado el momento de sacar mis armas definitivas.


  Me preparé para la tarea sacando del bolso mi cuaderno PC, que es el que hasta ahora me ha ayudado a tomar las decisiones importantes, también mi boli Bic Cristal, que tiene que ser azul celeste porque está demostrado que resuelve antes y mejor.


  Mi cuaderno se llama PC porque cada hoja está dividida en dos partes, una con los Pros, y la otra con los Contras, allí anoto todos los detalles que me puedan ayudar a ver la luz.


  Para que te hagas una idea de lo bien que funciona, te cuento la última consulta que le hice . A lo mejor te apetece utilizar mi sistema de Pros y Contras, pero no lo llames PC, que a mí me costó mucho decidirme por ese nombre.


  ASUNTO: Comprar lencería fina


  
     
  


  


  
    
      
        	
          
            PROS


            Sexy. Elegante. Perfecta para una aventura.

          

        

        	
          
            CONTRAS


            Más cara que la deportiva. Los encajes pican. El tanga se clava en el alma. Nadie lo verá jamás.

          

        
      

    
  


  DICTAMEN:   NO


  Ahí lo tienes, seguro que sin este sistema tendría el cajón de la ropa interior ocupado con conjuntos de lencería que no me podría jamás. Con lo cómoda que voy con mis braguitas sin costuras y cortadas al laser.


  Bueno, te sigo contando. Lo abrí por una nueva página en


  blanco, escribí en el asunto «Liberada» y al pie de página las dos opciones SI y NO. Tracé una ancha línea perpendicular, dividiendo en dos la página, y encabecé una con Pros y la otra con Contras.


  Miré a mi alrededor para asegurarme que no había nadie cerca y con la tranquilidad que me daba sentirme sola en una zona tan poco transitada, decidí ponerme más cómoda para que todo fluyera mejor. Me saqué las botas y apoyándome en el respaldo del banco crucé mis piernas en la posición india.


  Concentrándome en la propuesta que mi jefe me planteó el lunes, y en todo lo que durante la semana me había rondado la cabeza comencé anotando, tal como venían las ideas, en una u otra columna.


  Primero anoté lo más evidente, «mayor comisión por ventas», claramente un pro. Realmente no necesito grandes ingresos, mi vida es sencilla y no tengo apenas gastos, además, la casa es de mi madre y ella sigue haciéndose cargo de los gastos tipo comunidad, impuestos, e incluso del agua y la luz. Por otro lado, aunque trabajo a media jornada, mi nómina se complementa bien con las comisiones por ventas.


  Venga, que me lío. Ya había decidido que claramente era un pro. Además, no me vendría mal ahorrar un poco, quizás me anime a hacer ese deseado crucero. Sobre todo, si consigo decidirme entre el Mediterráneo, los Fiordos Noruegos, o las Islas Griegas, pero eso sería en otra página y en otro momento.


  Vale, ya tenía un pro.


  Anoté otro: «promoción laboral». Voy bien.


  «Salir del grupo de Manel». Esto es más complicado porque, aunque por un lado no tendría que contar con los demás para conseguir mis objetivos, tampoco disfrutaría los momentos de confidencias en los descansos, o reuniones como la de hoy en la terracita de la cafetería. 


  Anotado en las dos columnas.


  «Posibilidad de teletrabajar». Más de lo mismo. Por un lado, podría trabajar en pijama, lo que me parecía genial, o incluso podría irme a vivir a la playa con mi madre y mi tía. Vivir junto al mar me parece de lo más atrayente, aunque también me siento cómoda con mi nueva independencia y no me gustaría perderla.


  Por otro lado, si a mi poca vida social le resto las cuatro horitas que salgo de casa a trabajar, igual acabo convertida en una ermitaña.


  Ya me estoy viendo. Seguro que antes de que acabe el primer mes he dejado de depilarme, y empiezo a comprar en el super online. También lo anoté en las dos opciones.


  «A ver, ¿qué más?» —me pregunté, llevándome el Bic a los labios, como si ese gesto estimulase mi pensamiento positivo y con los ojos cerrados me quedé pensando, como en trance.


  —¿Andrea? ¿Te has dormido?


  ¿Parece la voz de Ángel? No creo. Abrí solo un ojo, despacito. Puede que igual sí me había dormido un poquito.


  —¡Uy! Hola, Ángel —saludé, poniéndome rápidamente en pie.


  Mi jefe me observaba aguantando la risa. Y además no estaba solo. ¡Adivina! Le acompañaba el gigante antipático del ascensor, y me estaba observando fijamente, con esa expresión tan seria y arrogante.


  No sé a cuento de qué, ni porqué, pero le hice un vergonzoso repaso de arriba abajo, y otra vez arriba, hasta que mi mirada acabó enganchada a la mueca chulesca de sus labios. Él me imitó socarrón, repasándome a mí de igual forma hasta que la suya llegó a mis pies.


  Sentí el calor de mis mejillas al incendiarme cuando me di cuenta. Siguiendo su mirada comprendí el motivo por el que se había quedado clavado en mis pies, mis coloridos calcetines con dibujitos de los Minions.


  —¿Aprovechando para leer un poco al aire libre? —preguntó Ángel, trayéndome de vuelta— Andrea, déjame que te presente —dijo, sonriéndome—. Él es Leo Álvarez, tiene su empresa en el mismo edificio que nosotros y es más que probable que cerremos un acuerdo de consumibles. De hecho, estábamos dando un paseo para ultimar detalles —me explicó Ángel, sin necesidad, pero aumentando mi curiosidad—. Leo, te presento a Andrea, que además de ser una preciosidad, es una de mis mejores vendedoras.


  ¡¿Qué?! ¿Ha dicho preciosidad? ¿Mi jefe?


  Con el azoramiento de mis calcetines infantiles y el inadecuado comentario de mi jefe, estaba tan mortificada por la imagen que le estaba dando al chuleta del gigante, que no me di cuenta que me ofrecía su mano, y yo, para poner la guinda, en un impulso sin precedentes, me puse de puntillas para plantarle un par de besos. Para mi eterna vergüenza no alcancé mi objetivo, y no solo por mi estatura, sino porque el muy cretino ¡me hizo la «cobra»!


  —¡Uy! ¡Que me tengo que ir pitando! ¡Ahora mismo!. Os dejo con vuestros asuntos —les fui diciendo, mientras sin mirar a ninguno y agachando la cabeza para que el pelo suelto me tapara la cara de tonta que se me había quedado, recogía mis botas con una mano y el bolso con la otra—. Es que acabo de recordar que cierran hoy por inventario la farmacia y tengo que comprar condones, digo tampones, ¡no! Tengo que comprar unas… tiritas, eso. ¡Adiós!


  Aproveché que a mi jefe le sonaba el móvil, y me di a la fuga casi saltando, pasando por los tablones de dos en dos, y claro, para rematar, me lucí con un señor resbalón por culpa de los calcetines que me dejó sentada en el suelo, y como la tierra no me tragó en ese momento, ahí me quedé. Me dio tanta vergüenza que lo único que se me ocurrió fue taparme la cara con las manos. Sí, lo sé, muy madura, escondida a lo avestruz.


  Unas fuertes manos me asieron por las axilas, levantándome como si no pesara nada, y con sumo cuidado me pusieron en pie, después, sujetándome por los hombros, me dieron la vuelta.


  —¿Andrea, te has hecho daño? —¡Dios, qué voz! Grave, masculina y… ¿preocupada?


  Negué, solo moviendo la cabeza, esperando que se diera por satisfecho y me dejara a solas con mi miseria.


  —Quítate las manos de la cara —pidió, tranquilizador, aunque nuevamente negué con la cabeza, sin decir ni mu—. Por favor.


  —¡Vete! No quiero ver tu sonrisa condescendiente. Ha sido un resbalón de nada, ¡déjame en paz de una vez!


  —Como quieras —dijo, soltándome—. Será mejor que no te entretenga, no sea que se acaben los condones, tampones o tiritas inventadas. Estaré el lunes en el 9ºH, si es que quieres recuperarlo.


  —¿Recuperar? —pregunté, quitándome las manos de la cara para ver como el gigante se alejaba tan tranquilo, enseñándome mi libreta PC por encima de su hombro, en dirección a mi jefe, que de espaldas atendía la llamada, por lo visto ajeno a mi despeñamiento.


  Y se la llevó, el muy caradura. El gigante estúpido, engreído y ladrón, se había llevado mi libreta PC, y yo me quedé plantada viendo cómo se alejaba por el camino de maderas sin atreverme a tener otro vergonzoso encuentro. Ya me veía saltando a su alrededor para recuperar mi querida libreta, y a él con el brazo alzado alejándola de mi alcance. ¡Ni hablar!, que se la quede.


  Pero es que la necesito, y no quiero que la tenga, y no tengo


  intención de volver a verlo en la vida. Ahora no sé qué hacer. Tienes que ayudarme. Si tuviera mi libreta haría el listado de pros y contras, pero la tiene él. ¡El muy ladrón!


  Y hay otra cosita. Resulta que Leo, el mismo que me ha robado mi querido PC, el mismo que me ha hecho una «cobra» cuando yo solo quería ser cordial y saludarlo como la mujer educada que soy, ¡me gusta!


  Y no es que crea que me gusta. No. Es que sé que me gusta. Y lo sé porque no me ha gustado nunca nadie antes, ningún chico, ni hombre, ni Brad Pritt, nadie, nunca.


  Por eso no he tenido nunca novio, ni tan siquiera un rollito, y lo he intentado, te lo aseguro. Incluso me forcé a mí misma en dos ocasiones.


  En el primer intento, tendría unos quince años. A esa edad todas las chicas de clase se habían enrollado con algún chico, y yo aún ni siquiera me había besado con nadie.


  Lo intente con Paco Molina, había estado todo el curso sentándose a mi lado en clase, haciéndose el encontradizo en el patio, en la sala de estudios y en la biblioteca, siempre simpático y solícito a ayudarme con las tareas o llevarme a clase en moto.


  Según decían mis compañeras estaba buenísimo y loco por mí, y también que yo era una egoísta por tenerlo detrás de mí para no hacerle caso. Después de darle muchas, pero muchas vueltas, y armarme de valor, decidí que debía probar. Pensé que quizás un beso me despertase ese algo dormido dentro de mí. No tengo ni idea de cómo llegué a esa estúpida teoría.


  Fue fatal.


  Después del beso –¡con lengua!– que nos dimos en un encuentro que preparé a conciencia, en el aula vacía de dibujo técnico, con las luces apagadas, solo puedo decir la verdad, y es que mientras Paco Molina me sujetaba la cabeza para que no me moviese –supongo– y yo me concentraba en sentir las famosas mariposas o algo, lo que fuera, solo tenía ganas de darle un puñetazo en la barriga y limpiarme las babas. Por supuesto no lo hice, el muchacho no tenía la culpa de que yo fuera una frígida.


  Pero no soy frígida. Fue toda una sorpresa cuando al tiempo lo descubrí, ocurrió mientras dormía, soñando. Me desperté envuelta en un glorioso orgasmo, sin saber cómo, ni recordar qué lo había provocado. Más tarde fui explorando mi propia sexualidad con muy satisfactorios resultados.


  En el segundo intento, ya había cumplido veinte años y seguía igual de virgen. Decidí que si no hacía algo al respecto pasaría a ser Sor Andrea de por vida.


  En esta ocasión fue con un vecino de mi barrio que me «roneaba» desde hacía tiempo y aunque me caía bien —como casi todo el mundo— no me producía ni frío, ni calor. Mi madre y mi tía opinaban que era muy «apañao», por lo que alentada por ellas y por las ganas de perder mi virginidad, llegué a la conclusión de que, aunque no llegara a enamorarme, bien podría conocer los placeres del sexo con mi vecino Rafa.


  También fatal. Intento completamente fallido.


  Rafa me invitó a su casa con la excusa de que no habría nadie en todo el fin de semana, me propuso una tarde de peli y palomitas. Acepté encantada, con la intención de ir a por todas y hasta el final. La cosa fue más o menos así, intenté tanto olvidarlo, que a lo mejor no lo recuerdo todo con claridad.


  —Nena, ponte más cómoda, ven tapémonos con la manta —me susurró, acercándose a mí.


  Ya había preparado las palomitas, las bebidas y la película. Eligió Las edades de Lulú, con una importante carga erótica, lo que me pareció perfecto ya que una ayudita me vendría bien.


  —¡Qué pelo tan suave! —continuó, susurrándome cerca del


  oído, mientras me acariciaba el cabello—. ¡Me encanta tu olor! —decía, mientras rozaba mi cuello con su nariz, inhalando profundamente—. ¡Me muero de ganas de comerte entera!


  Y ya ahí me dio la risa floja, ofendiéndolo hasta las lágrimas, y yo sólo fui capaz de repetir «lo siento, lo siento», pero sin poder parar de reír.


  Pues sí, así fue mi segundo y último intento. No quise probar lo de «a la tercera va la vencida» y lo dejé estar, no quería ir por ahí ofendiendo, ni humillando a nadie, y menos a personas a las que de verdad apreciaba.


  Y aquí estoy, tan virgen como cuando nací, con cero experiencias en el amor y el sexo. Y cuando ya creí que moriría beata, resulta que me tiene que gustar el engreído del ascensor.


  Y me gusta, ya lo creo. Solo rememorar cómo sus grandes manos me levantaron y me sostuvieron, mi estómago hace locas volteretas, que seguro que son las famosas mariposas de las que siempre he oído hablar y yo creía que para mí estaban extinguidas.


  ¿Y ahora qué hago? Dime tú.


  De momento voy a llamar a mi madre y se lo cuento todo. No es que ella tenga mucha experiencia en amores, de hecho, yo no le he conocido ningún novio jamás, y de mi padre tampoco habla nunca. Alguna vez, después de mucho insistirle, me ha contado algo sobre él. Al parecer se conocieron durante unas vacaciones de verano que mi madre y mi tía pasaron en Valencia.


  Cuando se conocieron mi madre ya rondaba los cuarenta, y aunque él era más joven, tampoco era ya un muchacho. Solo me contó que se llamaba Vicente. Mi madre no sabe, no recuerda o no me ha querido decir los apellidos, por lo que me ha sido imposible iniciar una búsqueda.


  Según parece, después de mantener un romance de verano,


  se perdieron la pista. Siempre me ha parecido muy extraño que estando ambas hermanas de vacaciones no hayan conservado ni una sola foto de mi padre. Tampoco he conseguido que me dijeran de dónde era o dónde creen que pueda vivir en la actualidad.


  Según dicen, mi padre también estaba veraneando con unos amigos en la playa de la Malvarrosa, por lo que después de aquel verano ya nunca volvieron a encontrarse, ni a coincidir. De todas formas, parece que ninguno de los dos intentó mantener el contacto, ni tan siquiera intercambiaron los números de teléfono. ¡Para matarla! Pero así son las cosas, y yo acabé aceptando que nunca conoceré quien fue mi padre.


  De todas formas, la voy a llamar para que ejerza de madre, espero que me de algún consejo. Necesito limpiar la imagen de absurda que tiene Leo de mí y atraer su atención. Bueno, que su atención ya la he llamado, quiero decir para que cuando me vea no salga huyendo, ni me haga la «cobra», ¡a ver si una no merece una oportunidad!


  ¡No te lo vas a creer! ¡Estoy flipando!


  He llamado a mi madre. No había hecho más que empezar a explicarle la situación, y en el momento que le he confesado que había alguien que me gustaba me ha dejado con la palabra en la boca. He escuchado como llamaba a gritos a mi tía Sole y como le decía «la niña lo ha encontrado», y ya no ha querido que le siga contando nada más. Me ha despachado con un «vamos para allá ahora mismo y así nos lo cuentas todo con más detalle».


  Que se vienen las dos desde la playa, ¿para qué les cuente qué? Si no hay nada que contar. Bueno sí, que me gusta un hombre. Pero que no ha pasado nada entre nosotros y no tengo aún nada que contar, que yo lo único que quería era algún consejito para saber cómo actuar, no sé, alguna técnica


  de seducción para novatas o algo así.


  ¡Madre mía! ¡Que en dos horas están aquí!


  Te dejo que tengo que darle un limpión a la casa, voy a sacar a doob. ¡Ah!, ¡es verdad!, no le conoces, doob es mi aspirador.


  Cuando mi madre y mi tía me abandonaron, lo primero que hice fue comprármelo, siempre me habían fascinado esos robots redonditos con ruedas que se recorren la casa limpiándola. Solo necesité la tarjeta de crédito y tres páginas de mi PC para hacerme con él, una para decidir el modelo, y dos para elegir el nombre. Que hasta donde yo sé «doob» no significa nada, pero es capicúa y mola.


  ¡Ay, que me lías! ¿Dónde está el amoniaco?


  ¡Qué nervios! Luego te cuento.


  
     
  


  


  
    Capítulo 3

  


  ¿Por dónde empiezo? Vale, mejor por el principio.                      Mi madre y mi tía están aquí, en casa. Tardaron tan poco en llegar que dudo mucho que apartaran la olla con la cena, del fuego. Yo apenas había terminado de adecentar la casa, pero para mi sorpresa ni se dieron cuenta de que el gres del pasillo no brillaba, eso ya me escamó, pero ahora viene lo mejor, o no.


  —Andreíta, ven a sentarte con tu madre y conmigo un momento que tenemos que hablar —me decía mi tía Sole, que me llevaba de la mano al sofá, mientras mi madre preparaba algo en la cocina.


  —Ya está, una tilita para cada una —dijo mi madre, sentándose en el orejero, tras servir las tres tazas de tila.


  —¿Tila? ¿Es que os ha ocurrido algo por el camino? —me preocupé. Nunca hemos tomado tila, si seguro que están las bolsitas caducadas.


  —No, no, tranquila. Es que tenemos algo que contarte y es mejor que templemos los nervios—quiso tranquilizarme mi tía Sole, que seguía sujetándome de la mano sentada a mi lado en el sofá.


  —Bueno, ¿qué ha pasado?, me estáis poniendo de los nervios. ¿Hay alguien enfermo? ¿No habréis cometido algún delito? ¿Soy adoptada? ¡Por Dios! ¿Qué pasa?


  —Soy tu madre, te lo aseguro, y porque soy tu madre confío que escuches atentamente lo que te vamos a contar y lo creas, porque es la verdad.


  —¿La verdad de qué?


  —De ti, de nosotras, de las mujeres de nuestra familia.


  —¡Ay Dios! ¿Además de estas generosas caderas, he heredado algún fallo genético, algo degenerativo, mental o…? —Un momento, no me cuadraba algo— Mamá, la abuela murió con 98 años, y que yo sepa estuvo siempre estupenda, pero si no se tomaba pastilla alguna.


  Mi abuela no solo tuvo una salud de hierro, es que además, fue una mujer divertidísima a la que yo admiraba y adoraba. Prácticamente hasta el último día nos contaba chistes, y un buen día dijo que ya estaba aburrida de vivir, y sin más se murió.


  —No cielo, no es nada de eso, y tampoco es nada malo. Sólo necesitamos que abras tu mente y confíes en nosotras. ¿Lo harás?


  —Sí, sí, abro la mente, ya está. Empezad a hablar, por favor, para que deje de imaginar cosas raras.


  —Bueno, raro sí que es, pero también especial, muy especial. —El tonito meloso de mi tía tampoco es que me tranquilizase mucho.


  —Raro, especial, vale. Soy toda oídos.


  —No sabemos si te habrás dado cuenta que en la familia todas somos mujeres —comenzó mi madre—. Hasta donde hemos podido investigar, tu tía y yo, en nuestra familia solo han nacido niñas.


  —Sí, eso lo sé. ¿Quieres decir que es por algún capricho genético? —Siempre me había parecido curioso — Bueno pues no es tan grave, me habíais asustado.


  Siempre había creído que se trataba de pura casualidad, pero ahora parecía que era una especie de extraña peculiaridad familiar. Podía vivir con ello, si algún día consigo ser madre no creo que me importe continuar la tradición. Adoro las niñas, bueno,  a los niños también, pero


  para una cosa que no tengo que decidir yo…


  —Puedes llamarlo así si quieres, pero hay más. La mayoría de nosotras no tienen pareja, muy pocas se han casado —continuó mi tía.


  —Pero tía Sole, la abuela estuvo casada. —Esto ya no me hacía ninguna gracia— Lo recuerdo perfectamente.


  Como para no acordarme, a mi abuela le encantaba relatarme, con todo lujo de detalles, su turbadora vida conyugal. Me conozco de memoria todos los detalles, desde cómo se conocieron el abuelo y ella, hasta algunos que nunca debería de haber escuchado.


  El abuelo fue el gran amor de su vida, por eso cuando faltó no se planteó volver a casarse. Alguna vez le pregunté, siendo ya viejecita, por qué no se había vuelto a casar, a lo que me contestó tajante que no querría a otro hombre ni envuelto en oro.


  —Sí, cielo, mi madre vivió una afortunada excepción, no así tu tía Sole o yo misma.


  Observé a mi tía. Su rostro, que siempre vendía alegría, ahora reflejaba pesar, como una melancolía que yo no recuerdo haberle visto nunca.


  Siempre ha sido una mujer vivaracha y optimista, y jamás, por lo menos delante de mí, se ha quejado por no tener marido o hijos. Pensé que era una decisión personal, pero parece que he estado equivocada.


  —Tu tía nunca encontró el amor y en mi caso pasó lo mismo. Quizás lo que oigas no te guste porque afecta a mi relación con tu padre, pero confió que puedas comprenderme.


  Solté la mano a mi tía, porque estaba a punto de cortarle la circulación de la sangre, y porque necesitaba las manos para sujetarme las piernas que empezaban a bailarme.


  »Nosotras, las mujeres de esta familia, incluida tú, estamos incapacitadas para el amor y el deseo. Somos capaces de querer, de hecho, queremos mucho y bien, pero la atracción sexual, el amor romántico y la felicidad conyugal nos está vetado.


  —¿Entonces, no soy la única? ¿Tú también? ¿Vosotras? ¿Las dos habéis sentido también este rechazo a estar con un hombre? —No me lo podía creer— ¿Y esto no se cura? ¿Nunca me voy a enamorar? ¿No voy a follar nunca? Perdón mamá, se me ha escapado. Quiero decir... un momento, ¿tú no te acostaste con mi padre?


  —Tranquilízate Andreíta, dale un traguito a la tila anda, y deja que tu madre siga explicándotelo todo.


  —Cielo, te aseguro que sabemos perfectamente cómo te has sentido durante estos años, viendo a tus amigas salir con chicos, tener novio y enamorarse.


  »Tu tía y yo nunca hemos sentido la atracción necesaria para desear tener una pareja. Como a ti, a nosotras tampoco nos afectan el atractivo físico, el carisma, o cualquier otra cualidad, al contrario, cualquier acercamiento nos ha producido siempre rechazo. Pero en tu caso es aún peor, por eso nos tenías tan preocupadas. —¡Madre mía! ¿Peor yo?


  —¿Qué quieres decir mamá? ¿Cómo va a ser peor? ¿Hay algo peor? ¿Qué significa para ti peor?


  —Pues porque tú, mi cielo, además no distingues esas cualidades. Nosotras, aunque somos inmunes a ellas, si las podemos valorar. Te aseguro que cuando veo un hombre guapo, lo sé. De hecho, tu padre era un hombre muy atractivo, tenía tu mismo pelo color miel y tus mismos ojos, casi dorados.


  —Entonces, mamá, ¿me estás diciendo que tú no te enamoraste de mi padre, y que ni siquiera llegó a gustarte? No lo puedo creer, algo debiste de sentir por él, lo suficiente al menos como para intimar con él.


  —No hija, ni una cosa, ni la otra. Siento decirte esto, pero la


  verdad es que le utilicé. Él nunca lo llego a saber, claro, se habría negado. Para tu padre yo solo fui un rollo de verano, pero yo a él si lo elegí deliberadamente.


  »Tu tía y yo, alentadas por la abuela, en vista de que nos hacíamos mayores y que se nos pasaba el arroz, decidimos que seríamos madres. Ese verano elegimos Valencia para pasar las vacaciones, allí no nos conocía nadie y nos pareció que sería más fácil. Las dos fuimos con la única finalidad de buscar y encontrar al hombre adecuado, al padre de nuestros hijos.


  —¡¿Qué?! ¿Que tú hiciste qué? ¿Estás diciendo que mi padre fue solo una víctima fertilizante?


  —Déjame terminar, es importante.


  —No sé si quiero seguir escuchando, igual no vuelvo a dormir. —Me parecía de locos, ¿dónde estaba la madre moralista que me llevaba más derecha que una vela?— Vale, perdona mamá, sigue —me obligué a callar.


  —Cuando la abuela nos confió lo que ahora te estamos contando a ti, y puesto que ni tu tía, ni yo, habíamos sido capaces, ya no digo de enamorarnos, tampoco de acercarnos a ningún hombre, decidimos que teníamos que hacer todo lo posible para por lo menos conseguir ser madres y formar una familia con nuestras hijas.


  »Con ese deseo nos armamos de valor, y decidimos aprovechar el verano y las vacaciones para encontrar al candidato. Te puedo asegurar que es lo más difícil que he hecho en la vida. Tu tía no pudo, y en el primer intento se echó para atrás. Yo sí mantuve relaciones con tu padre, varias veces, hasta asegurarme que tú estabas en mi vientre. No voy a entrar en detalles sobre esos encuentros, no quiero crearte ningún trauma.


  —Tarde. Gracias.


  —Hija, cariño…


  —De acuerdo mamá, me hago una idea. ¿Pero por qué lo hiciste? ¿Por qué te obligaste a ir en contra de ti misma? Me parece horrible forzarte a hacer algo así, y también es horrible la forma en que utilizaste a mi padre.


  —Lo sé, y es lo que más siento, era un buen hombre e intenté que no notase mi rechazo. Tienes razón, utilizarlo así ha sido posiblemente de lo que más me avergüenzo, pero todo me pareció que había mereció la pena el día que te tuve en mis brazos. Cariño, jamás me he arrepentido de haber forzado las cosas, porque gracias a eso pude tenerte a ti.


  —No sé qué pensar. Ahora mismo no estoy muy contenta contigo. ¿No pensaste que quizás querría conocer a mi padre?


  —Sí, claro que lo pensé. Entre las tres tomamos la decisión que consideramos mejor, nosotras te educaríamos, te querríamos y nunca te faltaría nada. Y así ha sido, ¿no es cierto?


  —Claro que sí. No me líes con chantajes emocionales de los tuyos, anda. A ver si lo he entendido bien, según vosotras estoy abocada a la soltería. ¿En serio moriré casta y pura? —Lo que yo decía, Sor Andrea— Pero no puede ser, ya os he dicho que he conocido a alguien.


  »Bueno, la verdad es que apenas le conozco y además me cae fatal, pero me gusta. Me atrajo desde la primera vez que lo vi. Yo soy la primera sorprendida porque hasta ahora nunca me había ocurrido algo así. Es como si él, Leo, emitiera una especie de señal, como un reclamo al que soy sensible. Es pura atracción física, mamá.


  »Por eso te llamé, quería consejo y que me ayudarais con esto. Quiero gustarle, pero me parece que voy a necesitar, más que ayuda, un milagro para cambiar la impresión que tiene de mí. Necesito alguna instrucción, alguna pauta, o lo que sea, para conseguir llamar su atención y que quiera conocerme.


  —No creo que tenga tan mala opinión de ti, hija. Tu eres adorable.


  —Te aseguro que, como poco, piensa que me falta un hervor.


  —¿Tú qué dices Sole? —le preguntó a mi tía— ¿Crees que tiene posibilidades?


  —Podría ser —me animó mi tía. Pobre, debo de darle pena, seguro que la decepción se me nota en la cara—. Según nos dijo tu abuela, para cada una de nosotras hay una especie de alma gemela, pero solo una, y es tan difícil encontrarla que rara vez ocurre. Pero si ese hombre es el elegido no tiene nada que hacer, por destino está unido a ti de por vida, lo quiera él o no.


  Y ahí es donde desconecté. No daba crédito, mi madre, tan centrada siempre, y mi tía que tampoco es que sea miss fantasiosa, ¿creen de verdad que hay un plan orquestado para que las mujeres de la familia busquemos, como almas en pena, a ese único ser de luz que nos enamorará y que además quedará tan fascinado que no podrá resistirse?


  No, no lo creo. Todo esto es cosa de mi abuela que era una cachonda, siempre he tenido la sospecha de que esas infusiones que ella llamaba «marianas», más bien eran «marihuanas».


  ¡Abuela, ya te vale la que liaste!


  Como alguien tenía que ser la que pusiera algo de cordura a este disparate, me fui a prepararles las sábanas para que se quedaran a pasar la noche en casa y al día siguiente las pondría otra vez de camino a la playa, a ver si allí se les pasan los pájaros.


  ¿Creerás que por un momento, cuanto más fantasiosa se volvía toda la historia, más le veía la lógica? Para eso quería mi madre que abriera la mente, normal, ¿cómo iba a tragarme toda esa  historia de novela fantástica si no preparaba antes el


  terreno?


  Nada, vamos a dejar a mi familia fuera de la ecuación. Venga te toca a ti mandarme la inspiración para el acerca-miento con mi hombretón.


  Mañana tengo que recuperar mi PC, quizás podría provocar un encuentro fortuito. No, espera. Para eso tendría que pasarme la mañana escondida en el rellano de los ascensores, o en uno de los huecos de las escaleras, y no voy a perder la mañana de trabajo, sobre todo ahora que están pensando en promocionarme.


  Podría pedirle el teléfono a Ángel, que como está en tratos con él… No, ni hablar, ¡qué vergüenza!


  Pues de aquí a mañana tengo que trazar un plan para el rescate de mi PC, y otro plan de ataque al gigante. Ahí te dejo pensando, me voy a la cama a resetearme e intentar olvidar toda esta locura.


  
     
  


  


  
    Capítulo 4

  


  Ya tengo mi cuaderno. Tampoco ha sido tan difícil recuperarlo, aunque no creo que pueda superar nunca lo que ha pasado.


  Por la mañana, para disimular, me levanté tempranito y dejé todas las cosas bien organizadas, como la mujer hacendosa que mi madre cree que soy. Por lo que también llegué pronto al trabajo. Deberían darme puntos, o algo, cuando llego antes, para poder descontármelos cuando me retraso, y así compensar. Si tuviéramos un buzón de sugerencias lo dejaría caer, de forma anónima, claro.


  Aún no tenía decidido cómo recuperar mi cuaderno, de hecho, todo lo que se me iba ocurriendo eran disparates. Si quería cambiar la opinión que Leo se había formado de mí, tendría que mostrarle a otra Andrea. Transformarme en una mujer distinta, más inteligente y sofisticada. Y sin calcetines de colores, claro.


  Estaba en el archivador, cuando mi jefe entró en la oficina y me saludó. No lo pensé mucho antes de actuar, la verdad, pero de los cobardes no se ha escrito nunca nada, ¿no?


  —Buenos días Ángel, ¡qué corbata más elegante! —Hacer un poquito la pelota y preparar el terreno antes del interrogatorio, nunca viene mal.


  —¡Vaya!, gracias Andrea. —Cuánto les gusta a los hombres una alabanza. Al comprobar, por su halagada sonrisa, que el plan funcionaba, me vine arriba.


  —De nada, es la verdad. Mi abuela decía que los hombres deberían vestir  siempre con traje y corbata,  que  vestir con


  elegancia puede convertir a cualquier mindundi en todo un caballero. —Igual me estaba pasando.


  —Ya, bueno. Tu abuela debió ser una mujer muy peculiar.


  —Sí, eso también. Otra cosa que le llamaba la atención eran los hombres muy altos, por cierto, ya que sacas el tema, ¿te acuerdas que ayer me presentaste a… cómo se llamaba? ¡Ah, sí!, Leo, ¿te dio algo para mí o te dijo algo?


  Pues ahora que «he» sacado el tema —me dijo, con cara de circunstancias—, no me dio nada, pero sí me preguntó por ti.


  —¡Oh! ¿Y tú me dirías qué te preguntó?  Que no es que me importe, que me da igual, pero ya sabes lo cotillas que somos a veces las chicas.


  —Pues sí te lo podría decir, pero ahora estamos en horario laboral y creo que deberías comenzar a llamar ¿no te parece?


  —¡Oh! ¡Claro! ¡Por supuesto! A eso iba, es que me he despistado con lo de tu corbata. Vale, voy.


  —Quizás podríamos quedar luego, en algún sitio más tranquilo, a tomar un café y satisfacer tu curiosidad. ¿Qué te parece?


  —…


  —¿Andrea?


  —Me voy. Me llaman, hasta luego.


  Pero ¿cómo me he liado de esta forma? ¿A ver ahora como salgo de esta? Que yo solo quería saber si Leo le comentó algo sobre mí, y ahora tengo a mi jefe pidiéndome una cita, que le ha llamado café, pero su cara decía cita–cita.


  ¿A ver si al final sí que voy a ser su preferida? ¡Madre mía! Que Ángel me cae muy bien, eso lo sabe todo el mundo, y con su metro ochenta de cuerpo gym, siempre enfundado en trajes a medida y con esa sonrisa fácil, tiene loca a más de una. Pero a mí no.


  Además, debe haber alguna cláusula en la empresa que


  diga que no se permiten los rollos entre empleados y empleadores. Y si no es así, debería. Así podría acogerme a ella y no tener que rechazar su invitación. ¿Y si se ofende? Con lo majo que es y lo bien que me cae.


  Ya podría gustarme Ángel y no el gigante ladrón.


  Estaba llamando a una de mis clientas preferidas, no me compraba mucho, pero yo la llamaba a menudo porque todo no va a ser vender, también hay que mimar a los clientes.


  —Buenos días, soy Andrea Soto de Cimas Infoline, ¿podría hablar con Marisa?


  —Hola, Andrea, soy yo, ¿cómo estás bonica?


  —Muy bien, Marisa. Tenía ganas de saludarte, pero para disimular un poco ¿por qué no miras si tienes stock suficiente de papel, o te preparo un envío?


  —Anda que no eres lianta tú ni nada. Jajaja. Dame un segundo, te pongo musiquita mientras esperas.


  ¡Qué maja Marisa! Cada vez que hablo con ella me alegra la mañana.


  —Ya estoy aquí bonica. No me hace falta nada ahora mismo, pero si necesitas sacar algún pedido mándame cinco cajas de folios.


  —Vale, te las mando, y un regalito también. Te llegará con el pedido una bolsa de deporte, que seguro que le viene bien a tu niño para ir al futbol. Dame un segundo y lo dejo preparado para que salga del almacén hoy mismo.


  —Muy bien, ¿y tú qué me cuentas? ¿Qué es de tu vida? ¿Sigue tu madre en la playa o se ha cansado ya de tanta tranquilidad?


  —¡Qué va!, allí siguen las dos. Se han apuntado a un grupo de Pilates, y están más en forma que nunca. Esto, una cosa Marisa, tengo una amiga que tiene un dilema y…


  —Corta con lo de la amiga, que nos conocemos ya, ¿qué dilema tienes? ¡Desembucha!


  —Jajaja, que así me corto, con lo de la amiga fluye mejor. Bueno el caso es que tengo que recuperar un cuaderno que he perdido…


  —¿Has perdido a PC?


  —Bueno, no perdido exactamente, sé quién lo tiene, lo que pasa es que él me intimida un poquito.


  Y así, en horario laboral, le conté a Marisa mis dos encuentros con Leo. No le conté lo de mi jefe porque eso no me pareció profesional.


  —Apúntame en tu agenda mañana para llamarme, que necesito confirmación del envío.


  —¡Serás cotilla, Marisa!, tú lo que quieres saber es si Leo me devuelve a PC.


  —Por supuesto. Tu llámame, ¿vale?


  —Que sí. ¡Uy! te dejo que creo que me he excedido un poco en la llamada. Adiós Marisa.


  Cuando terminó mi jornada, seguía sin tomar un camino y con resignación pensé que nunca volvería a ver mi cuaderno. Puse la huella digital de salida, y con el abrigo colgando del brazo me metí en uno de los ascensores centrales. Esos son geniales, tienen una pared curva de cristal, panorámico creo que se llama, el caso es que desde el décimo la vista es increíble.


  Se divisa parte de la frondosa huerta murciana, siempre verde. También puede verse la pista de prácticas de una autoescuela, y gran parte del parque empresarial.


  Algo despistada, mirando como hacían prácticas de moto, cuando me quise dar cuenta mi dedo estaba pulsando el botón del noveno. ¿No te lo crees? Yo tampoco.


  Las puertas se abrieron a un rellano idéntico al de mi oficina, y mis pies «solicos» me sacaron del ascensor.


  Entonces me vino a la mente el único consejo que me había dado Marisa. «Sólo déjate llevar».


  Esas tres palabras me empujaron hacia la puerta de la empresa de Leo. Ahí me quedé, con el dedo en el timbre mientras leía, en la placa de la puerta, Outsourcing Services, S.A., en grandes letras rojas.


  No llegué a pulsar el timbre, porque en ese momento la puerta se abrió, al tiempo que se apagaba la luz del rellano, dejándome prácticamente a oscuras. Quien quiera que hubiese abierto la puerta se quedó allí parado, bloqueando con su envergadura todo el marco de la puerta.


  —Buenos días, yo solo… Quiero hablar con Don Leocadio, si es posible —dije justo en el momento en el que se encendieron nuevamente las luces, descubriendo que era el gigante en persona quien me miraba con cara de pocos amigos.


  —Lo es, tu dirás. —¡Uf! cuanta amabilidad. ¿Y ahora, por qué ponía esa cara? No entendía como había podido molestarlo con tan pocas palabras.


  —¡Ah, hola! soy Andrea, nos presentó ayer mi jefe, Ángel, y…


  —Te recogí del suelo, sí, me acuerdo. ¿Querías algo? —Me cortó, y encima burlándose de mí, el muy cretino.


  —¡No, nada! —Negué, diciéndole adiós para siempre a mi querido PC.


  —¿Seguro? ¿No venías a recoger algo?


  Sí, de sobra los sabes. —Me mosqueó su arrogancia— Quiero que me lo devuelvas, ¡me robaste mi PC!


  —¿Que yo te robé tu portátil? Vaya, veo que además de locuaz y torpe eres un poco embustera.


  —¿Locuaz? ¿Eso es un insulto?


  —No es un insulto, es un adjetivo. Mire, Señorita Andrea Soto, yo no acostumbro a robar, le recuerdo que usted abandonó a su suerte un cuadernito forrado con ridículas estrellas, que  yo recogí del banco, justo antes de recogerla a


  usted del suelo. Allí no había ningún ordenador, debe de haberlo perdido en algún otro sitio.


  —¡Serás! Bueno, dame ya mi cuaderno de estrellitas y me iré con mi locuacidad y mi torpeza a mi casa, y no soy ninguna embustera, mi cuaderno se llama PC.


  —Ya. Pasa, lo tiene mi secretaría. No puedo perder más el tiempo, me esperan —dijo seco, haciéndose a un lado mientras me sujetaba la puerta. Lo que no vi venir fue que aprovechó, cuando pasé a su lado, para susurrarme—. ¿Hoy no vas a intentar besarme? ¡Qué desilusión!


  Y se fue, dejándome con la boca abierta, indignada y sin palabras, completamente mortificada, y para mi vergüenza borracha con su aroma.


  No sé ni cómo conseguí mover mis gelatinosas piernas hasta el mostrador de recepción, y pedirle a la muchacha el sobre a mi nombre.


  Espera que ahora viene lo bueno.


  El sobre efectivamente contenía mi querido PC de estrellitas, y también una tarjeta de visitas, donde ponía Leonardo Álvarez, no Leocadio, como yo le había llamado. Y sé, estoy completamente segura de que eso le sentó fatal.


  Punto para mí.


  En la tarjeta también estaba su número de teléfono móvil y por detrás, de su puño y letra, ponía simplemente «De nada».


  ¡Será engreído! Te digo que, aunque fuera el único hombre del mundo… Claro que, si hacemos caso a las fantasías de mi familia, sí que puede que sea el único. ¡Madre mía!


  Algo tengo que hacer porque lo que me pasa no es normal, por pura física. Desde que me susurró en el oído tengo el vello de punta, ¡y han pasado seis horas!


  Ya sé lo que voy a hacer. Acabo de buscar por internet, y me he informado sobre su empresa, parece que son una espe-


  cie de ITT para jóvenes talentos. Quizás con alguna excusa, no sé, como que algún conocido busca trabajo, pueda mandarle un mensaje, o incluso llamarle para que me informe. ¿Qué puedo perder? Total, ya me odia.


  Espera, que no quiero fracasos, voy a hacer la consulta PC.


  ¡No me lo puedo creer! ¡Abortamos misión! ¡No pienso volver a verlo en mi vida! ¡Será ridículo y presuntuoso!


  Como sea mi alma gemela, te juro que me la amputo. ¿Cómo se ha atrevido? Espera, voy a apagar el móvil antes de que me ponga a enviarle insultos, que luego no se puede «desinsultar».


  Lo que ha hecho, el muy violador de objetos privados, es que ha leído mi PC, y no solo lo ha leído, lo que ya en sí es para que me plantee cambiar de trabajo con tal de no cruzármelo jamás, es que además, en la página donde estaba decidiendo mi futuro profesional ha puesto un «SI». ¡Como si él tuviera algún derecho a decidir sobre mi vida laboral!


  Que a lo mejor le hago caso, pero eso es lo de menos. No tenía ningún derecho a abrir una sola página de mi cuaderno, y menos cotillearlo, y menos escribir en él.


  Sí, también me ha dejado una observación, el muy cretino.


  
    Cómprate lencería sexy, personalmente te sugiero el color negro.

  


  Leo


  No se lo voy a perdonar. El gigante queda olvidado para siempre. Pero… ¿te has dado cuenta que se sabía mi apellido?


  Punto para mí, señor «Leocadio».


  


  
    Capítulo 5

  


  Aunque normalmente no me suelen durar mucho los enfados, he aguantado toda la semana sin mover ficha. Cada vez que pienso que el gigante ha espiado mi libreta me sale humo por las orejas. Y es que, si lo piensas bien, durante casi dos años he estado anotando entre sus páginas todas mis dudas y miserias.


  Leo ha pisoteado, sin darle ninguna importancia, mi intimidad. A ver, que yo no soy muy de secretos, a veces doy más información de la necesaria incluso. Lo que ocurre es que el contenido de mi PC no tiene ningún filtro, es como si se hubiese leído mi diario, mi correo y mi wasap. Así es como me siento.


  Por eso no he intentado ningún plan de acercamiento, por eso y porque no se me ha ocurrido nada, además, no quiero darle más munición para sus burlitas. Tampoco le he enviado ningún mensaje de agradecimiento por devolverme a PC. Puede esperar sentado.


  Aunque sí te confesaré que ya me sé de memoria su número de móvil, y puede que a ti no te parezca extraño, pero ¿y si te digo que nunca he conseguido recordar la matrícula de mi coche? Pues eso.


  Tengo novedades. Estaba ordenando mis ideas antes de contarte lo que me ha pasado hoy, pero creo que va a dar igual como te lo diga, va a resultar igual de patético, así que allá va.


  Esta mañana, cuando he salido de casa camino al trabajo,


  recuerdo haber tenido la sensación de que me esperaba un día perfecto.


  Por fin es viernes, último día de curro y de llamadas hasta el lunes. Además, como ha sido una buena semana de ventas, esperaba una jornada tranquila, sin presiones ni estrés.


  Mi madre y mi tía Sole –mis Sotos, como me gusta llamarlas–, se habían relajado con sus interrogatorios sobre la evolución de «mi historia», es decir sobre mis avances con Leo. ¿He dicho avances y evolución? ¡Ja!


  Me había lavado el pelo y asombrosamente se me habían formado unas graciosas ondas, sin necesidad de usar las planchas, y ya solo eso me tenía de buen humor.


  Además, el día amanecía despejado y en la radio del coche sonaba Viva la vida de Coldplay, que siempre que la escucho me pinta una sonrisa en la cara. Conducía relajada y sin prisa, planificando lo que haría por la tarde. Quería pasar por el súper y hacer compra para el fin de semana, había cogido una de las fotocopias con la lista de la compra y quizás iría directamente después del trabajo.


  Sí, tengo una lista fotocopiada para hacer la compra y me resulta de lo más útil. Así tengo anotados los artículos habituales y solo tengo que añadir el resto. Para mí, con mi problemita, es un sistema muy efectivo, no te imaginas el tiempo que ahorro si no tengo que decidir, cada vez que voy a la compra, qué marca, tamaño y cantidad escoger de, por ejemplo, galletas o papel higiénico.


  En eso estaba cuando sonó el chivato de la reserva de gasolina, justo a la salida de la autovía. Junto al parque empresarial hay una gasolinera de autoservicio, y casualmente solo un surtidor estaba ocupado, por lo que aproveché que llegaba con tiempo, para repostar.


  Me pareció buena idea parar a echar gasolina ya, sobre todo  no quise arriesgarme  a  olvidarlo y quedarme tirada en


  medio de la autovía, imagina el desastre.


  Pues eso hice, paré delante del surtidor, bien cerquita y con el depósito en el lado correcto, apagué el motor, marqué 20€ de gasolina sin plomo en la pantalla –yo soy de las que repostan siempre la misma cantidad, si sube o baja el precio ya es cosa de ellos–, y de forma mecánica inserté la manguera, manteniéndola bien sujeta.


  Mientras se iba llenando el depósito, yo continuaba con mi lista mental de la compra, precisamente estaba pensando en hacer lentejas para congelar varios táperes, y quizás una bandeja de canelones.


  Cuando me pareció que ya llevaba demasiado rato y que ya habría terminado de salir gasolina, para asegurarme, en vez de comprobar el marcador del surtidor, se me ocurrió la genial idea de mover un poco la pistola –ya te digo que no lo hagas nunca–.


  Sin soltar el gatillo saqué un poco la pistola, asomándome a mirar, y ¡zas!, un chorrazo de «sin plomo 95» salió disparado bañándome entera.


  —¡¡Nooooo!! —grité, sin soltar la pistola.


  —¡Suéltala! Trae, déjame que te ayude.


  ¿Adivinas quién era? Pues yo sí lo hice. Sin mirar siquiera ya sabía que esa voz, casi un gruñido, era del gigante, de Leo.


  Normal, ¿quién más podía pillarme en semejante situación? Me había echado toda la gasolina encima, llevaba el abrigo empapado y apestando a carburante, con las manos mojadas –¿por qué razón nunca cojo los guantes?, que para eso los ponen allí–, las botas caladas, en fin, un desastre.


  —Andrea, tranquila, déjame ver. —Leo había ya devuelto la manguera a su sitio en el surtidor, y cerrado la tapa del depósito— Espera, no te muevas.


  Le vi sacar un pañuelo del bolsillo de su abrigo y como, con suma delicadeza, me limpiaba las manos.


  —Quítate el abrigo, que está empapado. Vas a tener que volver a tu casa para cambiarte.


  —¿No? —negué preguntando, consiguiendo que me mira-se confundido.


  —¿Cómo que no? No pensarás ir a trabajar así.


  —Es que no me va a dar tiempo —intenté explicarme, todavía nerviosa—. Y si le cuento a mi jefe esto, no se lo va a creer, pensará que estoy otra vez inventado excusas por llegar tarde.


  —¿Otra vez? —Ya estaba otra vez con el tonito de suficiencia.


  —Calla —pedí agobiada—. ¡Por Dios, que desastre!


  —No pasa nada, tranquilízate que no es para tanto —Leo había moderado el tono y te aseguro que casi me pareció amable.


  Tomando mi barbilla entre sus dedos, levantó mi cara para observarme detenidamente. Con su otra mano cogió uno de mis mechones, llevándoselo a la nariz. Lo que podría parecer un inocente gesto para comprobar si mi pelo se había mojado con la gasolina, para mí se convirtió en una lenta y perturbadora caricia.


  —Parece que sólo te has mojado el abrigo, toma—dijo, dándome el pañuelo—, sécate las botas. Espera aquí un momento que vuelvo enseguida.


  Me agaché obediente para limpiarme, como me había dicho, sin saber ni lo que estaba haciendo, porque yo todavía estaba en el momento «mano–barbilla, caricia–pelo» y en la forma en la que me había mirado. No sé cómo explicártelo, con una mirada intensa, puede que incluso preocupada, pero te aseguro que vi algo más en sus ojos.


  En dos zancadas llegó hasta su coche, que casualmente era el que estaba repostando cuando llegué, un Audi negro impecable y enorme, como era de esperar –en el mío no entra-


  ría ni la mitad de ese cuerpazo–. Abrió el maletero y buscó algo, creo que dentro de una bolsa de deporte.


  —Toma, ponte esto que no cojas frío. Ya me lo devolverás. —dijo cuando regresó, entregándome una prenda doblada.


  Y como no debí moverme, entre otras cosas porque no me respondía el cuerpo, fue él mismo quien, con una delicadeza impropia de unas manos tan grandes, me desabrochó los botones del abrigo y me lo sacó con facilidad.


  Después, como si estuviera vistiendo a una muñeca, me fue pasando, primero un brazo y luego el otro, por las mangas de su enorme y cálida sudadera gris, y tras acomodarla bien sobre mis hombros, subió lentamente la cremallera. Satisfecho con el resultado, se concentró en sacarme con cuidado la melena, recolocándola sobre mis hombros. Como las mangas me quedaban enormes, también les dio varias vueltas a los puños.


  Te aseguro que durante toda esta operación no fui capaz de decir ni una sola palabra, aunque tampoco creo que me llegara el oxígeno al cerebro. No había sentido algo así en la vida. Lo único que parecía funcionarme era el corazón, que no paraba de hacer redobles en mi pecho.


  Durante todo el proceso él tampoco dijo nada, por su frente fruncida me pareció muy concentrado en lo que hacía, pero cuando terminó me dedicó la sonrisa más perfecta, de perfectos dientes blancos, que yo haya visto jamás.


  —Ya está. Vamos, márchate ya o llegarás tarde y tendrás que inventar excusas.


  —Sí, voy, gracias.


  —Ah, una cosa, Andrea


  —¿Sí?


  —Yo, de ti… —dijo, acaparando toda mi atención en esa sonrisa ladeada.


  —¿Sí? —repetí, idiotizada.


  —Yo de ti, hoy no me uniría al grupo de fumadores, pequeña… antorcha.


  Así rompió el hechizo, el idiota. Sin siquiera mirarlo, me metí en el coche y arranqué, salí de allí y me fui sin pagar, pero escuchando su risotada de fondo.


  Tuve que dar una vuelta a la rotonda y volver a entrar en la gasolinera para, muerta de vergüenza por el «simpa» que me había marcado, pedir disculpas por mi despiste al empleado de la gasolinera, que me miró mal. Aboné el repostaje, compré una revista y unas chocolatinas que cogí al azar, en un intento de compensarle, y salí de allí decidida a no volver en una temporada.


  Y tras el incidente he llegado al trabajo, apestando a combustible, con una sudadera diez tallas más grande que la mía, completamente avergonzada y furiosa por partes iguales.


  Lo más curioso es que, a pesar de todo lo ocurrido, he pasado la mañana sumida en una nube de algodón de azúcar, disfrutando del suave tacto de la sudadera de Leo, con la que me tapé las rodillas. Sí, reconozco que he estado toda la mañana acariciando la dichosa prenda con una sonrisa de pánfila en la cara.


  Me parece que paso de ir a hacer la compra, me voy para la playa a que me mimen un poquito y ya me traigo las lentejas de allí, que a mi tía Sole le salen buenísimas. No estoy yo para darle muchas vueltas a la cabeza.


  No he parado, en toda la mañana, de preguntarme quién será el auténtico Leo, el caballero de brillante armadura que me ha salvado de morir ahogada y flambeada o, por el contrario, es el chulito que se ha estado riendo a carcajadas en mi cara sin miramiento ninguno.


  ¿Ves? Mejor no le doy más vueltas y me voy a meterme bajo el ala de mamá gallina. Pero me llevo la sudadera.


  


  
    Capítulo 6

  


  No ha sido precisamente el fin de semana familiar y tranquilo que tanto necesitaba Ojalá me hubiese quedado en casa hibernando.


  —Sole, ¿por qué no sacas el estudio que se lo enseñemos a la chiquilla? —pidió mi madre.


  —Voy por él —dijo mi tía, levantándose del sillón donde llevaba un rato dando puntadas, acercándose a uno de los armarios altos del mueble del salón.


  —Salgamos al patio que hace un día estupendo —propuso mi madre—. Ayúdame cielo y sacamos un aperitivo –no tuvo que decírmelo dos veces. Somos grandes fanáticas del vermut, y nos da igual que sea verano o invierno–.


  —Claro mamá. Abramos unas laticas de berberechos. —La acompañé a la cocina.


  Y ya que estaba allí cogí todo lo que pillé, navajas, mejillones y todas las bolsas de patatillas que vi.


  —Mamá ¿qué es eso del estudio, es que estáis haciendo algún curso?


  —¡Qué va! No tenemos ya cabeza para estudiar —contestó mi tía, que ya salía al patio con una carpeta entre las manos.


  Se estaba muy bien allí. El patio no es muy grande, pero lo tienen tan lleno de todo tipo de plantas y macetas que parece un vergel. Habían movido la mesa redonda del patio hasta la zona soleada, por lo que enseguida pude quitarme la chaqueta de lana y quedarme en camiseta.


  Comenzamos  atacando  el  aperitivo,  sin  que  faltasen  los típicos comentarios de mis Sotos, que si «ojo a esas patatillas que llevan glutamato» o «esa aceituna engorda como una madalena», y enseguida, sin darnos cuenta, nos habíamos pimplado media botella de vermut.


  Por fin un rato a gusto y sin pensar en nada, cero preocu-paciones, solo traguito va, traguito viene y al solecito. En momentos así me dan ganas de pedirle a mi jefe que me libere pronto para poder venirme aquí y vivir con ellas otra vez.


  —A ver, contadme lo del estudio, la verdad es que me tenéis intrigada.


  —Verás cielo, este estudio tiene relación con lo que te contamos sobre nuestra familia —comenzó mi madre.


  —¿En serio? ¿Está documentado? Mamá, no inventes.


  —Mira Andrea, no te tomes esto tan a la ligera, no es ningún invento y tú solita te darás cuenta más temprano que tarde. —Al final se iba a enfadar mi madre, con el buen rollito que teníamos hacía un minuto.


  —Lo siento mamá, prometo prestar atención y tomarme esto con seriedad. No te enfades, anda.


  Oye, mano de santo, mi madre se olvidó del mosqueo –¿estaría fingiendo?–. Y las dos hermanas perfectamente sincronizadas, apartando los platos, desplegaron sobre la mesa, cual agentes del FBI con las pruebas, una gran cartulina.


  Observé la lámina, que ya mostraba señales de haber sido doblada y desdoblada muchas veces, en ella habían dibujado algo parecido a un árbol genealógico. Estaba lleno de anotaciones, y fijándome mejor distinguí que se trataban de nombres, apellidos y fechas. Encabezando el esquema y a modo de título ponía «Raíces».


  ¡Madre mía! ¡Qué peliculeras!


  —¡Qué chulo! ¿Y qué es esto exactamente? —pregunté haciéndome la interesada.


  —Mira, aquí tu madre y yo a lo largo de los años y tras muchas indagaciones hemos ido trazando los vínculos de las mujeres de la familia, retrocediendo en el tiempo todo lo que hemos podido para intentar descubrir y descifrar el origen de nuestro don —explicó mi tía.


  ¿Don? Creo que sería mejor llamarlo maldición.


  Por supuesto me callé, si ellas se creían esa historia y además les entretenía hacer de investigadoras, pues muy bien que me parece.


  Total, que después de una hora de ponerme la oreja de cartón, y tras vaciar prácticamente yo sola el resto de la botella del vermut, me quedaron claras varias cosas.


  Al parecer y según sus investigaciones, varias generaciones atrás, una de las mujeres de la familia mantuvo un affaire con un hombre casado –¡vaya con la tatarabuela!–. La esposa engañada descubrió la infidelidad y culpó a mi antepasada de haber seducido a su pobre marido con malas artes.


  Despechada y celosa pidió a la partera –que parece ser que además era brujilla– un conjuro para recuperar al infiel.


  No se sabe en qué consistía el embrujo, solo que durante el ritual la partera sentenció que la mujer que bebiera de la poción, y sus descendientes, no conocerían varón.


  Vale, la historia, además de fantasiosa, hacía aguas por todas partes. Primero, porque si la primera mujer que tomó la pócima quedó condenada a no «conocer varón», no se entiende que finalmente hubiera descendientes, y sin embargo aquí estamos las tres, vivitas y coleando.


  Y segundo, con una observación más detenida pude comprobar que mi abuela no era la única mujer de la familia que había estado casada.


  —Tengo una duda—Tenía más de una, pero tampoco quise


  alargar más el tema— Si todo esto es cierto, ¿a qué se debe que solo nazcan mujeres en la familia?


  —Cielo, no tenemos todas las respuestas. Ya nos ha costado muchísimo llegar a lo que tenemos, y el texto sobre el ritual era muy antiguo y no estaba completo. —Mi tía Sole estaba metidísima en su papel de historiadora.


  Al final, decidí asentir con todo y alabando el gran trabajo de investigación me fui a mi habitación a echar una siestecita, que me estaba notando un poco cargadita con tanto misterio, y sobre todo con tanto vermut.


  Al echarme en la cama saqué de debajo de la almohada la sudadera de Leo –donde la había metido nada más llegar–, y me abracé a ella aspirando su olor. La verdad es que todavía olía a gasolina que tiraba para atrás, pero para mí olía como si fuera Christian Dior.


  ¡Para verme! Allí estaba yo, abrazada a la sudadera, con la nariz dentro de la capucha intentando adivinar como huele su champú, y dejando caer suspiritos. Vergonzoso. Te aseguro que no me reconozco. Debo de estar enferma de la cabeza, eso o el vermut de barrica tiene más grados de lo que creía.


  No sé en qué momento se me ocurrió, pero el caso es que empezó a rondarme la brillante idea de darle las gracias a Leo. Sí, pensé que se merecía mi agradecimiento por ayudarme en la gasolinera, por prestarme su sudadera, por levantarme del suelo cuando pegué el patinazo, por devolverme el cuaderno, y sobre todo, por ser tan atractivo y despertar estas nuevas emociones en mí.


  Le escribí un wasap. ¿Te he dicho ya que me sé su número de memoria?


  ¿Y te ha dicho alguien que no mandes mensajes borracha? Pues… eso.


  
    Buenas noches, Leo

  


  
    Muchas gracias por ayudarme ayer en la gasolinera

  


  
    Y por la sudadera

  


  
    Y por devolverme a PC

  


  
    …

  


  
            ¿Buenas noches?

  


  ¡Uy! Es verdad, si no son ni las dos de la tarde.


  
    Sí, es que te escribo desde Australia, aquí es de noche, ¿sabes?

  


                   ...    


                   Ya


  
    El lunes me pasaré a devolverte la sudadera

  


                 Perfecto


  
    ¿Estarás en tu oficina, o te la dejo en recepción?, o si quieres se la dejo al portero, lo que prefieras, en serio, lo que te venga mejor. Sin problema.

  


  
    El lunes estaré toda la mañana en mi despacho.

  


  
            Pasa cuando quieras

  


  Vale, pues te la llevo


   ...


  ...


  
    Puedes quedártela   

  


  
            No quisiera que te desvelaras

  


  
    ¿?

  


  
              Por no poder abrazarla   

  


  …


  Lo retiro todo, cretino


  



  Y le bloqueé, apagué el móvil y le quité la batería.


  



  Como el domingo amaneció un día precioso, decidimos irnos a ver el mercadillo que ponen en el Paseo Marítimo. Primero desayunamos en la cafetería de una amiga de mi tía, y después, allí que nos fuimos «las tres Sotos», como nos gusta llamarnos cuando hacemos pandilla.


  Anduvimos mirando puestos de todo tipo, también de bisutería, bolsos y ropa. Me paré en un puesto que tenía ropa interior y estuve por lo menos media hora mirando conjuntos de lencería, sin decidirme a comprarme nada. De lo más normal en mí, no esperarías otra cosa, ¿verdad?


  Cuando regresamos a casa, después de pasar toda la mañana andorreando, nos sentamos relajadamente en el porche delantero.


  La casa de mi tía está en una urbanización antigua en el Mar de Cristal, pero aun siendo pequeña y antigua, tiene un encanto especial para mí.


  Me gusta estar aquí, sobre todo en las noches de verano, cuando el cielo está despejado y no hay luna. En noches así solemos salir al porche y tumbarnos en las hamacas mirando al cielo, intentando distinguir alguna constelación, y disfrutando del fresco de la noche y de la tranquilidad.


  Me sentía feliz y a gusto allí, con ellas, pero en cuanto comimos decidí volver a casa, no me apetecía conducir de noche y los días aún son cortos.


  Al despedirnos, con besos y abrazos, mi tía me entregó una bolsa.


  —Anda, toma ricura, esto es para ti que pronto necesitarás lucirte un poquito.


  —¿Qué es? —le pregunté palpando la bolsa para intentar adivinar su contenido. Parecía algo de ropa.


  —Luego lo miras tranquilamente, anda cielo, vete que no te oscurezca por el camino —me besó también mi madre, animándome a marcharme.


  Mucho cariño sí, pero dándome un empujoncito para que me fuera, con las mismas se metieron dentro de la casa cerrando sin mirar atrás.


  Y aquí estoy, probándome delante del espejo lo había en la bolsa. ¿Te acuerdas que estuve mirando y remirando conjuntos de lencería? Pues eso, mi tía me ha regalado un atrevido conjunto de tanga y sujetador, con encajes, aros y relleno, de color rosa pálido, con detalles en negro, y con lacitos y todo. Que se lo agradezco muchísimo, ¿pero para qué me lo compra con relleno, si ya de normal parecen dos melones?


  Llevo ya un buen rato mirándome desde todos los ángulos en el espejo, y aunque es más cómodo de lo que pensé en un principio, pues yo me veo como muy «putilla», creo que incluso me vería más decente si fuese en pelota picada.


  Te puedo asegurar que, si me atropellase un camión llevando esto puesto, antes de dejar que me llevasen al hospital, pasaría por mi casa a cambiarme.


  Por eso no puedo dejar de preguntarme en qué momento mi tía ha pensado que voy a dejar que alguien me vea así jamás. Ni de coña.


  


  
    Capítulo 7

  


  Ni que decir tiene que no le he devuelto la sudadera, ni el pañuelo, aunque este último sí lo he lavado, muy a mi pesar, ya que existía riesgo real de deflagración. Ahora lo tengo bien dobladito y planchado, guardado en el cajón de la ropa interior haciendo buenas migas con el conjunto de «putilla».


  Y sí, reconozco que duermo con la sudadera de Leo todas las noches. Si no me abrazo a ella y huelo su persistente aroma a gasolina no soy capaz de conciliar el sueño. Pero esto te lo confieso a ti, a Leo ni en un millón de años. Sería lo que le falta a su ego, que ya debe de ser tan grande como él.


  Ha pasado toda una semana y no le he vuelto a ver. Saber que está tan cerca me obliga a ejercitar mi autocontrol más de lo acostumbrado, y no estoy exagerando porque de ser cualquier otra persona me daría igual, pero evitar a Leo a toda costa es causa de fuerza mayor.


  Y no te creas, que me he tenido que controlar varias veces para no pasar por su despacho, sobre todo a la entrada y a la salida del trabajo, es como si mis piernas me quisieran llevar ante su presencia sin tener en cuenta mi voluntad, y la –más que segura– posibilidad de volver a hacer el ridículo delante de él.


  Pero la necesitad de verle es fuerte, aunque sea de lejos. Por eso desde mí puesto le espío, o lo intento, porque no le he visto ni una sola vez.


  Ya sé que él sale desde el garaje directamente y que desde el décimo piso poco voy a ver, pero no puedo evitar espiar la calle entre llamada y llamada.


  Nunca se sabe, igual tiene que salir a traerse un café, o tirar la basura. Vale, eso sé que no lo hace él, pero a lo mejor necesita salir a… no sé, a respirar.


  Hoy es viernes y se me presenta otro fin de semana sin planes, intentaré ocuparlo en algo productivo, quizás una temporada completa de Las chicas Gilmore y una tableta o dos de chocolate sean mi plan perfecto, tampoco tengo otro mejor.


  Esta noche he dormido de maravilla, abrazada a la sudadera de Leo y me he despertado temprano y de muy buen humor.


  Después del primer café rápido en la cocina, salí al pequeño balcón acristalado para desayunar tranquilamente. Mientras me tomaba mi tazón calentito de Cola Cao y saboreaba una deliciosa tostada con mermelada de melocotón, estuve de lo más entretenida observando cómo avanzan las obras del AVE.


  Cuando sea mayor creo que seré un abuelo, lo digo por esta afición a ver obras, desde aquí, en mi propia casa, tengo vistas preferentes. Según mis cálculos van ya para tres años de obras del AVE, a veces he llegado a pensar que cada cierto tiempo deshacen lo construido para alargar más las obras.


  Después de recoger los cuatro platos y hacer mi cama todavía tenía tiempo de sobra para arreglarme –hasta ahora no había valorado lo suficiente las ventajas de madrugar–, por lo que me lavé el cabello, le hice unas perfectas ondas, dejándolo caer hasta media espalda. El resultado siempre me parece curioso, entre el color dorado y las ondas me recuerda las dunas del desierto.


  Me dio tiempo incluso a maquillarme, sutilmente claro, que tampoco es cuestión de llegar a la oficina pareciendo una puerta.


  Tan esmerada estaba que decidí también, ¿por qué no?, que hoy estrenaría el conjuntito que me regaló mi tía.


  De todas formas, queda oculto bajo la ropa y si el karma no me jugaba una mala pasada, ¿qué posibilidades había de que me atropellara un camión? Por si acaso tendría especial cuidado en mirar a ambos lados antes de cruzar la calle.


  Cuidando que no fuera a transparentarse el delicado encaje o algún lacito, elegí un vaquero ajustado –tengo que reconocer que el tanga es ideal para llevar pantalones ajustados–, lo combiné con una entallada blusa, azul eléctrico, que hacía tiempo que no usaba, no sé porqué, ya que según Lina me queda muy bien, además, en lugar de botones lleva esos pequeños broches automáticos –cierres a presión–, que son de lo más cómodos.


  Lina es mi asesora de imagen, es decir, la que decide por mí que ropa me favorece y qué ponerme según la ocasión.


  Es una chica majísima, tiene una tienda de ropa muy cerca de mi casa, que no deja de ser una sencilla tienda de barrio alejada de las exclusivas boutiques del centro, pero claro aquí tengo a Lina, que además es una apasionada de la moda. Tiene un gusto excelente en el que confío a ciegas y siempre está dispuesta a avisarme cuando recibe género.


  Allí, en su tienda, pasamos tardes enteras probándome trapitos, merendando y riéndonos con mis improvisados pases de modelos, a los que alguna que otra clienta se apunta, no sabemos muy bien si con la intención de comprar o de pasar la tarde.


  Ella dice que le hago un favor, que verme las prendas puestas le resulta de gran ayuda para vender, pero yo sé que lo hace por mí, porque sabe que si no fuera por ella mezclaría lunares con rayas, que se ve que es lo peor que se puede hacer.


  Completé mi look casual con unos cómodos botines de tacón alto y, comprobando el resultado en el espejo detenidamente –cosa que hago siempre, desde el día que salí


  de casa con las zapatillas de borreguillo–, me noté que, aunque me quedaba bien, la camisa estaba un poco más justa de lo normal en la zona del pecho. Sin duda era culpa del dichoso relleno del sujetador.


  No le di más vueltas, tampoco se notaba a simple vista y si me ponía a cambiarme seguro que se me pegaría la hora. Total, que así de bien acicalada me marche a ganarme el jornal.


  En lo que tardé en salir de mi portal y llegar hasta mi Fiat 500, en el parque frente a casa, conté un «guapa», un claxon y un derrape de moto.


  A lo mejor me había pasado un poquito arreglándome. Sería una pasada –pensé– que me encontrase hoy con el gigante. No estaría mal que por una vez me lo cruzase pisando fuerte y no haciendo el papelón. No me caería esa breva.


  Aproximadamente a media mañana, después del descanso para el café, estaba intentando localizar a un cliente –y era ya la quinta vez que lo llamaba esta semana, ¿cómo puede alguien estar reunido una semana entera?–, cuando mi jefe hizo acto de presencia en nuestra sala de ventas. Le vi avanzar por el pasillo en mi dirección, y al llegar a mi altura cogió una silla de la cabina a mi espalda, que hoy estaba vacía, la arrastró hasta ponerla a mi lado y allí se sentó. Cerca, muy cerca.


  ¿Dónde queda lo de guardar la distancia social? Pues todavía se acercó más para poder hablarme sin ser escuchado por las chicas, que ya estaban levantando las antenas.


  —Buenos días, Andrea. ¿Cómo va todo?


  —Buenos días, Ángel. Bien, estoy intentando localizar al señor Molina, de Pavía Asociados, a ver si lo consigo antes de terminar el día, pero por lo demás todo bien.


  —Me alegro. —Me observó un momento y carraspeando continuó— Oye, ¿qué me dices si, en lugar del café pendiente, te invito a comer? Me gustaría hablarte de algo y conozco un restaurante en el centro que me gustaría probar.


  —No puedo.


  —¿No puedes? Pero comer, tendrás que comer.


  —Pues no, no como, lo siento. Me han hecho un tratamiento dental, muy innovador, que se supone que me sellará el esmaltado para que ninguna caries o piorrea puedan atacarme jamás. Y claro, no voy a poder comer, ni beber nada en una semana por lo menos.


  —¿Tienes que estar una semana sin comer ni beber nada? —preguntó mosqueado, mirando mi botella de agua.


  —Sí, exacto. Pero no te preocupes, que me avisaron con tiempo y he estado toda la semana pasada comiendo el doble, para tener reservas.


  —Ya.


  —Lo siento.


  —Vale.


  —¿Y qué es lo que me querías decir? Si es importante, cuando termine la llamada a Pavía, puedo pasar a tu despacho.


  —Sí, de acuerdo, pasa a mi despacho cuando termines.


  No estaba muy contento, y además había puesto su cara de «no me creo nada» que te conté y que conozco ya muy bien.


  Te aseguro que no me gusta mentirle, sobre todo porque sabe que lo hago, pero es que no me voy a ir a comer con él, me temo lo peor y prefiero evitar avances que no voy a corresponder.


  La verdad es que soy una floja, y como no quiero ofenderle me resulta más fácil poner excusas, falsas y absurdas, sí, pero que de momento me funcionan.


  Bueno, da igual, a lo hecho pecho.  En cuanto colgué la lla-


  mada, infructuosa, por cierto, me personé en el despacho de Ángel.


  Esta vez no me invitó a sentarme –al parecer sí que estaba molesto–, se mantuvo por lo menos dos minutos enteros, «muuuy» largos, sin hablar, solo mirándome. Hasta me revisé por si llevaba alguna mancha en la ropa.


  —Bien Andrea, quiero que te encargues de algo, pero como es una responsabilidad añadida quiero que antes de aceptar te informes bien en qué consiste, y que después decidas libremente si lo aceptas.


  ¿Que yo lo decida? ¡Mal vamos!


  —Claro, Ángel. ¿De qué se trata?


  —Se trata de un cliente con el que voy a cerrar un acuerdo y quiere que tú te encargues de todo.


  —Sin problema, pásame los datos de la empresa y lo llamaré inmediatamente.


  —No hace falta, mejor pásate por sus oficinas. 9ºH. Outsourcing Services, S.A., están en este mismo edificio.


  ¡¿Qué?! Pero si es la oficina de Leo. ¿Qué puede querer de mí? ¿Que me encargue de cerrar un acuerdo? No creo, pero si piensa que soy retrasada. ¡Madre mía!


  —Va… vale, ¿y por quién tengo que preguntar? Llamaré ahora para concertar una cita.


  —No hace falta, acabo de hablar con el gerente, Leonardo Álvarez, seguro que lo recordarás. Es un tipo muy alto, como le gustaban a tu abuela. —¡Uy! el tonito…— Te está esperando, baja ahora y ya el lunes me pones al día de cómo resulta la reunión.


  Y allí estaba yo, otra vez en la puerta H del noveno, en la oficina de Leo, nerviosa hasta el tembleque, intrigada y también impaciente. Iba a volver a verlo, y esta vez había sido él quien me había solicitado, lo que no podía llegar a entender.  Vamos que no creí que fuera por mi competencia


  laboral, ya que, según sus propias palabras sólo soy… ¿Cómo era? ¿Torpe? ¿Locuaz? Aunque ahora eso me da igual, ¡me puede la anticipación!


  Imagínate si me he puesto de los nervios que ni apagué el ordenador, tampoco cogí ni el abrigo, ni el bolso, aunque tampoco pasaba nada, total no tenía que salir del edificio.


  Me dirigí a la muchacha de la recepción, que ya debe de conocerme.


  —Buenos días, tengo una cita con Don Leocadio.


  —¡Andrea! ¡Pasa! —me llamó él molesto, desde la puerta de su despacho.


  —¡Uy! Creo que no le ha gustado —dije, acercándome hacia su despacho—. Lo he dicho sin querer, perdón —me excusé nerviosa y volví a intentarlo—. Buenos días, Leo.


  —Adelante, pasa. Y no me gusta que me cambien el nombre —me advirtió, mientras aguardaba a que entrase. Claramente seguía molesto con mi confusión.


  Pues vamos bien, espero que el acuerdo no sea muy importante para mi empresa porque parece que me voy a lucir.


  En el momento que pasé junto a él decidí que lo mejor sería que cambiase de actitud, y que me esforzara por demostrarle que soy toda una profesional.


  Cogí aire, llenándome los pulmones profundamente, buscando la serenidad que necesitaba. Y oye, que me sentí mejor, no sé, como más libre, como si expulsar el aire me liberara de una presión, más cómoda incluso.


  Esperé de pie a que Leo ocupara su sillón, como manda la buena educación, y cuando me miró haciendo un gesto con su mano para que tomara asiento, se quedó parado, petrificado.


  Y no reaccionaba. Me estaba asustando, observe su boca paralizada como a medio hablar, sus ojos abiertos de par en


  par, fijos en mí. Me estaba preocupando de verdad, ¿y si le estaba dando un ictus o algo?


  —Ejem… ¡Gott! Ejem… Siéntate, por favor—me pidió con voz ahogada, recuperándose por fin.


  —Gracias —contesté, y me senté todo lo elegantemente que pude.


  —Veras… esto…


  —¿Sí?


  —Le he dicho a Ángel que…


  ¿Pero qué le pasaba? Porque algo le estaba pasado. ¿Se le habría descompuesto la barriga? Pobre.


  —Una cosa, Andrea.


  —Sí, dime —¿Y ahora a qué venía esa sonrisita?


  —Por lo que veo, me hiciste caso.


  —¿Yo te hice caso? ¿A qué te refieres?


  —A la observación que anoté en tu cuaderno de estrellitas.


  —¡Ah, eso! No, aún no me he decidido por la oferta de Ángel, estoy algo indecisa.


  —No me refiero a la oferta laboral, es la otra observación.


  —¿La otra…


  Y ahí colapsé. ¿Tú te acuerdas lo que dejó escrito en el cuaderno? Pues yo también lo recordé. Pero… ¿cómo sabía él que llevaba lencería debajo de la ropa?


  Sentí como me recorría por toda la espalda un escalofrío y la más aterradora premonición me invadía de golpe.


  Solo tuve que mirar hacia abajo para comprobar, con la más vergonzosa humillación de mi vida, que los broches automáticos de la blusa se habían abierto completamente, debieron soltarse cuando tomé aíre tan profundamente al entrar, y ahora la llevaba abierta, lo suficiente como para dejar completamente expuestos tanto el sujetador, con todos sus encajes y lacitos, como ¡todo el melonar!


  ¡Maldita lencería! ¡Maldito relleno! ¿Pero quién inventó los dichosos broches automáticos? ¡Con lo seguros que son los botones de toda la vida! Y sobre todo ¡maldito gigante! ¿Por qué no me ha avisado inmediatamente, el muy voyeur?


  ¿Y qué crees que hice en semejante situación?


  Pegué un salto, levantándome del sillón, y solo se me ocurrió esconderme, poniéndome de cara a la pared que tenía a la derecha –vamos, la más cercana–, sujetándome con las manos las dos pecheras de la blusa abierta, y comenzar a darme golpecitos con la frente contra el diploma de no sé qué, que tenía allí colgado.


  Por mucho que te quiera explicar lo mal que me sentí, la vergüenza, la pena que me di a mí misma, no creo que llegues a hacerte una idea. ¿A cuántas personas le pueden pasar tantas torpezas seguidas, una detrás de la otra, y que además siempre tengan por testigo precisamente a la única persona a la que he querido impresionar en la vida?


  A ver, que impresionarle le he impresionado seguro. Mis «lolis» podrían estar expuestas en vallas publicitarias, siempre me han caído bien, tan gorditas y tan iguales. Y no te voy a negar que en algún momento haya fantaseado con sorprenderle con «mis encantos». Pero no así. Y encima me gasta la bromita. ¿Qué pretendía? ¿Que nos riéramos juntos?


  En algún momento debió temer que le rompiera el cristal del diploma, porque lo sentí a mi espalda.


  —Andrea tranquila, para de golpearte que te harás daño. —Su voz, ahora sin restos de mofa, intentaba calmarme— No quería avergonzarte, te lo prometo. No lo he podido evitar, me has pillado desprevenido y no he reaccionado como debía. He sido un grosero, perdóname, por favor.


  Yo, que ya había parado de darme cabezazos, sobre todo porque no quería perderme ni una sola de sus palabras, me dejé girar por sus manos, manteniendo las mías bien apretadas, sujetando unida la blusa traidora.


  —¿Me perdonas? —preguntó, mirándome serio— Déjame que te ayude —dijo casi susurrando, creo que midiendo mi posible reacción.


  Pero yo seguía sin reaccionar, sorprendida por la intensidad de su mirada y por la extrema delicadeza con la que apartó mis manos. Me quedé observando, en estado de trance, como esas grandes manos, muy despacito y con sumo cuidado, iban cerrando los pequeños broches, consciente del leve temblor de sus dedos mientras lo hacía, y de cómo tragaba con dificultad, sin apartar ni un segundo su mirada de la mía.


  Nuestras miradas quedaron suspendidas, conectadas, produciendo tal corriente entre nosotros que parecía que el despacho se quedaba sin oxígeno, como un efecto vacío en el que sólo existiera la fuerte atracción que nos envolvía. Durante esos segundos me sentí completamente vinculaba a él, y estoy segura de que él también sintió algo parecido, porque nada quedó del gigante engreído, sus oscuros ojos me hablaban, me prometían todas esas cosas que yo deseaba explorar y descubrir con él.


  Me pareció que Leo mantenía una pequeña lucha interna durante unos segundos, pero solo fue un instante porque su boca fue acercándose lentamente a la mía.


  Dejé de pensar. Tan sólo me dejé llevar, cerrando los ojos, queriendo sentirle, olvidando por completo lo que allí había ocurrido y… ¿Dónde estaba mi beso?


  —Andrea, yo… —musitó apenas, con sus cálidas manos aún en mi cintura.


  —¿Sí? —respondí apenas, desde mi arrobamiento—.


  No sé qué pudo ver en mi expresión, pero le hizo reaccionar de la forma más inesperada. Me soltó de golpe, como si yo le quemase, y se alejó tres metros. Sí, ¡tres metros! –y el despacho tampoco era tan grande–.  Después, sin ningún


  rastro de la atracción, del deseo mareante de hacía tan solo unos instantes, me pidió que me marchase.


  El resto de lo que allí ocurrió ya no lo recuerdo mucho, porque creo que con tanto shock seguido me cortocircuité, pero fue algo así como:


  «Andrea, te tienes que marchar ahora mismo. Ya hablaré con Ángel para que se lo encargue a otra persona, no creo que seas la adecuada». Lo dijo sin mirarme siquiera, y para rematar, añadió un «Cierra al salir. Gracias.»


  Sé que no le contesté. No pude articular ni una sola palabra antes de abandonar ese despacho, lo único que espero es que él no me viera salir llorando.


  Si lo tuviera ahora mismo delante sí que le diría alguna cosita, como que se tome la medicación, porque tiene claramente un trastorno bipolar.


  Así, en ese estado, subí a mi planta entrando directamente al lavabo, allí estuve un buen rato escondida, hasta que pude tranquilízame lo suficiente para sentarme en mi sitio y terminar mi jornada.


  No pensaba decirle nada a mi jefe, por lo menos hoy, sobre la reunión. Que le diera las quejas Leo directamente, porque yo me sentía incapaz de poder explicarle a nadie lo que acaba de suceder.


  Bueno solo a ti. ¿Te lo puedes creer?


  No hubo beso, y ni siquiera sé qué pudo ocurrirle, ni me explico ese giro inesperado. Si es que no tenía que haber cerrado los ojos, si no los hubiera cerrado quizás tendría ahora una pista de lo que le pasó.


  Lo recordaré en el futuro, aunque te aseguro que no le voy a dar otra ocasión para que me humille así.


  


  
    Capítulo 8

  


  Cuando salí del edificio de oficinas, mi ánimo no había mejorado mucho. Lo cierto es que no recordaba haberme sentido tan hundida jamás.


  Lo superaría, eso seguro. Ya me había quedado claro que Leo quería mantener las distancias conmigo. Hace mucho que no soy una adolescente ilusa, soy una mujer adulta y como tal debo aceptar que no siempre se consigue lo que se quiere. Además, en casa tenía chocolate suficiente para superar casi cualquier cosa.


  Llegué al aparcamiento enredada en mis grises pensa-mientos, y hasta me costó encontrar el coche, que estaba casi oculto por un enorme Audi que había aparcado delante.


  Ya estaba abriendo mi puerta cuando, con el rabillo del ojo, noté que del Audi salía el conductor. ¡Era Leo! ¿Cómo no me había dado cuenta antes de que era su coche?


  —Andrea, espera un momento —me pidió, acercándose.


  —Tengo prisa, adiós. —No quería que me viera los ojos hinchados, y además tenía que poner distancia cuanto antes si quería terminar con toda esta tontería.


  —Sólo será un momento. Lo que sea que tengas en mente inventarte como excusa, puede esperar —dijo, sujetándome del brazo.


  —No me invento nada, que lo sepas —me hice la ofendida.


  —Ya. Bueno. Ven un momento, por favor. Creo que te debo una disculpa.


  —No es necesario. No me debes nada, ha quedado todo muy claro.


  —Ven, sube a mi coche y dame solo cinco minutos de tu tiempo. No quiero que pases el fin de semana imaginando lo que no es.


  Bueno, si lo que quería era darme una explicación sobre lo que le había pasado, no iba a quedarme con las ganas de escucharla. A lo mejor me hablaba de su problema bipolar, o me confesaba que estaba casado, igual hasta tenía familia numerosa. En realidad no sabía nada de él.


  —Vale, voy.


  Subí al coche y me puse el cinturón, esperando impaciente a que comenzara a explicarse.


  —No hace falta que te pongas el cinturón, será solo un momento. Te he pedido que subas porque se ha levantado algo de aire frío y he pensado que estarías aquí dentro más cómoda.


  —Vale, pero me lo dejo puesto. Es más seguro.


  —Como quieras. —Me pareció que se aguantaba las ganas de reír, pero no sabría decirte— Verás Andrea, siento mucho como me he comportado contigo en mi despacho, ha sido todo un gran despropósito. Antes que nada, quiero que sepas que cuento contigo para llevar a cabo el acuerdo con Cimas Infoline, tal como le pedí expresamente a Ángel. Me ha dado muy buenas referencias tuyas y estoy seguro que eres una gran profesional.


  »Pero lo que ahora me preocupa es que sin duda te he ofendido, y te aseguro que, aunque a veces me ha parecido muy divertido hostigarte, solo se trataba de un juego sin mala intención. Pero hoy no. Hoy he sido injusto contigo, cuando precisamente ha sido mi comportamiento lo único censurable. Quiero… necesito que me perdones, Andrea.


  A estas alturas de su disculpa ya me había soltado el cinturón, me había girado hacia él y me contenía las ganas de saltarle encima. Te aseguro que no me reconozco.


  —Esta extraña atracción que hay entre tú y yo, esto que me asalta desde la primera vez que coincidimos en el ascensor —continúo Leo, dejándome boquiabierta—, me tiene descolocado.


  »Me atraes, y mucho, no lo voy a negar. Tendría que ser de piedra para no sentirme atraído por una mujer como tú. Pero hay algo más, algo que no puedo explicar, pero que te hace simplemente adorable.


  —¿En serio? —¿Había dicho que le parezco adorable? ¿Pero adorable en plan cachorrito? Seguro que no, porque también había dicho que no era de piedra— Entonces, si tú también has sentido esta atracción, ¿qué ha pasado allí arriba? ¿Por qué… ¿A qué ha venido echarme de tu despacho como si te hubiese intentado violar?


  —¿Violarme?, ¿tú? —preguntó, sorprendido— Pequeña, no has entendido nada, y no podrías estar más equivocada. Te aseguro que nada de lo que ha ocurrido hoy es culpa tuya.


  —¿Entonces? Si no es por mí, dime que ha pasado.


  —Hay… ciertos motivos por los que no puede pasar.


  —¿Y no me los vas a decir?


  —No. Pero lo que de verdad importa es que no quiero que te sientas mal, no quiero volver a verte llorar nunca más y menos por mi culpa.


  —Estás casado, es eso, ¿verdad?


  —No, no estoy casado. No se trata de eso. ¿Déjalo, quieres?


  —No.


  —Andrea… dime que estás mejor y te cuento lo que Ángel y yo hemos estado negociando.


  —Estoy bien, no tienes que preocuparte, y no me trates como a una cría. Además, no te lo tengas tan creidito, sólo he estado un poquito fascinada por… por lo bien que te quedan los zapatos.


  —¿Mis zapatos? Claro —asintió divertido—,  tendría que


  haberlo imaginado. Todo el mundo sabe que los zapatos italianos son de lo más fascinantes.


  —Exacto. Eso es.


  —Andrea, Andrea. Fesselnd —me soltó dejándome igual.


  —Eso ha sido... ¿ruso?


  —No, es alemán.


  —¿Hablas alemán?


  —Sí, mi madre es alemana.


  —¿Y qué has dicho? Yo no lo hablo.


  —Lo sé, una pena. —Ya estaba otra vez con la sonrisita.


  Pues sí que era una pena porque me quedé sin saberlo. Ya me había ocurrido lo mismo esa mañana, en su despacho, cuando me pareció que maldecía en otro idioma, pero en ese momento no estaba yo para preguntar.


  Era lo que yo decía, apenas le conocía, no sabía nada de su vida y por lo visto no iba a tener la oportunidad.


  Ya no le pude sacar más información, me quedé también sin conocer sus motivos, o cuáles eran esas circunstancias que le obligaban a frenarse conmigo.


  Tampoco es que yo estuviera buscando una relación, no de forma consciente al menos. Yo solo quería dejarme llevar y descubrir hasta dónde nos llevaba esta atracción.


  Supongo que Leo podrá sentirse así por otras mujeres –aunque sólo pensarlo me produce quemaduras de tercer grado–, pero para mí es diferente. No se lo podía confesar porque saldría corriendo en dirección contraria, o me tomaría por loca. Pero es que estaba convencida de que no volvería a gustarme nadie más.


  Leo era mi única oportunidad y se me había escapado.


  Me contó por encima, que Ángel y él habían llegado a un acuerdo, por un lado, seríamos proveedores exclusivos de suministros para su empresa, que al parecer tiene varias delegaciones  por Europa, y que a cambio ellos nos facilitarán


  jóvenes talentos para que trabajen en Cimas Infoline.


  Según me contó, Ángel pretendía ampliar la empresa aprovechando que muchos de nosotros próximamente trabajaríamos desde casa y Leo formaría varios grupos para ampliar la plantilla. Bueno, al parecer la que los formaría sería yo.


  ¿En serio me ven capacitada para formar a alguien?  Según Leo, mi jefe le había dicho que mi forma de venta era la más efectiva de los últimos tiempos, y querían aprovechar que aún estaría un tiempo más allí para que otros siguieran mis pasos.


  ¡Increíble! Sobre todo, porque no tengo ninguna técnica de venta. Yo sólo hablo y hablo sin parar hasta que mareo al cliente y me compra algo, lo que sea. ¿Será verdad el refrán de mi abuela «más vale caer en gracia, que ser gracioso»?


  Leo me aseguró que me ayudaría en todo y que ya lo iríamos viendo durante la semana siguiente. Según dijo el primer grupo ya estaba prácticamente formado.


  Después de asegurarle varias veces que estaba todo bien, y que no le guardaba rencor, se dio por satisfecho y me permitió marchar.


  Estuve valorando seriamente ir otra vez a cobijarme bajo el ala de mamá gallina, pero al final decidí comerme el chocolate.


  El sábado me levanté de mejor ánimo, aunque todavía seguía dándole vueltas a todo lo ocurrido.


  Recreaba, una y otra vez, el mágico momento vivido en su despacho, provocando involuntarios movimientos en mi estómago y sacándome suspiritos.


  Pero, sobre todo, no dejaba de preguntarme por las razones que, según él, le impedían tener algo conmigo.


  Curiosamente parecía que en el aspecto laboral no tenía tantos inconvenientes, me había pedido que fuera a su oficina dos tardes a la semana, al parecer allí mismo disponen de un


  aula de formación. También parece que acepté –creo que hubiera aceptado cualquier cosa que Leo me hubiese propuesto–, supongo que pasar tiempo con él fue el mejor incentivo, sin contar que esas horas me las pagarían como extras.


  Debo de tener suelto un tornillo, ¿en qué momento me pareció una buena idea pasar tiempo con Leo?, ¿es que había olvidado el pequeño detalle? Sí ese, el de no querer tener nada conmigo.


  Pero ya he aceptado, iré dos días a la semana a hacer algo para lo que no estoy preparada, reprimiendo esta vena acosadora y las otras tres tardes, con toda seguridad, tendré que ir a yoga o hacer alguna terapia.


  Complicado como poco, porque si algo tengo claro es que esto que Leo ha despertado en mí no se va a dormir tan así como así.


  A media mañana ha sonado el telefonillo, era un repartidor –me ha sorprendido, porque no sabía que repartían los sábados–. Imaginando que sería algún libro pendiente le esperé con la puerta abierta.


  Menuda sorpresa cuando, tras firmar, me ha entregado un trasportín, y una caja enorme. Pero lo mejor es lo que contenía el trasportín, ¡¡un gatito!!


  ¡Madre mía! ¡Que cosita más pequeñita! Tan blanquito, con enormes ojos azules y con unas uñas como cuchillas.


  Rápidamente he abierto la caja. Contenía de todo, una pequeña cama acolchada –estampada con estrellitas–, un pequeño palo forrado de esparto con un soporte para el suelo –creo que es una de esas cosas para que rasquen la uñas–, también un comedero, bebedero, cartilla de vacunas, comida para gatos, de todo. Cuando vacié la caja, en el fondo encontré un sobre.


  Me faltaba tiempo y manos para abrirlo, ¿sería cosa de mi tía Sole?, le encantan los gatos, pero la pobre les tiene alergia. En cuanto se acerca a uno se congestiona y parece que tuviera la gripe. Por eso nunca hemos podido tener un gatito en casa.


  No era de mi tía. El sobre contenía otra tarjeta de Leo.


  
    Espero que me hayas perdonado. La gatita se llama Zoe. Estoy seguro que seréis buenas amigas

  


  
    Leo

  


  ¡Madre mía! Me ha regalado una gatita. ¡A mí! Un momento… ¿Cómo sabe dónde vivo?


  Está claro que Leo se estudió bien mi PC, en él escribí mucho sobre mascotas, cuando se fueron mis Sotos. Llené hasta cinco páginas enteras para decidirme entre adoptar un perro, un gato, una tortuga, un pez neón o un canario, pero hasta ahora no me había decidido.


  Y hasta ha elegido el nombre por mí. Zoe.


  Lo que me faltaba, ahora con esto como voy a mantener mi corazón quieto, si esto es lo más grande que nadie ha hecho por mi jamás.


  Después de buscarle sitio a todo, achuchar con cuidado a Zoe, y curarme con Betadine sus cariñosos arañazos, nos acomodamos en el sofá, yo sobre los cojines, y ella sobre mí.


  Le puse a Zoe vídeos de gatitos, en un evidente gesto de bienvenida. Mientras ella no les prestaba atención, cerrando los ojitos, yo le acariciaba la suave cabecita e intentaba encontrar la mejor forma de agradecerle a Leo tan maravilloso regalo.


  Quizás debería enviarle un mensaje, o esperar al lunes y agradecérselo en persona.


  No, en persona no. Que ya sabes al final como acaban nuestros encuentros, mejor pienso algo ingenioso y amigable, y le escribo. ¿Qué se le dice a alguien que, aunque quiere mantener las distancias contigo, te hace él mejor regalo de tu vida? Pues allí estuvimos, dándole vueltas y más vueltas. Y nos quedamos fritas.


  Zoe y yo hemos pasado el fin de semana conociéndonos, y no se ha separado de mí ni un segundo. Mientras te cuento esto la tengo subida a mi hombro sin perderse ni un detalle de lo que escribo, también pasa mucho tiempo dormitando, casi siempre encima de mis zapatillas y cuanto más la miro más la quiero.


  ¡Qué responsabilidad más grande! Me siento como si fuera su madre, y me produce una enorme ternura cuando la tengo entre mis manos, o la veo dormir tan confiada e indefensa.


  Finalmente le envié un mensaje a Leo, en realidad fue Zoe la que casi lo escribe porque no dejaba de dar simpáticos manotazos al móvil mientras yo intentaba escribir.


  
    Muchas gracias Leo.

  


  
    ¡Es el regalo más maravilloso que he recibido en mi vida!

  


  
    Mira, te mando una foto de Zoe, que se acaba de meter en la lavadora

  


  Se ve que ha encontrado un cómodo nido entre mi ropa, porque ya se ha metido un par de veces. A partir de ahora tendré que revisar muy bien la lavadora antes de ponerla en marcha.


  
    Jajaja, ten cuidado no la vayas a centrifugar

  


  
    No tienes que preocuparte, aunque parezca lo contrario soy muy responsable.

  


  
    Zoe está en buenas manos

  


  
    Gracias Leo

  


  
    …

  


  
    …

  


  Observé como escribía y borraba lo que sea que pensaba decirme, hasta en dos ocasiones, finalmente recibí un breve «Hasta el lunes».


  Pagaría por saber qué había borrado. Estoy segura que Leo no es de los que escriben a tontas y locas. También estoy convencida que lo ha pasado mal con lo que ocurrió en su despacho, con el momento «no beso». Tan mal que ha tenido la necesidad de aclararlo cuanto antes, lo que me lleva a pensar que no suele dejarse llevar y que normalmente tiene bastante más control.


  Nuevas dudas me asaltan. ¿Tendré yo la culpa? ¿Será por mí que le cuesta mantener el control? ¿Será el esfuerzo de mantenerse lejos de mí lo que le provoca esos extraños cambios de humor? Por suerte, tengo por delante varias semanas para intentar aclarar todas estas dudas.


  Leo quiere que mantengamos una cordial relación laboral, y si no fuera porque parece que tiene un imán implantado, creo que sería capaz de comportarme. Puesto que no me deja otra opción, me gustaría intentarlo, la verdad. Si seré capaz o no de tratarlo solo como a un compañero es algo que tendré que descubrir.


  La única verdad es que le quiero en mi vida, como sea y hasta donde él quiera. Patética, ¿verdad? Pues es lo que hay.


  No he podido evitarlo, he estado enviándole fotos de Zoe cada media hora. Dormidita encima de mi almohada –se ve que le gusta más que su cama–, mordisqueando mi calcetín,


  con la patita limpiándose la cara y dentro de mi armario.


  Voy a tener que ponerle un cascabel, porque a veces no sé ni donde se ha escondido.


  Leo no me ha contestado, pero tampoco me ha bloqueado.


  


  
    Capítulo 9

  


  El lunes fui a trabajar con un nudo de nervios en el estómago ante mi nuevo desafío, ya no tanto el de haber aceptado dar los cursos de formación –algo para lo que claramente no estoy preparada–, sino porque volvería a ver a Leo.


  Zoe y yo habíamos pasado la noche acurrucadas con la sudadera de Leo. Estuvimos despiertas hasta tarde, intentando anticipar como se desarrollaría esta nueva aventura que se me presentaba. Finalmente, cuando mi gatita se durmió, seguramente cansada de oírme y demostrando que de las dos era la más inteligente, al no torturarse con tanta incertidumbre, decidí seguir su ejemplo.


  No vi a Leo en todo el día, ni tampoco me llamó, ni escribió. Fue mi jefe quién me citó en su despacho y me puso al corriente de todo. Me pareció más serio de lo normal, supongo que aún no se le había pasado el mosqueo por rechazar su invitación.


  —Buenos días, Andrea. Pasa y cierra, por favor —me saludó desde su sitio, invitándome a entrar.


  —Buenos días, Ángel. ¿Querías verme?


  —Sí, el viernes me llamó el señor Álvarez, tras vuestra entrevista. Me dijo que estaba muy interesado en que seas tú quien imparta los cursos de formación.


  —Sí, algo me contó.


  —Hemos pensado que, para que esta nueva tarea no afecte a tu trabajo, los cursos serán por las tardes. De esta forma no tendrás que desatender a tus clientes ¿Algún inconveniente?


  —En principio no. El señor Álvarez me comentó que serían solo dos tardes a la semana.


  —Efectivamente, serían martes y jueves, de cinco a seis de la tarde. Por supuesto esas horas se te abonarán como extraordinarias.


  —Me parece bien. Esto… ¿tú crees que soy la persona más adecuada para formar vendedores? Que a mí me interesa, pero capacitada no sé yo si estoy. Ya sabes que no tengo experiencia en ventas anterior a Cimas Infoline y…


  —Andrea, no te subestimes. Eres la persona perfecta, yo mismo te propuse. Es cierto que hay aquí personas con más experiencia, pero confía en mí, los números no mienten. Solo inténtalo, si cuando comiences decides cambiar de opinión podremos a otra persona.


  —Vale entonces. No seré yo la que me ponga límites. Gracias por tu confianza. Hay algún texto o método para que me vaya preparando.


  —No, Andrea. El grupo ya ha completado varios cursos de técnicas de ventas. Lo que se espera de ti es que les ayudes a aplicar lo aprendido.


  Vaya, pues creo que serán ellos los que me den el curso a mí, yo no tengo ni idea de todo eso. Pero me lo callé, claro.


  —Bueno, pues entonces perfecto, cuenta conmigo, ¿cuándo queréis que empiece?


  —Mañana.


  No pude evitarlo, me santigüé dos veces seguidas, provocando las carcajadas de mi jefe, con lo que parece que se le pasó un poco el mosqueo por mis calabazas.


  El martes a las cinco menos cuarto ya estaba yo en la puerta de Outsourcing Services, S.A.


  La recepcionista, Sara, que resultó ser majísima, me acompañó hasta el aula de formación para enseñármela y que pudiera prepararme.


  Me había cambiado de ropa porque pensé que debía dar una imagen más formal, por lo que cambié el vaquero y el suéter de cuello alto, que había vestido por la mañana.


  Me decidí por algo elegante pero cómodo, una falda negra de tubo hasta la rodilla, y una blusa blanca con un delicado estampado floral y lazada al cuello, también me puse unos cómodos salones de tacón alto. En general este look creo que me hacía parecer más madura, aunque Lina aseguraba que me hacía –según sus palabras– «tremendamente sexy». No sé yo, ¡pero si iba tapada hasta el cuello!


  Sara me enseñó el aula de formación, era amplia y luminosa. Las nueve mesas estaban dispuestas en tres filas, y había una gran pizarra blanca en un soporte con ruedas, de esas que se borran con la mano y varios armarios, que imaginé llenos de temarios y material.


  Antes de marcharse y dejarme allí, a mi suerte, Sara me ofreció muy amable un café, que denegué sabiamente porque, uno, podía ponerme aún más cardiaca, y dos, podía jugarme una mala pasada y tener que salir corriendo al aseo. Sí le acepté un botellín de agua y después se marchó a su puesto asegurándome que Leo vendría al aula en cuanto acabara un asunto.


  En un segundo vistazo me di cuenta que yo no tenía mesa, ni silla. Quizás esperaban que diera el curso de pie delante de la pizarra, escribiendo con esos gordos roturadores de colores. No sé qué creían que iba a escribir, pensé cogiendo uno de los rotuladores que había en el soporte de la pizarra, y para probarlo, dibujé una margarita.


  Preferiría tener una mesa –cuanto más grande mejor–, para esconderme y no estar tan expuesta, que yo sé que cuando alguien habla en público, da igual lo interesante que sea el tema, el público lo único que hace es repasar al que habla de arriba abajo.


  Tengo que confesarte que a pesar de esto lo que me tenía nerviosa de verdad, no era que unos desconocidos me fueran a estar radiografiando durante una hora, no, lo que me tenía atacada era saber que en unos minutos volvería a ver a Leo.


  La cosa empezó mal –no podía ser de otra forma–. No habían pasado ni cinco minutos cuando Leo abrió la puerta y con un escueto «buenos días», hizo pasar a seis jóvenes que ocuparon, rápida y ordenadamente, las dos primeras filas. ¡¿Dónde me había metido?!


  —Bienvenidos —dijo Leo a la sala—. Os presento a la que será vuestra formadora en este curso práctico de ventas. Ella es la señorita Andrea Soto, vendedora profesional con una más que demostrada experiencia en gestión de ventas y obtención de resultados. Con su ayuda completareis este ciclo de formación.


  Y con eso se dio por satisfecho, se apoyó en el marco de la puerta y cruzando los brazos sobre su amplio pecho se quedó mirándome, esperando a que yo tomase la palabra. ¡Virgen Santa! ¿Cómo era posible? ¿Por qué, de entre todos los hombres del mundo, sólo este gigante me parecía tan increíblemente atractivo y sexy?


  ¡Céntrate! ¡Céntrate! ¡Céntrate!


  Inspiré varias veces, tomé un sorbito de agua –que casi se me va para el otro lado–, y sujetándome una mano con la otra, me tiré en picado a la piscina.


  —Buenos días a todos. —Iba bien— Antes de comenzar me gustaría que en uno de los folios que tenéis sobre la mesa escribáis vuestro nombre y que lo pongáis así, a modo de expositor.


  Tomé un folio y doblándolo por la mitad les indiqué como quería que lo hicieran.


  —De esta forma nos conoceremos pronto todos por los nombres —añadí.


  Esto lo había visto hacer en un cursillo de nutrición al que acompañé una vez a mi madre y me pareció una buena idea para ayudarme a recordar los nombres. A Leo le debió de parecer igual de bien, porque cuando le miré buscando su aprobación asintió levemente con la cabeza para animarme a seguir.


  Cuando todos los nombres estuvieron dispuestos, y bien visibles, había llegado el momento de la verdad.


  —Lo primero que quiero es presentarme, no me gustaría daros una imagen errónea, yo no soy docente, ni formadora profesional, solo soy una televendedora, y me gustaría compartir con vosotros mis personales técnicas de venta. Por lo que creo que sería más adecuado que a este curso lo denominemos taller de ventas –y allí que lo escribí bien grande en medio de la pizarra. Una cosa hecha–. ¿Alguna pregunta?


  —Sí —levantó la mano un muchacho de la segunda fila, que no había parado de mirarme fijamente desde que entró—, ¿tienes novio? —me preguntó tan fresco, provocando risitas en el aula.


  —Pues… —Miré por el rabillo del ojo a Leo, que había descruzado los brazos y apretaba los puños— No es ese tipo de preguntas las que espero de vosotros, pero en este caso no me importa contestarte, Andreu —leí en su cartelito—. No, no tengo novio, la Curia no lo permite.


  —¿La Curia? —repitió perplejo.


  —Sí, la Curia. Pertenezco a la Orden de las Justinianas. Estamos impulsando un proyecto de integración en el mundo profesional.


  Pues ya había soltado la primera mentirijilla, ¡pero si es que me obligan! Sentí que Leo abría la puerta y se marchaba, dejándome sola ante el destino, mientras se escuchaban amortiguadas sus carcajadas.


  El resto de la hora pasó sin incidencia, creo que me desenvolví más o menos bien, ya veríamos después. Cuando acabó el tiempo, que yo iba controlando con el reloj que había en la pared, me despedí de todos hasta el jueves, y tras recoger y ordenar un poco las cuatro cosas que habían quedado en las mesas, salí a la recepción.


  —Hola Sara, ya he terminado por hoy. ¿Sabes si el jueves es a la misma hora?


  —Creo que sí, pero no te vayas todavía. El señor Álvarez quiere verte antes de que te marches.


  —Ah, vale. ¿Paso a su despacho?


  —Dame un segundo que le aviso —levantó el auricular del teléfono—. Don Leonardo, la señorita Soto está esperándole —le avisó, colgando casi de inmediato—. Puedes pasar ya —me dijo, con un guiño.


  Cuando traspasé la puerta del despacho de Leo me fueron llegando, en sucesión, flashes del viernes anterior, pero curiosamente volvían a mí solo los del momento «no beso», volviendo a recordarlo una vez más, con la misma intensidad y cargado de energía, exactamente igual a como lo vivimos junto a su diploma –ese que ahora estaba un poco torcido–, y de nuevo sentí el revuelo en el estómago y la misma fuerte atracción que me empujaba a saltar sobre él.


  No, Andrea, no –me obligué a recobrar la cordura–. No persigas imposibles que acabarás llorando otra vez por los rincones.


  Leo me esperaba de pie, tras su mesa. Por su mirada, penetrante y profunda, que no se perdía detalle, parecía leer mi mente.


  Supuse que a él también le ocurría lo mismo, que también estaba afectado por este magnetismo que fluía entre nosotros.


  Con un gesto me invitó a sentarme, pero me dio la sensación,  por  su mandíbula apretada, que estaba intentando


  autocontrolarse.


  —Ejem… Andrea.


  —¿Sí?


  —Ejem… Bueno Andrea —dijo, controlando la situación—, ¿cómo crees que ha ido el curso?


  —Mmm… supongo, espero que bien.


  —Tengo aquí —dijo mostrándome unos informes que había sobre su escritorio— las encuestas de valoración que normalmente rellenan los asistentes tras las sesiones formativas. Si te parece vamos a ver tus valoraciones sobre la primera toma de contacto.


  —¿Quieres decir que ahí han valorado todo lo que les he dicho en el aula? —Pues qué poco había durado mi colaboración con Leo, y además nunca he llevado muy bien las críticas, que sea lo que Dios quiera.


  —No es cuestión de Dios, si no de ti —¿Es que lo había dicho en voz alta?— Por cierto, hablando de eso…  antes, en el aula, me he dado cuenta de algo.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí, Ángel me contó que te había invitado a comer y que para rechazarlo te inventaste una historia sobre algo de un tratamiento dental, y hoy he sido testigo de cómo a uno de los asistentes, no recuerdo el nombre, también le has puesto en su sitio con otra de tus fábulas.


  —Ya bueno, te aseguro que no me gusta ir soltando fábulas, como tú dices, por lo menos tan inverosímiles, porque cantan mucho, lo que ocurre es que me salen solas, es como un mecanismo de defensa.


  —Andrea, lo que me intriga no es cómo te los has quitado de encima, que estás en todo tu derecho. Lo que me sorprende es que tu respuesta es tan inmediata que está claro que ni te lo planteas.


  »Me consta que Ángel es un buen partido, además tiene


  éxito entre las mujeres, pero tú no le has dado ninguna oportunidad, de momento. Sin embargo, lo que me descoloca de todo esto es que conmigo, a pesar que desde el primer momento te he mostrado mi peor cara, sí estás… receptiva.


  —¡Oye, no seas tan engreído! —salté, evitando recordar mi imagen de tonta cerrando los ojos esperando el «no beso».


  —Así que engreído. —Ya volvía a ser el Leo de la sonrisita seductora, quiero decir, engreída— Dime porqué rechazarías salir con un hombre como Ángel, que claramente está más que interesado en ti.


  —No pienso decir nada. Mira Leo, tú tienes tus motivos, que por cierto no quieres compartir conmigo, y yo tengo los míos, que tampoco voy a compartir. Además, no me creerías. Así que dejémoslo estar.


  Desvió la mirada a los informes que sostenía entre las manos –¿te he dicho ya que me encantan sus manos, tan grandes y tan fuertes y tan…? Vuelve, Andrea –. Estuvo unos minutos con la vista perdida en el primer informe, aunque creo que estaba en otra cosa, seguramente preguntándose que sería lo que no le contaba. Pues se iba a quedar con las ganas, porque o quid pro quo, o nada.


  —Como quieras, tienes razón —admitió—, tú tienes tus motivos y yo los míos. Lo dejaremos ahí. En cuanto a tu valoración, puedes estar tranquila, ha sido en general favorable. Estás dentro del proyecto.


  Al final, no me han sacado del proyecto por increíble que parezca.


  Leo parece satisfecho con mi actuación, incluso se ha ofrecido voluntario para ayudarme en alguno de los talleres. Quizás le tome la palabra.


  Bueno, esto te lo contaré por la confianza que ya nos tenemos.


  Como no podía ser de otra forma, cuando me despedí para marcharme –sin tirarme a su cuello ni nada–, antes de darme tiempo a atravesar su puerta, volvió a hacerlo, otra vez.


  —Por cierto, Andrea. —Me volví para mirarle— Deja ya de mandarme fotos de Zoe, me estás llenando la memoria del móvil.


  —Muy gracioso, que sepas que te las mando para que veas lo espabilada que es, y para que puedas seguir su crecimiento.


  —Andrea, no es un hijo con custodia compartida, la gata es tuya y sé que la cuidarás bien.


  —Sí, ¿verdad? Me tiene enamorada, estoy deseando llegar a casa para ver todo lo que ha roto. Hasta el jueves Leo.


  —Andrea, otra cosa… hay una foto que me ha gustado especialmente, creo que la pondré de fondo de pantalla. Estáis tan adorables las dos abrazadas a… mi sudadera.


  Punto para Leo.


  



  

    Capítulo 10


  


  Los talleres avanzaban bien, ya estaba con el tercer grupo, y mi confianza se había visto muy reforzada por las buenas críticas. Además, entre Leo y yo se había forjado una especie de camaradería que me encantaba.


  Su trato, ahora amigable y no exento de sus comentarios graciosillos, cada vez que podía, me resultaba adictivo. Además, mi fascinación por él se alimentaba y crecía día a día, sin poder frenarla ni remediarla. Simplemente disimulaba todo lo que podía, sobre todo cuando estábamos a solas.


  Por su parte, Leo, sabía mantener muy bien las distancias conmigo, no había vuelto ni siquiera a rozarme un pelo, y aunque a veces su mirada le delataba, continuaba en sus trece. Así estaban las cosas un mes después del «no beso».


  Esta mañana, cuando regresaba de hacer unas compras en el chino que hay junto al parque, pasé por la puerta de la tienda de Lina, y como es sábado y de sobra sé que es un día de lío para ella, no hice ni el intento de entrar a saludarla. Fue ella la que al verme pasar salió a llamarme.


  —¡Andrea, espera!


  —¡Ah! ¡Hola Lina! Pensé que estarías ocupada, por eso no me ha parado a saludarte —me disculpé.


  —Hola guapa, la verdad es que la mañana está siendo ajetreada, tengo dos personas en el probador ahora mismo. Pero no quiero olvidarme de una cosa.


  —Claro, dime, ¿necesitas que vaya a por cambio? —algunas veces me había  pedido que fuera al chino a traerle


  monedas, y evitar tener que cerrar la tienda.


  —No es eso. ¿No te has dado cuenta de las fechas que estamos? Pronto tendrás la cena de Navidad. ¿Acaso piensas ir con el mismo modelito del año pasado?


  —Sí, ¿no? —La verdad es que sí pensaba ponerme el mismo.


  —¡Pues claro que no, hija! Pásate el lunes por la tarde que estaremos tranquilas. Voy a apartar varias opciones para que te las pruebes y elijamos algo perfecto.


  —Venga vale, pero elige según mi bolsillo, no te vayas a pasar. —Que ya la conozco y a veces parece que se quiere asegurar la jubilación a mi costa.


  —¡Que sí!, no te preocupes por eso ahora. Tú ven el lunes —me pidió, y se metió otra vez a la tienda porque ya la reclamaba una de sus clientas.


  La verdad es que no le había dado mucha importancia a la cena de este año, supongo que por culpa de tantas emociones nuevas –todas provocadas directa e indirectamente por mi gigante–, lo había relegado a un segundo plano. Pero faltaba solo una semana para la cena y si Lina opinaba que no era conveniente repetir modelo, pues quién era yo para discutírselo.


  El lunes estuve preguntando sobre la cena a Nuria, el año pasado me senté a su lado y lo pasé genial, este año ya conocía mejor al resto de compañeros y estaba segura que me resultaría todo más cómodo.


  Esa misma mañana nos enviaron la ubicación del restaurante, no lo conocía personalmente, pero por los comentarios de otros, que ya habían estado, parecía que el sitio tenía la aprobación general.


  Organizamos que compartiríamos taxis desde el punto de encuentro para así poder beber –después de la cena había barra libre, ¡yujuuu!–, y no tener que coger  el coche si nos


  pasábamos un poquito de rosca.


  Llegó el viernes, la mañana pasó rápida y cuando me quise dar cuenta ya estábamos saliendo. Casualmente –te aseguro que no tuve nada que ver–, coincidí con Leo en el vestíbulo del edificio. Lo vi nada más salir del ascensor, imponente en mangas de camisa –a pesar de estar en pleno invierno–. Estaba hablando de algo con Juan, el portero, pero en cuanto me vio, se acercó a saludarme.


  —Andrea, ¿qué tal? ¿Has terminado ya por hoy?


  —Sí, me voy ya a casa a comer, descansar un poquito y a acicalarme para la cena de empresa de esta noche.


  —Claro, es verdad, la cena. ¿Irás en tu coche? —se interesó, mientras sus ojos no se apartaban curiosos de los míos.


  —No, compartiré taxi con algunas compañeras. Está todo controlado.


  —¿Quieres ir con nosotros en mi coche? ¿Paso a recogerte por tu casa? —se ofreció amable.


  ¡Un momento! ¿Es que va a ir a la cena de nuestra empresa? ¿Y qué quiere decir con lo de ir «con nosotros»? ¡A que me da la cenita!


  —Esto… no hace falta, gracias Leo.


  —¿Seguro? —parecía desilusionado.


  —Seguro, ya lo hemos organizado así, las chicas y yo iremos juntas y así cogeremos sitios en la misma mesa, que si luego te toca con algún sieso te da la noche.


  —Como quieras. Pues no te entretengo más. Hasta la noche.


  Y me fui, pero te aseguro que no me fui sola, note como me acompañaba con la mirada hasta la salida, y juraría que me miraba el culo. ¡Como te lo digo!


  Ya te imaginarás que ahora todo cambiaba. Saber que Leo estaría en la cena de empresa le daba un nuevo y gran aliciente. Decidí que me emplearía a fondo para aparecer tan


  seductora que se le fundieran los cables y se olvidara por completo de sus reparos.


  Ahora, el cómo parecer seductora era otro tema, tendría que buscar ayuda, porque yo no tenía ni idea de cómo conseguirlo.


  Comí ligeramente una tortilla de verduras y un poco de fruta, primero porque de los nervios no me entraba nada más, y segundo porque a una cena de empresa hay que ir con ganas, que luego te empiezan a plantar platos y más platos delante y a ver qué haces.


  A continuación, me vi tres tutoriales de YouTube sobre maquillaje. Es increíble la cantidad de capas y más capas que te debes aplicar, que si base, que si iluminador y luego el fascinante mundo de las cejas y los ahumados.


  No pensaba esmerarme tanto en mi maquillaje, además no habría podido, me faltaban la mitad de los potingues. Sólo pretendía destacar mis rasgos, sobre todo los ojos, pero tampoco parecer una puerta.


  Comencé con la sesión de ducha, depilación, hidratación e intento de manicura francesa, y finalmente comenzó el trabajo de chapa y pintura. Tampoco fue tan complicado, pasé de capas y fui a lo sencillo, eso sí me dejé unas cejas perfectas.


  El vestido, de un azul intenso –que escogió Lina–, me quedaba como un guante, y cuando digo guante quiero decir que no dejaba nada a la imaginación. No pude ni ponerme sujetador porque con el profundo escote, en forma de uve, se veía mucho.


  Una vez con el vestido enfundado, las medias, zapatos altos de tacón, maquillada con ahumados, el pelo ondulado –porque no tengo ninguna habilidad para hacerme recogidos–, y perfumada ligeramente, observé el resultado en el espejo de cuerpo entero.


  La verdad es que me veía bien,  el vestido que me llegaba


  justo por encima de las rodillas y que según Lina era precioso –ni idea de cómo se llama el tejido–, me quedaba muy ajustado, sin apretar, pero resaltando curvas y valles. El escote –excesivo en mi opinión– revelaba sin llegar a lo indecoroso, y el maquillaje resaltaba mis ojos haciéndolos parecer casi dorados. Sonreí a la imagen y esta me devolvió los famosos hoyuelos que según Nuria pondrían de rodillas a quien yo quisiera.


  Y así de divina, con el abrigo y el bolso de mi madre, que compartíamos en este tipo de ocasiones, estuve a la hora acordada en el punto de encuentro. No tardaron en llegar Nuria y Marta y en cuanto llegó el taxi nos dirigimos hacia el restaurante.


  Nada más llegar, nos fuimos reuniendo en la zona de acceso mientras tomábamos un vinito y esperábamos al resto. Estaba algo más que impaciente mientras hacíamos tiempo, y yo, a lo búho, no dejaba de buscar entre todos los asistentes.


  Con la altura de Leo debería de haber sido fácil localizarlo, pero nada, no le veía por ningún lado.


  Cada vez me iba poniendo más nerviosa, las piernas me empezaban a temblar, y con esos taconazos me daba la sensación de ser un potrillo recién nacido, por lo que me obligué a quedarme en el sitio, a la espera.


  Me pareció más seguro que andar paseándome entre los grupos que ya se habían formado.


  No entiendo porque me sentía tan nerviosa, habíamos estado viéndonos durante semanas y creía tener controlada mi ansiedad, posiblemente el hecho de ofrecerse para llevarme había ayudado a crearme expectativas sobre la noche. Quizás si hubiera aceptado su oferta no estaría ahora pasando por esta tortuosa espera.


  Tenía que recordarme continuamente que Leo solo había querido ser amable, que estaba el pequeño detalle de que no se trataba de una cita, y que en la cena habría ochenta personas más. Detalle que a mis tontas ilusiones, por lo visto, les traía sin cuidado.


  Pues no sé qué esperaba que sucediese, pero cuando al fin llegó acompañado de Ángel, fueron directamente a reunirse con el grupo de responsables de la empresa. Les observé avanzar entre mis compañeros hacia la sala reservada para la cena, y te aseguro que si él me vio no lo demostró. No sólo no hizo ademán de acercarse donde yo estaba con mis compañeras, ni tan siquiera obtuve un saludo, ni de lejos.


  —Chicas, ¿sabéis quién es la rubia que va con ellos? ¡Está buenísima! —Manel como siempre tan delicado.


  —No estoy segura —respondió Nuria, poniéndose de puntillas para ver mejor—. Creo que es la hermana del jefe.


  Yo también sentí curiosidad y observé a la mujer que los acompañaba. Era alta, rubia, con taconazos de vértigo, y ríete tú de mi escote. Desde donde yo estaba no lo podía apreciar muy bien, pero sí guardaba cierto parecido con Ángel, sin duda podrían ser hermanos.


  —Deja a la rubia —dijo Marta—. ¡El que está tremendo es el grandullón! ¡Menudo alfa!


  —¿Quién será? —preguntó Nuria—. Sí que está bueno. Parece un Hércules, ese me levanta a mí con una mano.


  ¡Más quisieras! Respira, respira, respira.


  ¿Pero esto qué es? ¿Un ataque de celos? ¿Yo? ¿Por unos comentarios tontos?


  Voy mal, muy mal. No está bien que quiera coserles la boca a mis compañeras, ¡pero si soy pacifista!


  —Es el director de Outsourcing Services, que está en nuestro mismo edificio —les informé, apaciguando la fiera que llevo dentro—. Es cliente nuestro y seguramente por eso lo han invitado a venir.


  Todavía  tuve que aguantar las uñas con algún comentario más, hasta que nos acomodamos en nuestra mesa.


  La sala estaba distribuida en mesas redondas para diez comensales, todo perfectamente decorado y ambientado. Como los sitios no tenían reserva nos lanzamos en picado para poder sentarnos juntas. Por desgracia quedamos alejadas de la mesa de dirección, por lo que en toda la cena no pude cotillear lo que Leo hacía.


  La cena estaba deliciosa, aperitivos, entrantes, de principal lechal al horno con patatas y postres a elegir. Todo era perfecto y el ambiente animado, estando Marta la diversión siempre está asegurada. Por culpa de sus peques no suele salir mucho y cuando lo hace aprovecha por todo lo alto.


  La cerveza y el vino corrían por las mesas y las voces cada vez subían más el tono, se escuchaban risas por toda la sala y en general el ambiente era festivo.


  En algún momento, justo antes del postre, cuando el alcohol ya empezaba a desatar lenguas, y se sucedían comentarios, con mejor o peor intención de prácticamente todo el mundo, me tocó el turno, ¿cómo no?.


  —¿Os habéis fijado como miraba el jefe a Andrea cuando ha pasado antes a saludar? —Dolores maliciosa, siguiendo en su línea. Menuda fijación.


  —Claro, como para no verlo. Andreíta, el jefe está colado por ti —aseguró Marta, mientras se reía.


  —Yo llevo diciéndolo ya mucho tiempo —apuntilló nuevamente Dolores—. Pero claro, a mí nadie me hace ni caso nunca.


  —Estáis muy tontas —les corté riéndome—. No me miraba a mí, me miraba el ojo. Lo que pasa es que me acaban de operar de unas cataratas precoces, y debe preocuparle que se me irrite el ojo con tanta sombra y tanto rímel –no si al final, lo de las mentiras se me irá de las manos–.


  —¡Sí claro! No era el ojo lo que parecía que te estaba radiografiando. —Dolores no quería dejarlo estar.


  —Pues a mí me parece normal, yo soy mujer y tampoco puedo apartar la vista de su escote. –Nuria, como siempre, entró al quite— Esta noche estás guapísima Andy.


  Lo cierto es que hacía un rato Ángel había pasado por las mesas, junto con Ismael, el jefe de personal, para saludar a todos los empleados.


  Al llegar a la nuestra se había demorado más de lo necesario y durante todo el tiempo, mientras Ismael gastaba la típica broma que sólo se permite en este tipo de cenas, mi jefe no me había quitado la vista de encima, consiguiendo que me sintiera francamente incómoda.


  Gracias a Nuria el comentario quedó olvidado y seguimos con las anécdotas de Marta, y entre risas acabó la cena. Mientras el personal recogía y retiraban las mesas nos fuimos acercando en grupos a la zona de la barra.


  —Vamos a esperar un poco a que se despeje esto –aconsejó Manel, quien se había unido de nuevo a nosotras—. En cuanto encuentre un hueco os traigo las copas.


  Así estuvimos un rato, mientras la sala cambiaba las luces y comenzaban con la música a moverse algunas caderas sutilmente. En lo que tardaran en acabarse las primeras copas se irían soltando los primeros bailongos.


  —Oye Andrea, ¿por qué no les cuentas lo que te pasó el otro día en el chino? —A Nuria ya se le notaba contentica.


  —¿Qué te pasó? No quiero ni imaginarlo conociéndote —preguntó Marta, otra que empezaba a sobrepasar el nivel de alcohol recomendable.


  —¡Pues fue buenísimo! —Parece que yo tampoco me había quedado atrás—Pasó que quería comprar un chisme de esos que pelan patatas, y como cerca de casa hay un bazar chino, que no me explico cómo lo hace, pero tiene de todo, pues nada, allá que fui.


  »Cuando llegué había una señora china en la puerta haciendo algo, no sé qué exactamente porque como iba en las nubes no me fijé.


  —Jajaja, ¡qué raro! —me interrumpió Manel.


  —¡Oye! ¡Que eran cosas importantes! Calla que no lo cuento. Jajaja. —Hay que ver cómo me suelto con un poco de vino.


  »Pues que iba a lo mío y antes de entrar saludé a la buena mujer, que me miró con cara de «¿y esta dónde va, a que me pisa lo fregao?». Total, que yo por si acaso, con toda la educación que me caracteriza le pregunté si podía pasar. La señora, que ese día no estaba habladora o sólo entendía cantonés, ni me respondió. Imaginad cuando entro y me encuentro que estaba dentro de una casa, en un comedor, y con toda una familia china sentada comiéndose los fideos con palillos ¡Que era su casa!


  —Jajaja, ¡qué bueno! —se partía Marta.


  —¡Qué cara se te quedaría! —se reía Manel, con lágrimas en los ojos.


  —Eso solo te puede pasar a ti, si es que a veces pareces tonta. Lo que no me explico es cómo no te pasan más cosas con lo torpe que eres. —Ahí, Dolores, se pasó tres pueblos. ¡Pero que tirria me tiene la tía!


  —Dolores, eso ha estado fuera de lugar. —Era mi jefe, que estaba a mi espalda y que seguramente había estado escuchando la anécdota.


  Y no estaba solo, Leo observaba la escena dedicándole a Dolores una expresión realmente amenazadora.


  A ver, que yo ya la conocía y no era para tanto, total ya estoy acostumbrada a sus comentarios y me resbalaban bastante.


  Mientras él fulminaba a Dolores con la mirada, yo estaba pendiente de otra cosa, de la  mujer que  le acompañaba, la supuesta hermana de Ángel, que ahora que la tenía más cerca pude observarla mejor.


  Es cierto que mantenía un gran parecido con su hermano, pero ella tenía un aspecto más artificial, era como «neumático», con su largo pelo alisado, de un imposible rubio platino, y en su rostro se adivinaban varias capas de maquillaje –del tipo tutorial que yo había estado viendo–. Su sonrisa parecía más una mueca, por los efectos de la silicona, y no hace falta que diga de qué eran sus «lolas». A su lado, mi vestido parecía de primera comunión. No me extraña que Manu quedara impactado, parecía sacada de la fantasía sexual de cualquier hombre.


  —¿Andrea, todo bien? —me preguntó Leo preocupado.


  —Claro, no tiene importancia, solo estábamos bromeando. —Sus ojos no se apartaban de los míos, fijos, oscuros, bajando poco a poco a mis labios, pasando los segundos sin que pudiéramos romper esta corriente que siempre nos envuelve.


  De pronto, una mano de largas uñas rojo pasión, apareció enganchada en su brazo, tirando de él y reclamando su atención. Eran de ella, de la neumática.


  —Querido, vamos a pedir una copa —dijo, y robándo-melo se lo llevó, la muy pelo teñida.


  ¿Querido? ¿Está Leo con la hermana de mi jefe? ¿Era eso lo que no quería contarme? —me preguntaba mientras los veía dirigirse hacia la barra. Ella contoneándose, y Leo dejándose llevar por su agarre, pero sosteniéndome aún la mirada.


  Un dolor profundo se instaló en la boca de mi estómago mientras veía como ella lo alejaba de mí, y lo que esto implicaba. Me despejé completamente en el instante. Mis compañeros seguían charlando como si nada, pero Ángel se había quedado junto a mí, seguramente al notar que algo no iba bien.


  No quería seguir allí, ni que nadie me hablase. No quería, ni podía, volver a verlos juntos cuando regresaran con las copas.


  —Discúlpame Ángel, voy al coche a coger una cosa.


  —¿Estás bien? ¿Has bebido mucho?


  —No, no, que va. Estoy bien, tranquilo. Solo voy a cambiarme los zapatos, estos me están destrozando los pies.


  —¿Quieres que te acompañe? —Le agradecía el gesto, pero necesitaba estar sola.


  —No puedes irte de aquí, eres el jefe anfitrión ¿recuerdas?


  Y sin despedirme de nadie, ni mirar atrás, recogí los pedacitos de mi corazón roto y salí de la sala intentando no llamar demasiado la atención.


  Una vez recuperé mi bolso y el abrigo salí a la que ya era noche cerrada, me aparté de la luz de la entrada para que nadie me viera, y saqué del bolsito mi teléfono móvil para pedirme un taxi de vuelta a casa.


  Leo estaba con la hermana de mi jefe. Ahora todo encajaba, por eso no se permitía –mejor dicho, evitaba–, dejarse llevar por esta atracción. Porque te aseguro que yo no me lo he inventado, pero si todo el mundo tiene que haberse dado cuenta de la química que desprendíamos, incluida su peli teñida novia.


  Todos sus esfuerzos por alejarse de mí ahora estaban más que justificados. Él no era un hombre libre, y además precisamente con la hermana de su medio socio, o por lo menos con quien había cerrado recientemente acuerdos comerciales.


  



  
    Capítulo 11

  


  No sé si te harás una idea de cómo me sentía en esos momentos, y es posible que pienses que estaba huyendo a lo cobarde, y quizás tengas razón, pero estarás de acuerdo que no era el momento de montar una escenita.


  Es lo que me hubiera faltado. No creo que presentar a la loca celosa que vive en mí delante de toda la empresa fuera lo más apropiado, teniendo en cuenta que a estas alturas ya estaban todos un poquito pedos.


  No, dar más munición a Dolores y hacer el papelón delante de todos los jefes habría sido una muy mala idea, ya me imagino los comentarios circulando durante todo el año.


  «¿Os acordáis de la cena del 2019, cuando Andrea “la loca” le arrancó las mechas a la hermana del jefe en un ataque de celos por su novio inventado?»


  Ni de coña. Esto me lo llevaba a casa y allí lo lloraría a gusto o me haría el harakiri, pero en privado.


  Cómo necesitaba justo en ese momento un abrazo, una amiga a quien recurrir, y como tú no estabas disponible solo me quería ir a casa, con mi Zoe, que ella si me quiere y no me engaña con el primer gato recauchutado que pasa.


  Pues allí estaba yo, hundida en la miseria y con el ánimo por los suelos. Con toda la rabia de haber dejado que me estropearan una noche tan divertida, y tan defraudada, como dolida, porque Leo no se hubiera sincerado conmigo antes.


  El muy falso me lo podía haber dicho, lo hubiese aceptado y ya está. Pero si se lo puse a huevo, le pregunté si estaba casado. Esa pregunta –como todo el mundo sabe– sirve también para novias, amantes y rollos.


  Pero que tonta más que tonta soy. Y lo peor es que durante las últimas semanas había ido construyendo un pedestal para Leo, a medida que descubría al maravilloso hombre, al atractivo, inteligente y divertido hombre que es. Sí, es todo eso, pero ahora también sé que es un mentiroso de plana mayor.


  Se acabó, me lo voy a extirpar por mucho que cueste. Porque allí, en la oscuridad de mi escondite, congelada hasta la médula –no veas el frío que hacía–, descubrí una gran verdad, de esas que te caen encima y te aplastan. Me había enamorado.


  Yo me había enamorado –y hasta el tuétano–, de Leo, que tiene novia. Una novia espectacular, de portada de revista para hombres.


  Por eso me iba a casa –si los del dichoso taxi me querían coger el teléfono–, para acostarme un mes y olvidarme del amor, del deseo y de cosas que está claro que no son para mí.


  Llevaba ya quince minutos intentando conseguir taxi, me imagino que era el día que nos da a todos por irnos de cena de empresa, y que no existe ningún servicio especial de recogida para mujeres deprimidas. Pero es que, como tardaran mucho más, a la mañana siguiente se iban a encontrar los del restaurante una mujer carámbano, eso sí, de lo más elegante.


  —Andrea, ¿qué estás haciendo aquí, a la intemperie? Te vas a congelar. —¿Leo había salido a buscarme?


  —Esperando un taxi. Me voy. —le contesté lo más borde que me salió.


  —¿Por qué te vas ya?, ¿te encuentras mal?


  —Déjame, vuelve dentro. —Ahora venía en plan amigo preocupado ¡Ja!


  —No pienso dejarte aquí sola —afirmó, acercándose más a mí—. Entra conmigo, vamos.


  —He dicho que me dejes. Me voy a casa. —No me salía ni siquiera una excusa que inventar, imagina lo mal que estaba.


  —Vale, te llevo. Ven, vamos a mi coche y pondré la calefacción. ¡Estás helada! —dijo, intentando poner su brazo sobre mis hombros.


  —¡Que me dejes! —le grité, dejándolo parado en el sitio mirándome incrédulo. Yo también me quedé un poco sorprendida, la verdad.


  —Andrea, no sé qué te ha pasado, y espero que me lo digas, pero no aquí. Vamos a mi coche ya, y no voy a discutir más. —Cogió mi mano y tiró de mí, dirigiéndome hacia el aparcamiento.


  Me dejé llevar, claro. A ver, que con una fuerza así tampoco tenía sentido resistirme mucho, así que le acompañé de muy mala gana, eso sí, hasta su coche. Todo lo digna que pude, tomé asiento y me ajusté el cinturón mientras le veía manipular el climatizador. Casi al instante comencé a notar el calorcito que irradiaba el asiento, devolviéndome a la vida.


  Hizo el amago de hablarme, pero como no quería oír nada de lo que tuviera que decirme, giré la cara hacia la ventanilla, cruzando los brazos para dejarle claro que ahí no había dialogo que valiera. Si quería llevarme a casa pues anda rapidito, que se me iban a escapar los lagrimones y eso sí que no.


  Parece que el muy farsante pilló la indirecta, porque arrancó el motor y tomó la salida en dirección a la autovía. No hablamos en todo el trayecto. No se oía ni una mosca, ni tan siquiera se molestó en poner música para relajar el ambiente, que se sentía tan tenso que se hubiera podido filetear.


  Leo aferraba con fuerza el volante y mantenía las mandíbulas apretadas, se estaba conteniendo. Genial, yo tam-


  bién. Me picaban las ganas de soltarle todo lo que pensaba de él y de sus mentiras.


  Porque, ¿tú estás conmigo, que ocultar información es una mentira? Pues eso.


  Sentía que un nudo en la garganta me ahogaba un poquito más con cada kilómetro que avanzábamos, y se me estaba haciendo el trayecto eterno.


  Por algún motivo que aún desconozco Leo sabía exactamente dónde estaba mi casa, tendrá un «GPS coclear», porque llegamos hasta mi calle sin que tuviera que preguntarme nada. Mejor, porque yo seguía en modo mute, y de ahí no iba salir.


  Estacionó en un hueco que encontró muy cerca de mi edificio y apagó el motor. Ya estaba soltándome el cinturón para salir pitando, cuando sujetándome del brazo me impidió que abriera la puerta.


  —Andrea espera, no voy a dejar que te vayas así. Algo te ha ocurrido y por algún motivo que se me escapa tengo yo la culpa.


  —Oye, que no todo gira a tu alrededor, no te creas tan importante. ¡Serás… engreído!


  —Vale, no es por mi culpa. Igualmente tengo que saber qué te pasa, y de aquí no nos movemos hasta que me lo digas.


  —Leo… —Decidí terminar con todo esto de una buena vez— Deberías irte ya, te estará esperando tu novia neumática y no querrás que se pregunte por qué has desaparecido sin avisar.


  —¿Mi novia… neumática? —Su expresión perpleja me descolocó— ¿Te refieres a Vanesa, la hermana de Ángel?


  —¿Quién si no? —Ahora me temblaba la voz, si es que no tenía que haber hablado.


  —¿Cómo has llegado a la conclusión de que Vanesa es mi novia? ¿Te lo ha dicho Ángel? —Parecía sinceramente contra-


  riado.


  —No sé, ¿tú sabrás? —¡Vaya frasecita!—. «Querido, vamos a pedir una copa» —repetí con retintín—. ¡Por Dios!, ¿quién llama «querido» hoy en día?


  —Andrea, no es lo que…


  —Suéltame que me voy —le corté sacudiendo el brazo para que me liberara—, no tengo ganas de charla, por favor. —Otra vez el tembleque en la voz.


  Y para empeorarlo también me temblaba la barbilla. Sin poder evitarlo más, se abrió el Niágara y los lagrimones cayeron sin control por mi cara –seguro que arrastrando el rímel de la forma más favorecedora–.


  —¡Fick es! No puedo verte llorar así. Escúchame, Andrea, te dije que no estaba casado, me refería también a que no tengo novia. No tengo ninguna relación, quizás debí aclararlo mejor.


  »Vanesa es sólo una amiga, al igual que su hermano Ángel. Los tres nos conocemos desde pequeños, crecimos y estudiamos juntos. Entre Vanesa y yo nunca ha habido nada, ni lo habrá, para mi es como una hermana.


  ¡Uy!, no es su novia, sólo son amigos, como hermanos. La información entraba poco a poco en mi cerebro, calmándome a su paso. No, sus ojos no mentían.


  Y así queda demostrado lo tonta que soy, y como me lío yo sola sacando conclusiones. Bueno que no era yo, que era la loca celosa la que no me dejó pensar con claridad.


  —Pues entonces no te entiendo, de verdad que no.


  —¿Qué no entiendes? —Tomó mi cara entre sus manos, mirándome intensamente a los ojos— ¿Por qué no puedo estar contigo?


  Ahí estaba la pregunta, y me daba miedo la respuesta. Asentí despacio, mordiéndome el labio intentando parar el temblor de mi barbilla.


  Limpió mis negros lagrimones con sus pulgares, y cerran-


  do los ojos, apoyó su frente en la mía con expresión torturada.


  —Yo… Andrea, pequeña, no puedo… ¡A la mierda!


  De un solo movimiento se quitó el cinturón y volvió a coger mi cara entre sus manos. Tenía tal determinación en su mirada que se me blandearon todos los huesos.


  En un suspiro sus labios estaban sobre los míos, acariciantes, llenos, tiernos, llevándome a mí y a miles de mariposas a terreno desconocido.


  No sé en qué momento echó el asiento hacia atrás, pero cogiéndome por la cintura, me levantó como si la gravedad no existiera, dejándome a horcajadas sobre sus piernas. No dijo nada, solo me miró, con esa mirada, cada vez más oscura, que permanecía fija en mis labios, mientras sus manos se enredaban en mi cabello.


  —Irresistible —dijo ronco—. No puedo luchar más contra esto.


  A estas alturas toda yo era pura gelatina. Mis manos, que no aún sabían si tenían derecho, tomaron la iniciativa subiendo, algo temblorosas, acariciando la tela de su americana hasta llegar a sus hombros y continuaron ascendieron por su cuello hasta capturar entre los dedos sus espesos y oscuros mechones. –¡Madre mía!– Te juro que me podían las ganas de tocarlo por todas partes.


  Nuevamente sentí sus labios sobre los míos, devoradores, despertando sensaciones desconocidas en mi cuerpo. Con un gruñido introdujo su lengua en mi boca, mientras sujetaba mi cabeza como si temiera que me apartase –ni en broma–. Y sentí como, literalmente, me licuaba.


  Sin tener en cuenta que nos encontrábamos aparcados en la vía pública, más concretamente en mi calle y que, aunque era tarde, alguien podría vernos, nos devoramos como locos.


  Las grandes manos de Leo apretaron mis muslos, avanzando bajo mi falda,  y acomodándose en mi trasero. Le escuché gruñir mientras me lo apretaba con fuerza.


  Mi corazón galopaba desbocado y mi cuerpo, despierto como nunca, se apretaba ansioso en su abrazo. Estaba completamente fascinada, te aseguro que jamás imaginé que vería a Leo tan desesperado, abrazándome, besándome, apretándome contra su cuerpo, era como si un volcán dormido acabara de explotar.


  Sin ninguna duda lo que me presionaba era su… virilidad, y me descubrí retorciéndome, frotándome contra ella como una desesperada, caliente y desatada como nunca me imaginé.


  —Tenemos que parar, Andrea, pequeña. Estamos muy expuestos, subamos a tu casa o explotaré aquí mismo.


  Me bajó de su regazo dejándome suavemente en mi asiento, acomodándome la ropa y descubriendo, para mi bochorno, que le había mojado el pantalón.


  —¡Ay!, yo… —¿Cómo se disculpa una de algo así?


  —¡Joder! Estoy al borde de perder la cabeza, subamos o daremos el espectáculo.


  Por un segundo pensé que se molestaría, seguro que el traje era italiano, pero, para mi sorpresa, más bien pareció maravillado.


  Con una asombrosa rapidez, Leo estaba ya abriéndome la puerta y tirando de mi mano. La delicadeza con la que me sacó del coche no tenía nada que ver con su fiera expresión, al verla presentí que en ese momento me hubiera apoyado directamente sobre el capó de su coche.


  Creo que se dejó las puertas sin poner el seguro, y no sé ni porqué pensé en eso, ya que no estaba para pensar mucho.


  Nos dirigimos tomados de las manos hacia mi portería y cuando conseguí sacar las llaves, agradecí que las cogiera de mi temblorosa mano y abriera él mismo.


  Mientras  esperábamos el ascensor, nos miramos a los ojos sin decir nada, guardando las formas y consumidos por la expectación. En mi caso es posible que también estuviera algo asustada.


  Al entrar en el ascensor y ver mi cara llena de churretones me dieron ganas de chillar, ¿por qué no podía ser como en las pelis, que la protagonista siempre está perfecta? Supongo que ellas usarán waterproof.


  —¿Qué horror, has visto que cara tengo?


  —Sí, la he visto. —dijo, con una sonrisa tranquilizadora. Creo que se había dado cuenta de mi agobio—. Eres preciosa. Me parece, pequeña, que no tienes ni idea de cuánto.


  Me besó, tranquilizando algo mi inseguridad, esta vez con un besó suave y dulce, apenas acariciando mis labios.


  Hacía un rato que el ascensor había parado en mi planta y con las puertas abiertas esperaba que volviésemos del limbo. Menos mal que mis vecinos a esas horas dormían.


  Leo abrió también la puerta de mi casa y hasta encendió las luces del recibidor. Parecía más calmado, mientras que yo, si cabe, estaba más nerviosa. Una cosita peluda nos miraba sentada en medio del pasillo.


  —¡Vaya, sí que ha crecido! —Zoe le observaba con desconfianza, cosa que no me extraña, un pie de Leo es más grande que toda ella.


  —¿Zoe, bonita, no conoces a papá? —pregunté sin maldad, pero tendrías que haber visto su cara.


  —No te pases. Ven aquí gatita —la llamó, y Zoe, tan pancha, se dio la vuelta y no le hizo ni caso. Se marchó a seguir arañando, probablemente el sofá.


  —¿Quieres tomar algo? —No tenía nada que ofrecer, en casa no solemos tener bebidas— ¿Un… vasito de agua? —dije, pasando al salón.


  —¿Agua? ¿No tienes algo más fuerte, como un zumo de naranja? —Se hizo el graciosillo, sonriendo.


  —Pues no. Agua o tila caducada, elige.


  —Vale —Se pegó a mi espalda, pasando los brazos por mi cintura, susurrándome al oído y poniéndome todo el vello de punta—. Te elijo a ti, ahora.


  —¿Ahora, ahora? —Me sentí tonta, pero también a punto de rajarme.


  —Ahora. En este mismo instante. —Noté que aguantaba la risa— ¿Dónde está tu dormitorio?


  —Creo que por ese pasillo.


  —Jajaja, ven pequeña —dijo, y cogiendo mi mano me llevó por el pasillo abriendo puertas, la del baño, la de la habitación de mi madre, la de mi tía Sole, hasta llegar a la mía.


  Una vez en mi habitación –que después de arreglarme para la cena estaba manga por hombro–, me acercó a él pasándome un brazo por la cintura, con intención de besarme. ¿Y yo qué hice? Pues le devolví una «cobra». Que no era esa mi intención, pero es que me asusté. Un poquito.


  —¿Qué pasa Andrea? ¿No lo deseas? —me preguntó, algo desconcertado—. Perdona si te he asustado antes, lo cierto es que yo tampoco me reconozco. No tienes de qué preocuparte, seré más cuidadoso. Sólo déjame amarte como llevo deseando tanto tiempo.


  —No, digo ¡sí!. Es decir que… —mientras yo balbuceaba, él apartaba mis mechones, besando y mordisqueando suavemente mi cuello, haciéndome imposible pensar con coherencia— que no me has asustado, ¿y yo a ti?


  —Mucho. Jajaja. Me has acojonado. —Cómo me gustaba oírle reír— Déjame ver esa fierecilla apasionada de antes.


  —Leo, esa fierecilla no tiene mucha experiencia —susurré avergonzada.


  —¿Qué? —preguntó, frenando sus avances— Ya veo, y dime ¿cómo de poca?


  —Cero


  —¿Quieres decir que no has estado con nadie? —me preguntó, levantando mi barbilla con sus nudillos para mirarme incrédulo.


  —Con nadie.


  —¿Me estás diciendo que eres virgen? ¿Cómo es eso posible?


  —No sé, nací así.


  —Entiendo, pero… me cuesta creer que una mujer como tú... Cariño he visto cómo te miran los hombres.


  —Ya bueno, es una larga historia.


  —Andrea, cariño, te conozco lo suficiente para saber que no habríamos llegado hasta aquí si no lo desearas. Te prometo, te juro que no haré nada que tú no quieras. —Decidido y con el semblante serio, sostuvo mi cara entre sus manos mirándome fijamente a los ojos— ¿Confías en mí?


  —Sí —contesté. Y así era, confiaba en él.


  Después del error que había cometido acusándolo de mentiroso, y después de darme cuenta de lo mal que lo había juzgado, ahora confiaba completamente en él. En ese preciso instante el miedo que me había hecho dudar desapareció, sin más. Le devolví la mirada, segura, decidida y le sonreí.


  No se cayó de rodillas al ver el despliegue de hoyuelos, pero casi, porque le vi tambalearse. Menudo arma de destrucción, y yo sin saberlo.


  


  
    Capítulo 12

  


  El domingo me desperté tarde, seguramente la luz que entraba por mi ventana fue la que me espabiló, me sentía especialmente satisfecha, lánguida, y me estiré perezosa dándome la vuelta en la cama. Descubrí a Zoe, que también estaba acurrucada junto a la almohada. ¡Qué raro!, ella suele despertarme todas las mañanas mordisqueándome la oreja.


  De todas formas me tenía que levantar para ir al aseo, mi vejiga gritaba. Al incorporarme con intención de levantarme me sentí dolorida, y en ese momento lo recordé. Todo.


  Madre mía, anoche, Leo, yo, nosotros. ¡¡Dios!!


  Pero ¿dónde estaba Leo?, ¿estaría preparando café en la cocina, como en las películas románticas? Olisqueé en busca del característico aroma. Pues no.


  Decidí levantarme. Zoe, que también se había despertado, me siguió en mi búsqueda, primero por la cocina, después el salón, incluso puse la oreja en la puerta del otro cuarto de aseo, por si las moscas, nada.


  —Oye bonita, ¿te ha dicho Leo que se iba? —le pregunté a Zoe, que, como si entendiera –que igual sí que me entiende– movió la cabecita negativamente.


  —A lo mejor tenía algo urgente. —Me estaba empezando a poner nerviosa.


  Corrí de vuelta a la habitación buscando una nota o algo, miré en la mesita, también debajo de la almohada, nada. Revisé mi móvil por si me había enviado un mensaje. Tampoco.


  ¿Se había dado a la fuga? ¿Tan mal lo hice anoche? ¿Estaría su coche abajo? ¡Buena idea!


  Entré rápido a la ducha, abrí el agua caliente, cogí el gel y cuando iba a enjabonarme descubrí la prueba del delito. ¡¡Había pasado!! Te aseguro que hasta hice un bailecito de la victoria, que a punto estuvo de acabar en desastre, por los pelos conseguí sujetarme al grifo a tiempo.


  Tardé cero y menos en ducharme, secarme y ponerme unos cómodos leggins y un amplio jersey de lana, que usaba para estar calentita en casa. Iba camino al zapatero del recibidor, a por las deportivas, y bajar a la calle a investigar si estaba el coche en el mismo sitio que lo dejamos anoche, cuando escuche trastear en la puerta.


  Zoe y yo, nos quedamos paradas en el pasillo, mirando fijamente cuando la cerradura giró, y se abrió la puerta. Apareció Leo, impresionante, con una bolsa en la mano y una increíble sonrisa de oreja a oreja, y toda ella sólo para mí.


  —Buenos días, pequeña.


  Fue tanta mi alegría que, sin pensarlo, corrí a su encuentro y salte sobre él enganchándome a su cuello y rodeando sus caderas con mis piernas. No le tiré la bolsa de puro milagro.


  Conmigo así enganchada, me sostuvo con la mano que tenía libre por el trasero y caminó hacia la cocina.


  —Parece que te alegras de verme.


  —Nada de eso, si no te aguanto —le dije, pero con tono de «me encanta que estés aquí»—. Creí que te habías marchado sin decir nada.


  —Pequeña, nunca haría algo así. Estabas dormida tan profundamente que no quise despertarte. Mandé a Zoe a hacerte compañía ¿no te lo dijo?


  —¿Y qué era eso tan urgente que te ha sacado de mi cama? —pregunté en plan Mata Hari.


  —El sonido de tus tripas, que no me dejaban dormir —bromeó—. Decidí salir y traer el desayuno, espero que te


  gusten los churros y el chocolate, aún están calientes.


  —Me encanta el chocolate y la verdad es sí me rugen un poco.


  —Vale, pues si te sueltas de mi cuello, podríamos desayunar en esa terracita que he visto en el salón.


  —Me parece brillante. La idea, digo.


  Riéndose me ayudó a resbalar hasta el suelo, depositando un delicado beso en la punta de mi nariz.


  Entre los dos preparamos las cosas en la terraza. Allí se estaba genial, daba el solecito y como estaba acristalada no se notaba el frío de la calle. El chocolate y los churros estaban riquísimos, y Leo también, por cierto.


  Me pregunté qué pensaría Leo de mi casa, supongo que como poco le parecería modesta, porque lo era. La casa de mi madre está en un edificio de principios de los noventa, en uno de los barrios más entrañables de la ciudad. Hace unos años hicimos una reforma casi completa, dándole un aspecto renovado.


  Lo mejor eran las vistas, las tres habitaciones y el salón, estaban orientadas al monte, consiguiendo que toda la casa fuera luminosa y cálida.


  Es curioso que desde que conocí a Leo había empezado a apreciar mejor todo lo que me rodeaba –cosa sorprendente en mí–, pero, sobre todo, el cambio más inmediato era mi admiración por él, incluido su físico, realmente estaba impresionada, y esto sí que era nuevo para mí.


  Desayunamos entre sonrisas cómplices. Algo había cambiado definitivamente. Nosotros habíamos cambiado. Era un hecho que Leo había superado sus barreras, y que también me había ayudado a derribar las mías, y eso era algo que nunca creí que conseguiría.


  Cuando no quedó ni el churro de la vergüenza, echó hacia atrás su silla. No puedes hacer una idea de lo que come,  claro que también es normal, con tanto cuerpo y tanto músculo.


  —Ven aquí pequeña. —Palmeó sus piernas.


  Y allí que me fui, sentándome sobre él y pasándole un brazo por el cuello. Durante un momento me observó serio, pensativo, mientras me mantenía acomodada sobre su regazo, acariciando mi espalda. Algo le estaba preocupando.


  —¿Cómo estás?, ¿te sientes dolorida? —preguntó, acariciando mi cabello. Pues sí que le preocupaba algo.


  —Leo —le contesté, poniendo mis manos en sus mejillas—. Estoy bien, mejor que bien. Te aseguro que no me he sentido mejor en mi vida –el calor me subió a la cara, recordando ciertos momentos de la noche anterior, de los que no me sentía muy orgullosa–.


  —¿Seguro? —insitió, mirándome a los ojos, pasando de uno a otro, buscando la verdad.


  —En serio, no te preocupes, todo está bien, yo… mejoraré. —dije, mordiéndome el labio, sintiéndome algo insegura.


  —No tienes que mejorar nada Andrea. Eres perfecta tal y como eres. Es solo que ya sabes...—continuó— fue tu primera vez, sé que te hice daño.


  —¡Ah, eso! Estoy bien, supongo que las primeras veces cuesta un poco más… acoplar… las fichas del «puzle» —¿Para qué digo nada? Otra vez roja.


  —Espero que sólo la primera, jajaja. Creo que estamos de acuerdo que este «puzle» que somos tú y yo encaja perfectamente, ¿no es así? —Ahora, ya más relajado, parecía divertido.


  —Perfectamente, sí. Pero quizás deberíamos volver a jugar para confirmarlo —¿Por qué no me callo ya?


  Si me vieran mi madre y mi tía se llevarían las manos a la cabeza, fijo.


  —No, pequeña.


  —¿No? —¿Cómo que no? ¿Pero qué dice?


  —Es muy pronto, no quiero lastimarte más. Pero esto es solo una tregua, prepárate para la guerra.


  Sin duda tenía razón, me sentía dolorida y quizás debería informarme un poquito más sobre el arte de la seducción, porque sin duda la imagen que había dado era más que torpe. Aunque, lo cierto es que Leo parecía encantado con mi inexperiencia. Mejor lo dejaba en sus manos –claramente más entendidas–, para que tomaran las riendas y me dejaba guiar por él.


  —¿Tienes algo que hacer hoy? —preguntó, y negué con la cabeza, aun sumida en mis reflexiones– En ese caso, ¿qué te parece si recogemos esto y te llevo a un sitio para que dejes de darle vueltas a la cabeza?


  —¿Quieres que salgamos… juntos? —Me sorprendió, pen-sé que después del desayuno se iría a su casa.


  —Si te apetece, claro. ¿Quieres que me vaya?


  —¡No! No te vayas, que me parece una idea estupenda. Me encantaría pasar le mañana contigo.


  —Perfecto —se tranquilizó—. Pues andando. Te importa si me doy una ducha, bajaré al coche a por la ropa de deporte. No tardo.


  Y bajó a por la bolsa de deporte que, por lo visto, siempre lleva preparada en el maletero –mejor, porque yo no pensaba devolverle la sudadera, eso lo tenía claro–.


  Se metió en la ducha y mientras dudaba si debía entrar y espiar un poquito ese cuerpazo que aún estaba descubriendo, el sonido del teléfono chafó mis intenciones.


  Comprobando la pantalla del móvil, vi que era mi madre la que me llamaba, ¡qué oportuna!, ¿notaría en mi voz lo que había pasado? Esperaba que no.


  Decidí atender la llamada. No me fiaba de ella, de no contestarle era capaz de llamar a casa de los vecinos para que comprobaran que estaba bien, y lo sé porque no es la primera


  vez que hace algo así.


  —Hola mamá, ¿cómo estáis?, ¿todo bien?


  —Si cielo, ¿y tú?, ¿cómo lo pasaste anoche en la cena de tu empresa?


  —Pues… bien, muy bien. Todo muy rico y eso. —Al final me lo nota. ¡Espabila!


  —Oye Andrea, ¿te pasa algo? —Lo que yo decía, menudo radar.


  —Bueno… es que anoche Leo y yo… —Antes de respon-der, me asomé al pasillo para comprobar que Leo seguía en la ducha.


  No se oía correr el agua, así que pensé que mejor me daba prisa y zanjaba el temita con mi madre.


  —¿Os habéis acostado? —¡Hala! mi madre, que bruta, sin paños calientes.


  —Pues un poquito, sí.


  —Sole, Sole, ¡la niña lo ha hecho!


  —Mamá por Dios, no vayas anunciando estas cosas, ¿pero qué te pasa?


  —Espera, que se lo pregunto. —Escuché que le decía a mi tía— Dinos una cosa cielo, ¿llegaste a… culminar?


  ¿Qué? ¿Cómo?


  —¡¡Mamá!! ¡Pero, por favor! ¿Enserio me estás preguntando si….? No me lo creo. Te dejo. No pienso seguir hablando de esto contigo.


  —Andrea Soto, no se te ocurra colgarle a tu madre. Esto no es simple curiosidad, es más importante de lo que crees. —Y encima se me enfada, surrealista.


  —¡Uf! No puedo contigo. Sí, mamá, culminé. ¿Contenta?


  —¡Ay, cielo! ¡Qué bien!, bueno te dejo, ¿está todavía contigo?


  —Pues… —mientras contestaba me giré para vigilar el pasillo y allí estaba Leo, apoyado en el marco de la puerta, con los brazos y los pies cruzados, escuchando tan fresco con una de sus sonrisitas burlonas.


  —Ya hablamos otro día, mamá. Te tengo que dejar. —Intenté cortar la conversación.


  —Vale hija, ya me imagino que estáis ocupados, cuando te quedes sola nos llamas y nos lo cuentas todo.


  —Adiós, mamá.


  ¡Sí, hombre! No les voy a contar nada, ni de coña. Son cosas privadas y, además, ¡qué vergüenza! Ni hablar.


  Cuando Leo dejó de reírse de mí, de mi madre y de mi tía, nos terminamos de arreglar entre bromas y risas y nos fuimos en su coche con destino desconocido, al menos para mí. No soltó ni prenda.


  —Pues ahora te ríes mucho, pero ya te digo que esto no va a cambiar. Igual dentro de poco ya no te hagan tanta gracia nuestras rarezas —le avisé, sobre la inusual conversación que había escuchado con mi madre.


  —Pequeña, tus rarezas no me van a cansar nunca, es más, estoy deseando descubrirlas todas —dijo, desviando un momento la vista de la carretera.


  Bueno, a ti sí que te lo voy a contar, aunque me muera de vergüenza. A estas alturas me conoces lo suficiente como para imaginarte el papelón que hice.


  Por lo pronto te diré que fue la situación más mágica, en el sentido literal de la palabra, que he vivido jamás –y un poquito azarosa–.


  No me arrepiento, ni un poco, de haber esperado tanto tiempo para que fuera Leo quien descubriera a esta nueva Andrea. La que ha estado dormida y… menudo despertar.


  


  
    Capítulo 13

  


  Lo que no quería contar es que, en mi primera, vez me porté… Bueno, te lo cuento todo y tú verás.


  Finalmente, después de mis «ahora sí, ahora no», Leo entendió que le daba mi consentimiento. Abrumado me abrazó, y enterrando su cara en el hueco de mi cuello, le sentí suspirar, aliviado. Creo que había estado aguantando la respiración hasta que asentí.


  —Andrea, si hubieses cambiado de opinión, te juro que lo habría respetado, pero seguramente, controlar lo que ahora mismo siento, me hubiese costado un año de vida.


  La dureza que se apretaba contra mi vientre me confirmó sus palabras. Podía sentirlo tenso y caliente, mientras mantenía sus grandes manos en mi rostro, mirándome con tal intensidad, casi con fiereza, que temblé toda entera, de pies a cabeza.


  —No te preocupes, no tienes nada que temer —intentó calmarme.


  Lentamente acercó sus labios a los míos, acariciadores, calmando mi inquietud. Con cuidado, despacio, pasó las manos a mi espalda bajando la cremallera de mi vestido, apartando después los hombros y dejándolos caer por mis brazos. No apartó en ningún momento sus ojos de los míos, leyendo en mí, cuidando sus movimientos como si pudiera asustarme. No se parecía en nada al hombre enardecido, casi desesperado, del coche.


  Lo hacía por mí, para que me sintiera segura y confiada, y lo estaba consiguiendo. Extrañamente no sentí vergüenza cuando el vestido resbaló hasta el suelo, dejándome solo con las braguitas negras y las medias.


  Sin dejar de mirarme a los ojos, bajó una rodilla al suelo para arrastrar la ropa que me quedaba, dejándome completamente desnuda ante él.


  Sentí temblar sus manos cuando las puso en mis caderas, y deslizando su mirada por mi cuerpo besó mi vientre, haciéndome estremecer.


  Yo no entiendo mucho de sexo, ni de sensualidad. Aunque alguna vez había imaginado una escena íntima, pero jamás, en toda mi vida pensé que viviría una escena tan erótica como esa. La de ver a Leo, tan grande y tan dominante, arrodillado ante mí contemplando con adoración mi desnudez.


  Con una suave caricia, sus grandes manos subieron hasta abarcar mis pechos, los sentía extrañamente pesados y sensibles. Mis pezones erizados por sus hábiles dedos, enviaban chispazos de placer, abrumándome con un deseo palpitante completamente desconocido.


  —Tranquila pequeña, déjame hacer a mí —me dijo con delicadeza, seguramente al notar que mis piernas comenzaban a temblar.


  De pie, frente a mí, vestido aún con el traje que había llevado a la cena, me levantó pasando un brazo bajo mis piernas, acercándose a mi cama. Allí, con sumo cuidado, me dejó sobre la cama y se incorporó mirándome.


  —Preciosa, absolutamente preciosa —murmuró mientras se quitaba rápidamente la ropa, dejándola caer al suelo, mostrándome, sin rastro alguno de vergüenza, su robusta y asombrosa desnudez.


  —No creo que… Leo yo…—acaba de darme cuenta de que no podía ser, jamás encajaríamos, él era enorme. Todo él, ¿me entiendes? —No puedo—dije, lastimeramente.


  —Andrea, cariño, confía en mí. Sí puedes, te lo aseguro.


  —No sin cirugía. —Creo que lo dije en voz alta, porque Leo sonrió y con solo esa sonrisa relajó algo mi tensión.


  —No te tapes, por favor, necesito verte. —En el momento de duda me había echado por encima el nórdico, avergonzada de repente.


  —Te juro que eres lo más bonito que he visto en la vida. —Poco a poco apartó el edredón al tiempo que se deslizaba, cubriéndome con su cuerpo.


  Creo que Leo estuvo aguantando su peso sobre los antebrazos, apoyados a ambos lados de mi cabeza, porque en otro caso muy posiblemente me habría chafado. Suavemente besó mis parpados, fue depositando suaves besos por toda mi cara, dejando resbalar sus labios hasta mi cuello.


  Es increíble lo sensible que es esa zona, tenía todo el vello de punta. Subí mis manos por su espalda, tan ancha que mis brazos no daban para abarcarla. Me sorprendió la suavidad de su piel, tanto que fui bajándolas, acariciándole hasta llegar a sus glúteos –¡madre mía!–, eran acero templado, tensos seguramente por el esfuerzo de no aplastarme.


  Con suavidad deslizó una de sus manos por mi pecho, descendiendo por el abdomen, acariciando a su paso y llevándola hasta mi pubis. Ahí su mano se perdió, tocando, frotando y volviéndome completamente loca, mientras su boca gruñía sobre la mía. El miedo se disolvió al instante, sus caricias íntimas me estaban derritiendo y creo que los gemidos que se oían eran míos.


  Se incorporó abriéndome las piernas, arrodillándose entre ellas, para ponerse un preservativo –que no tengo ni idea de dónde salió–.


  Sin dejar que mi piel se enfriara, rápidamente recuperó la postura anterior y guiándose con una mano apoyó su miembro en mi entrada.


  —Confía en mí, Andrea —musitó, dándole a mi nombre


  una nueva modulación, más dulce e íntima.


  Fijé mis ojos en su rostro, quería transmitirle sin palabras mi confianza ciega. Observé embelesada la expresión de su cara, que revelaba una fuerte contención.


  —Tranquilo, yo también tendré cuidado. —Sentí una sacudida en mi sexo cuando pareció que se aguantaba la risa.


  Lentamente, pero con determinación fue empujándose en mi interior, mi cuerpo demasiado estrecho para su tamaño se negaba a dejarlo entrar. Paró un momento, y apretó la mandíbula, cerrando un momento los ojos.


  Cogiendo aire, volvió a abrirlos, mirándome con preocupación.


  —¿Estás bien? –Parecía como si le doliese hasta hablar.


  —Sí, sigue que vas bien, creo. —Otra sacudida. A ver si podía dejar de decir tonterías— Perdona, son los nervios.


  Nuevamente sentí como se movía, lento, en círculos, avanzando con esfuerzo, agrandando, preparando. Paró otra vez, cuando creí que había tocado mi himen. Hasta ahora había ido bien, pero quizás aho…


  —¡Aaaah! —grité cuando de un solo impulso se coló hasta mi fondo, llevándose mi barrera por delante.


  —Ssshhh, ya está, tranquila pequeña. —Si yo quería estar tranquila, pero sentía que me había roto.


  —No, no, sal. No, mejor no te muevas. ¡Ay! ¡Que no te muevas!


  —Ya está, ya pasó —susurraba, Leo, intentando calmarme, acariciándome la frente y el cabello con una mano, mientras se sostenía solo con un brazo—. Estarás bien, solo espera un momento.


  Yo sólo sé que sentía mucha presión, que él estaba dentro de mí haciéndome mucho daño y que estaba a punto de ponerme a llorar. No, no, algo estaba mal conmigo seguro.


  Debería haberme hecho una revisión o algo. Si es que había esperado muchos años, seguro que eso se me había atrofiado.


  Estaba desvariando cuando sentí que Leo comenzaba a moverse otra vez, lentamente, con cuidado, una gota de su sudor me calló en la frente. Él estaba haciendo un esfuerzo titánico para controlarse y yo, como si fuera una cría, estaba comportándome como una cobarde.


  —Pequeña, escúchame. Soy yo, estoy aquí contigo, por ti, por lo mucho que te deseo, porque no he deseado a nadie así jamás —decía, sin dejar de mirarme.


  Estaba hipnotizándome con sus palabras y su oscura mirada, mientras sus movimientos se iban haciendo cada vez más largos, saliendo y entrando, ahora con menos dificultad, despertando mi cuerpo otra vez. Algo se estaba formando, lo sentía crecer y hacerse grande.


  Sus envites eran cada vez más largos, tan profundos que sacaban todo el aire de mis pulmones, y sus caderas, encajadas entre mis piernas, empujaban haciéndome gemir. Gemidos que lo animaban a acelerar más y más, hasta que en un fuerte impulso cerró los ojos y tensó su ancho cuello.


  —Déjate ir, Andrea, vente conmigo —casi suplicó, mientras con un grito ahogado se dejó ir, y a mí con él, en un potente orgasmo que nos sacudió con violentas oleadas.


  Al cerrar los ojos, mientras el placer más extraordinario me recorría, pude ver pequeñas luces azules a través de mis parpados, sorprendida abrí los ojos y mi mirada se enlazó con la suya, igualmente sorprendida.


  ¿Qué había pasado? ¿Lo de ver lucecitas era normal? No había oído algo así nunca.


  —¿Las has visto? —pregunté, con la voz algo ronca.


  —¿Luces? —negaba levemente con la cabeza, mientras con cuidado de no aplastarme se dejaba caer a mi lado.


  —No estoy segura. ¿Tu sí? —No contestó— Es posible que,


  con tanto, tanto…  se me haya fundido un cable.


  Tumbado junto a mí, se tapaba la cara con el brazo, pero su boca se distendía en una gran sonrisa.


  —¡Ven aquí! —me pidió con cariño, mientras pasaba un brazo bajo mi cabeza para acomodarme junto a su pecho—. Te aseguro que ahora mismo no puedo pensar.


  Se le veía agotado, pero yo me sentía extrañamente despierta y mi mente no paraba. Había sido una experiencia alucinante. No sé por qué, pero me vino a la mente mi madre con sus historias de las almas que se buscan y que cuando se encuentran se vinculan para siempre.


  Por un momento me lo creí, me sentía vinculada, completa. Me hubiera gustado compartir mis pensamientos con Leo, él también pareció sorprendido, como si no hubiese esperado algo así.


  Debería preguntarle, claramente tenía bastante experiencia –aunque prefiero no pensar mucho en eso— y sabría si esto es normal, o si por el contrato, ha sido tan extraordinario como a mí me lo ha parecido.


  No sería en ese momento, porque parecía que estaba para el arrastre. Así que, acomodándome mejor en el hueco de su hombro, pasé mi brazo por su cintura y con el sonido de sus fuertes latidos me quedé dormida.


  


  
    Capítulo 14

  


  El día resultó simplemente perfecto. Leo me llevó al Santuario de la Fuensanta, situado en el monte, a pocos kilómetros de la ciudad, rodeado de verdes pinedas y espesa vegetación autóctona.


  Paseamos, disfrutando de las vistas desde el mirador, del aire limpio del valle, del solecito del mediodía y sobre todo de nosotros y de esta nueva complicidad.


  Leo cogió mi mano y no la soltó ni un instante. Le sentía cómodo, incluso feliz de estar a mi lado. Quiso que le hablara de mí, parecía interesado por saber todo, y yo claro, pues no paré de hablar y hablar. Sin filtro alguno le fui soltando todo lo que me pasaba por la cabeza. Todo menos lo de la noche anterior. Eso aún tenía que madurarlo un poco más.


  Imágenes de lo ocurrido venían a mi mente como flashes, algunas para avergonzarme claramente –menuda quejica soy–, pero otras me seguían maravillando y producían volteretas y más volteretas en mi estómago


  —Oye, Leo.


  —¿Sí? —Estábamos apoyados en la balaustrada del mirador, desde donde se observaba toda la ciudad.


  —Tú… ¿Cómo sabías donde vivo? ¿Me has puesto un dron espía o algo así?


  —Jajaja, no. No he llegado a tanto. Le pedí al departamento de personal de tu empresa que me pasara tus datos, con la excusa del curso.


  —¿Eso no podría considerarse algún tipo de acoso?, ¿o incluso vulneración de la famosa Ley de Protección de Datos?


  —Pues no. Estaba en todo mi derecho.


  —Mucho derecho, mucho interés en saber cositas de mí, pero bien que la primera vez que nos vimos me diste un buen corte. —No había olvidado que me dejó con la palabra en la boca.


  —Ya, eso.


  —Sí, eso. Pensé que eras un estúpido, que lo sepas. Me dejaste hablando sola en el ascensor.


  —No pude hacer otra cosa, te lo aseguro.


  —Hombre, pues podrías haberme saludado, o presentado, o yo qué sé, algo.


  —No pude, créeme. —Ante mi cara recelosa decidió explicarse— Ese día, cuando subí desde el garaje, el ascensor paró en el vestíbulo y una preciosa chica entró como una tromba, sin verme. Su perfume ya me noqueó, pero al darse la vuelta y ver esos ojos dorados creo que dejé de respirar.


  »Además, no paraba de hablar y hablar, aunque no escuché ni una sola palabra. Me había quedado completamente fascinado y solo podía mirar su boca. Di gracias por llegar a mi planta y poder salir antes de parecer un depravado.


  —¡Guau! ¿Puedo retirar lo de estúpido?


  Algo más tarde decidimos parar a comer algo en un pequeño restaurante que nos encontramos de regreso. El sitio era acogedor, estaba situado en la falda de la montaña, y vimos que disponía de una pequeña terraza. Pensamos que sería ideal para poder comer tranquilamente, teniendo en cuenta nuestras vestimentas, Leo iba en ropa de deporte y yo demasiado informal.


  Te aseguro que ni en el Ritz lo habría disfrutado tanto.


  —Me encanta este sitio, no lo conocía. Podríamos tapear —propuse, una vez acomodados en una coqueta mesita de la terraza.


  —Por supuesto, voy a la barra a ver qué tapas tienen, ¿hay


  algo que no te guste especialmente? —se interesó, mientras se dirigía a la barra.


  —Me gusta todo. —dije, ¡y tanto que me gustaba todo! –pensé– haciéndole un repasito mientras se encaminaba a la zona de la barra.


  —Ya está, enseguida nos traen las tapas. He pedido una jarra de cerveza, ¿te parece bien?


  —Sí, perfecto. Esto, una cosita…


  —¿Quieres saber por qué no te he preguntado que querías pedir?


  —¿Cómo lo sabes? ¡Sal de mi cabeza! Pues sí, que no pasa nada, pero me ha extrañado.


  —Andrea, ¿has olvidado que conozco tu oscuro secreto? Leí tu libreta de estrellitas.


  —¿Y qué oscuro secreto se supone que has descubierto? —Que yo sepa no había nada sobre la loca historia de mi familia. No, imposible. Yo no me enteré hasta después de que Leo la devolviera.


  —Pues déjame pensar. ¿Que no eres rápida para decidirte?


  —Serás tonto, no te rías de mis taras, eso está feo.


  —No es una tara, y me parece una peculiaridad de lo más encantadora. Pero cuando necesites ayuda con alguna de tus indecisiones, a partir de ahora, déjalo en mis manos.


  —Si claro, ¡te lo has creído!


  —Andrea, allí adentro había más de treinta tapas distintas.


  Se lo estaba pasando pipa a mi costa. Enseguida llegó el camarero, y empezó a dejar sobre la mesa varios platos con calamares a la andaluza, gambitas a la plancha, berberechos al vapor…


  —¿Sabes qué?


  —¿Qué? —preguntó. Esa sonrisita tan vacilona empezaba a gustarme.


  —Que ya no me acuerdo de qué estabas hablando, así que


  déjalo, que esto se enfría. ¡Menuda pinta!


  Y le sonreí, con toda la felicidad que estar con él me producía. Me pareció notar como un leve escalofrío le recorría.


  —No sé qué me haces cuando me sonríes así. Me tienes completamente hechizado.


  —Lo sé. —Me vine arriba.


  —Jajaja. Venga come, que no veo la hora de volver a tu casa, tenemos un «puzle pendiente», y no me deja pensar en otra cosa.


  ¡Ups!


  Con lo que come Leo –bueno y yo también, para que engañarnos–, creo que acabamos con la mitad de las tapas del local, y entre bromas y confidencias llegamos a los cafés. Leo seguía interesado en todo lo que le iba contando sobre mí, de mi infancia, de mi familia, también de mis taras y yo me sentía cómoda dejándome conocer.


  —Oye, que yo estoy aquí hablando sin parar ¿y tú qué?, mi curiosidad quiere saber cositas. Te toca a ti.


  —Vale —aceptó alegremente, dándome un pico y tirando del brazo de mi silla, arrastrándola para acercarme más a él—. ¿Y qué cositas quiere saber tu curiosidad?


  —Pues lo normal, ya sabes, tu horóscopo, tu serie favorita…


  —Jajaja. ¿Sabes? Creo que no me había reído tanto en mi vida —rio, pasando un brazo sobre mis hombros achuchándome.


  —Ahora en serio, háblame de tu familia. —Eso me interesaba, Leo me parecía muy reservado en ese aspecto, y no había hecho comentario alguno sobre su familia desde que le conocía.


  —No hay mucho que contar, mi padre se llama Alberto, cuando terminó la ingeniería fichó por una importante empresa alemana y se trasladó a Heidelberg.


  »Trabajando allí conoció y se enamoró de la hija del propietario, Agnes, mi madre. Se casaron y fuimos llegando nosotros, primero mi hermano mayor Björn, después mi hermana Erika y por último yo, creo que por sorpresa.


  »Mi hermana tiene una hija, la pequeña Vicky. —Mientras hablaba buscaba algo en su móvil— Te presento a mi sobrina, comúnmente conocida como «pequeña demonio».


  —¿Qué dices? Pero si parece un angelito, y ¡qué rubiales! —dije, contemplando la foto que me mostraba de su sobrina, llevaba la carita manchada de chocolate y una enorme sonrisa, en la que le faltaban las paletas.


  —Sí, sí, un angelito, mis padres no paran de quejarse. Dicen que ya están mayores para luchar con ella, y eso que solo tiene cinco años. Mi hermana y mi cuñado, Gunnar, suelen viajar por trabajo, y son mis padres los que batallan con ella. Espera que crezca. —Hablándome de ellos, noté el gran cariño que Leo siente por su familia.


  —Y tu hermano mayor ¿se parece a ti? —ya tenía activado el modo cotilla y me interesaba todo.


  —No, él también es rubio, ellos se parecen a mi madre, yo soy el que ha heredado los genes españoles de mi padre. Y también soy el que sigue sus pasos en la empresa, Outsourcing Services es una de las nuevas adquisiciones del grupo.


  —¿Los echas de menos? —Había notado cierta añoranza en su tono.


  —Estoy acostumbrado, además nos vemos con frecuencia. —Me pareció que quería cambiar de tema.


  —¿Irás a Alemania en Navidad? —Ahora sentía más curiosidad y, además, el jueves era ya Nochebuena—.


  —No, este año no, en este momento tengo muchos temas pendientes en el despacho.


  Me pareció extraño. Contando con el jueves, había ahí cuatro días festivos, lo normal es que hubiera aprovechado para ir a casa de sus padres a pasar la Navidad.


  —Pues nosotras, las tres Sotos, pasaremos juntas las Navidades, tendrías que ver a mi tía Sole, será memorable sin duda. Todos los años, cuando se suelta con el anís, acaba cantando villancicos subidos de tono.


  —¿Las tres Sotos? Jajaja. Me encantaría veros.


  —Pues hazlo, pasa las Navidades con nosotras en la playa. —¡Uy!, igual me había precipitado, seguro que lo había dicho por quedar bien— ¡O no! Sólo si quieres, porque supongo que ya tendrías tus planes.


  —En principio, había pensado pasar las fiestas con Ángel y Vanesa. ¡Ay! ¿Qué haces?


  Pues sí, le había dado una patada en la espinilla, que no lo había hecho a propósito, pero fue oír el nombre de la recauchutada y mi pie salió disparado.


  —Lo siento, me ha dado un calambre, creo que tengo que comer más plátanos, por el potasio. Una vez me pasó en medio de la piscina, casi me ahogo, menos mal que un señor muy amable que venía detrás me acercó al borde y me dio la charla sobre los plátanos, el potasio y…


  —Andrea —cortó—, iré encantado contigo a pasar la Navidad con tu familia. —Pues ya da igual si es buena idea o no. ¡Madre mía la que se va a liar!


  Leo decía la verdad, me tenía ganas. El aparente control que había mantenido todo el día, desapareció en cuanto atravesamos la puerta de mi casa. Me acorraló en el mismo recibidor, levantando mis pies de suelo, y apresándome contra la pared con un apasionado beso que me dejó sin respiración.


  —Pequeña, me estaba volviendo loco de ganas por tenerte


  justo así —gruñó, mordiendo mi cuello, mientras sus manos dibujaban mi cuerpo.


  —Sigue —le dije completamente enajenada, cuando una de sus manos acariciaba mi centro.


  —¡Me tienes loco! ¡Scheiße! —De un tirón sacó mis leggins. ¡Guau!


  Me llevó hasta el dormitorio en dos zancadas, sin dejar de besarme ni para respirar, y me depositó con cuidado sobre el nórdico cubriéndome con su enorme cuerpo.


  —Pequeña, nena… —Le noté vacilar—. Quizás sea muy pronto, no quisiera lastimarte más.


  —No es demasiado pronto, te prometo que estoy bien.


  La determinación volvió a su mirada, incorporándose, y con un ágil movimiento se sacó la sudadera y la camiseta, dejando a mi vista su perfecto y esculpido torso, con otro se sacó el resto de la ropa. Ríete de Leónidas y sus trescientos, ni comparación.


  Hasta aquí puedo contar, lo demás es privado, caliente y nada decoroso. Solo puedo decir que he descubierto un mundo nuevo y sensual, que Leo es un maestro abnegado y yo una alumna algo torpe, pero aplicada, que según sus propias palabras «progresa adecuadamente».


  Y creo que me tatuaré sus manos en el trasero, que es donde deben estar.


  El lunes, bien temprano –no sé exactamente la hora, pero por la persiana a medio subir de mi ventana, se veía aún la oscuridad del exterior–, Leo me despertó con un suave beso en el cuello.


  ¡Qué bien había dormido!


  Supongo que debería sentirme incómoda, nunca había dormido con nadie y mi gigante ocupaba con su enorme cuerpo prácticamente toda mi cama, pero muy al contrario descubrí que compartir el sueño con Leo, abrazada a su cintura y recostada sobre su fuerte pecho, era como quería dormir siempre.


  Imagínate como de pillada estoy que, cuando anoche finalmente caímos agotados, Leo se durmió mientras me acariciaba el cabello, sin embargo, yo no quería dormirme. Me quedé observándole embelesada, viéndole dormir plácidamente y estudiando su relajado rostro, asombrada de por fin poder apreciar la belleza en alguien, de que me pareciese tan hermoso y tan perfecto.


  Estuve así, respirando su respiración, sin terminarme de creer que fuera real y reflexionando sobre estos nuevos sentimientos, que tan asombrosamente rápido me desbordaban más y más.


  No habíamos hablado de amor, ni nada de eso, tampoco iba a precipitarme, aunque soy novata en esto sé lo suficiente como para querer ir poco a poco, frenando los caballos. Estoy segura que para Leo no soy solo un rollito, pero no seré yo la que le ponga nombre a esto que está apenas comenzando.


  Aunque lo cierto es que el vínculo estaba ahí, había vuelto a ocurrir, y otra vez nos había sorprendido. Tampoco en esta ocasión hablamos de ello, posiblemente porque no sabíamos qué era exactamente lo que estaba ocurriendo.


  —Pequeña, no te despiertes del todo, solo quería despedirme. Tengo que ir a vestirme para el trabajo —me dijo flojito, mientras me llenaba la cara de suaves besos.


  —¡Noooooo! No te vayas, no trabajes, jubilémonos. —Como una cría, haciéndole pucheros, me abracé fuerte a su cintura para evitar que saliese de mi cama.


  —Jajaja, no es mala idea. No te levantes, anda sigue durmiendo un rato más, —Y dándome un último beso en los labios se levantó para recoger las prendas del suelo y comenzar a vestirse.


  —¿Te gusta lo que ves? —me pescó recreándome con las vistas.


  —No esperes que te responda.


  
    —¿Por? —Me guiñó un ojo, divertido— Lo lamento señorita pero se acabó el espectáculo— dijo, terminándose de abrochar la camisa.

  


  
    —Creo que te olvidas algo.

  


  —Ummm… creo que no —sonrió, burlón.


  —¿Tu modestia?


  —Jajaja. Luego nos vemos, pequeña —Se despidió con un último y dulce beso, antes de salir de la habitación.


  Casi de inmediato vino Zoe y se encaramó junto a mí, para hacerme compañía. ¿A ti no te parece extraño? Mi pequeña Zoe parecía haber aceptado compartirme con Leo, y yo que creía que los gatos eran más territoriales.


  —¿Te gusta tu papá? —le pregunté a Zoe, que se había enroscado al calorcito de mi cuerpo, bajo mi brazo—. A mí también. Tenemos que hacerlo muy bien, ¿sabes cosita? No queremos perderle.


  Me preocupa mucho meter la pata, no tengo experiencia ninguna en relaciones, nunca he tenido pareja, como ya sabes, y aunque parece que a Leo le gusto tal y como soy, tengo mis dudas.  Si algunas veces no me aguanto ni yo.


  Ya sé, buscaré en Google, seguro que hay consejos para novatas enamoradas. Ya sabes que internet es un pozo sin fondo de sabiduría.


  Enamorada, pero también llena de inseguridades, me abracé a su lado de la almohada, que estaba impregnada con su olor, pura feromona –reconocería ese olor, como a madera y a bosque de Leo, donde fuese–, y aspirando, envuelta en su aroma, me volví a quedar frita.


  Cuando el despertador comenzó a sonar, lo apagué, pero no me volví a dormir, cosa que  hago a menudo, costumbre


  pésima y culpable de las veces que llego tarde a trabajar.


  Al contrario que otros días, me desperté llena de energía. Cuando me lavé la cara ante el espejo del aseo, observé que algo en mi expresión había cambiado.


  —Mira Zoe qué cara de colada se me ha puesto.


  Mi gatita que, como siempre, me seguía a todas partes, estaba sentada junto al lavabo, sin perderse un detalle.


  Aproveché que iba bien de tiempo para llamar a mi madre, seguro que a estas alturas ya estaba haciéndome un ajuar completo. Además, tenía que decirle que había invitado a Leo a la cena de Nochebuena y a pasar el día de Navidad en familia.


  Posiblemente me había precipitado, y quizás no fuese una buena idea, pero desde luego bastante mejor que saberle cerca de la neumática, como comprenderás.


  Aunque no dudo de las palabras de Leo, estoy segura que la rubia si tiene intenciones hacia él. Tendré que espabilarme también con ese tema. ¿Crees que habrá alguna página de «cómo alejar lagartas»? No estoy segura, pero la buscaré.


  —¿Buenos días mami, estás levantada? ¿No te habré despertado? —le pregunté, a pesar de saber de sobra que siempre madrugan.


  Que yo me pregunto, ¿qué necesidad tienen de madrugar? Si yo estuviese jubilada te puedo asegurar que no me sacaba nada ni nadie de la cama antes de las diez de la mañana. Pero claro, no hay que olvidar su TOC con la limpieza y el orden.


  No te vayas a pensar que no me gusta que esté todo limpito y recogido, pero ¿qué te obliga a que la casa esté inmaculada antes de las nueve, como si fueras a pasar revista?


  Últimamente, desde que conozco la verdad sobre mis padres, me he preguntado cómo sería la vida de mi madre si se hubiera enamorado  de mi padre. Creo  sinceramente que mis Sotos se obsesionaron con las fantasías de mi abuela y que, esperando al amor verdadero, por el camino, perdieron la oportunidad de conocerlo.


  Claro que, basándome en mi propia experiencia, también es cierto que, de no haber conocido a Leo, seguiría el mismo camino que ellas. ¡Podría acabar siendo una obsesa de la limpieza!


  —Hola cielo, estoy levantada, tranquila, estaba aprovechando que hoy llueve para limpiar los cristales. —¿Cómo? Mejor ni pregunto.


  —Vale. Te llamaba para contarte de Leo.


  —¡Ah! sí, claro, Leo. —Pues no la notaba yo muy intere-sada, allí pasaba algo.


  —¿Mamá, está todo bien? —Me estaba empezando a preocupar.


  —Pues no hija, no está todo bien. ¡Es tu tía!


  —Mamá, por Dios. ¿Por qué no me has llamado antes? ¿Qué le ha pasado a la tía?


  —¿Que qué le pasa? Que qué le pasa, dice. —¿Y qué le pasa a mi madre?— Pues que está en celo, la muy…


  —¡Mamá! ¿Pero qué dices? —¿En serio?, ¿ha dicho en celo?


  —Lo que oyes, tu tía. Que ya la estaba notando yo rara desde hace unos días, pero no le di importancia. Ya te darás cuenta que a estas edades las mujeres tenemos nuestras cositas.


  Sí, en mi familia la palabra «cositas» se emplea para todo, es un recurso de lo más socorrido.


  —Vale, la tía está rara con sus cositas. —¿A dónde quiere ir a parar?— Mamá, por favor, explícate un poquito.


  —Pues hija, de verdad que si lo llego a saber no nos apuntamos. Resulta que durante una de las clases de Pilates tu tía ha conocido a un viudo cachondo y…


  —¿Y qué, mamá? Me estas poniendo nerviosa, ¿le ha hecho algo?


  —¡Pues claro que le ha debido de hacer algo! Ayer salió con él. Aunque yo creo que ya han salido varias veces y tu tía me lo ha estado ocultando.


  —Mamá, no entiendo que puede tener de malo que la tía tenga un amigo con el que salir. Me habías asustado, mira que eres dramas.


  —Pero es que ha regresado a casa de madrugada y no veas cómo venía.


  —¿Borracha?


  —¡Ojalá! ¡Despeinada! —Cierto, es preocupante, mi tía Sole no ha llevado un solo pelo descolocado en su vida.


  —Bueno mamá, no adelantes. Cuando se levante, vas y le preguntas amablemente dónde estuvo y si ella quiere ya te lo contará, tampoco es que sea una chiquilla que tenga que darte explicaciones.


  —Pues yo creo que sí. —Parecía realmente afectada con el temita.


  —Oye mamá, y no se te ha ocurrido que quizás la tía ha encontrado a su alma gemela esa. —Ahí estuve rápida.


  —Mmm…, pues ahora que lo dices, no lo había pensado. Quizás tienes razón, pero después de tantos años me parece improbable. No sé, hija. Esperaré a que se levante para preguntarle.


  —Bien pensado, mamá.


  —Y tú cielo, ¿cómo estás?, ¿qué tal tu novio?


  —Leo no es mi novio.


  —Os habéis acostado y te ha complacido, es tu novio. —Caray con mi madre, ¿para qué le contaré nada?


  —Solo quería avisaros que el jueves iremos los dos, por si tienes que comprar más para la cena, porque come como un diplodocus.


  —¡Ah! ¿Es vegetariano?


  —¿Qué? ¡No! Quiero decir que come mucho, así que prepara buenas raciones de todo.


  —¡Qué bien hija!, estoy deseando conocer a mi futuro yerno. No te preocupes, ya nos encargamos nosotras de que no falte de nada.


  —Mamá, no crees que te estás precipitando, acabamos de empezar. Ya se irá viendo cómo se desarrolla todo. —Si al final voy a ser yo la más cuerda de la familia.


  —Andrea Soto. Una cosa te voy a decir, ese hombre está unido a ti, quiera él o no, y no hay nada, absolutamente nada que vaya a cambiar eso.


  —Vale mamá, te dejo que me tengo que ir a trabajar. Te quiero —la corté, porque cuando se pone en plan «una cosa te voy a decir» me dan escalofríos.


  Como si intuyera que hablábamos de él, llegó un mensaje de Leo.


  
    No te imaginas lo que me ha costado dejarte esta mañana

  


  
    Pues yo siento decirte que Zoe es más suavecita que tú

  


                  Jajaja, no lo dudo   


  
    Si llegas con tiempo, pasa un momento por mi despacho

  


  
           Tengo algo para ti  

  


  
    ¿Y qué es?

  


  
    Tengo que saber si me va a compensar perder mi costumbre de llegar tarde

  


                         Ven y lo sabrás 


  



  ¿Qué será? No creo que me haya comprado nada, ayer domingo estaba todo cerrado, esta mañana ha entrado a trabajar demasiado temprano, por Amazon no le ha dado tiempo… No se me ocurre nada.


  Mejor te dejo y me voy rapidito que me dé tiempo. ¡Qué nervios!


  


  
    Capítulo 15

  


  Por supuesto llegué antes de mi hora de fichar para pasarme por la oficina de Leo. Sara, la recepcionista, estaba atendiendo a alguien cuando entré.


  —Buenos días —saludé amable. Sara y yo habíamos cogido cierta confianza y me caía muy bien.


  —¡Ey, hola! Buenos días profe. —Era Andreu, el flirteador del primer curso.


  —¡Andreu, que sorpresa! Creía que ya habías terminado la formación.


  —Sí, así es, sólo he pasado a recoger la documentación. Por cierto —continuó, acercándose—, tenía intención de llamarte.


  —¿Y eso? ¿Tienes alguna duda? —Me extrañó, tampoco es que el taller fuera precisamente complejo.


  —No, que va, quería invitarte a cenar. Y no me salgas con lo del convento que, aunque fue muy gracioso, no cuela.


  —Pues, es que yo…


  —¡La señorita Soto no va a cenar con usted! –¡Madre mía! Leo en plan neandertal.


  —¿Perdón? —El pobre Andreu se había quedado blanco, paralizado como si le hubiera ladrado un rottweiler.


  —Andrea, por favor, pasa a mi despacho —me pidió con turbadora brusquedad, y disimulando una tonta sonrisa entré con él.


  —Buenos días, señor cavernícola —bromeé, acercándome a él con la palma extendida— ¡Dame lo mío!


  —Un azote te daría en ese culito respingón que tienes. ¿Se puede saber qué hacías flirteando con ese imberbe?


  —¡Oye! Que yo no estaba flirteando, ni siquiera sé cómo se hace eso. ¿Estás celoso?


  —Un poco, sí.


  —Me interesa, ¿y porque, exactamente, estás «un poco» celoso? –Me sentía como el gato que juega con el ratón antes de zampárselo.


  —No juegues conmigo, Andrea. —Pues vaya corte, a la mierda la diversión.


  —¡Jo!, que poco te dejas mangonear. –Me senté sobre sus piernas zalamera, acariciando y despeinando su cabello— ¿Y mi beso de buenos días?


  —Calentándose. —No pudo evitar sonreírme, y abrazán-dome por la cintura, me besó. Con un beso ansioso, profundo y posesivo que me sacudió entera.


  —¡Madre mía! Mira cómo me tiemblan las piernas. —Y era cierto que me temblaban, ¿cómo no?, si con ese beso me había robado hasta el aire.


  —Da gracias que no estamos en el sitio adecuado, si no te iban a temblar hasta esas orejitas de duende que tienes.


  —Jajaja. Oye, por cierto, ¿no se te olvida nada?


  —No


  —¿Cómo que no?


  —Pues, déjame pensar… no.


  —Piensa más, anda.


  —A ver, no es tu cumpleaños, no es tu santo, no es el día de navidad…


  —Para ya, que no hace falta que sigas haciéndote el tonto. Me voy a currar —le dije, fingiendo enfado.


  —Mira en ese cajón –dijo, indicándome el primer cajón de su escritorio, mientras sonreía divertido.


  Me tiré como una loca a abrir el cajón y de allí saqué una cajita envuelta con papel de regalo, con su lazo y todo.


  —Pero… ¿Y esto qué es? —Me estaba poniendo nerviosa— ¿Como has podido comprarme algo? A ver, que ya había estado preguntándome que sería, pero descarté prácticamente todo porque sé que las tiendas ayer estaban cerradas, y claro a lo mejor en algún 24 horas, o en alguna gasolinera, pero…


  —Andrea, para —me cortó, dándome un suave beso como disculpándose por callarme—, guárdalo en el bolso y luego lo abres tranquilamente.


  —Como crees que voy a poder esperar, de eso nada, lo voy a abrir ahora mismo.


  —Pequeña, mira la hora, llegas tarde.


  —¡Ay mi madre! Me voy, ¡adiós! —me levanté de un salto y salí corriendo.


  Antes de llegar a la puerta, me di la vuelta y corrí nuevamente hacia Leo, para plantarle un besazo.


  —Gracias. No tenías que comprarme nada.


  —Anda tira —dijo dándome una ligera palmada en el trasero que me encaminó hacia la puerta.


  Ya te puedes imaginar que en cuanto tuve la mínima ocasión, es decir en cuando me senté en mi sitio, encendí el ordenador y me aseguré que todo el mundo estaba a lo suyo, saqué la cajita de mi bolso con todo el disimulo, y con el corazón a toda revolución le quité el papel. Es una pena que de lo nerviosa que estaba lo rompí todo, pero me guardé el lacito de recuerdo. Así de moñas soy.


  Me quedé pasmada, era un estuche rectangular de una conocida joyería del centro. Por un momento me puse casi histérica con locas ideas de bodorrios y eso, pero nada, que fue sólo un segundo, todavía no se me había ido del todo la cabeza.


  Abrí el estuche con toda la expectación –gracias Leo por obligarme a abrirlo a solas–, menuda manazas, se me cayó hasta tres veces antes de conseguir abrirlo.


  Dentro había… una cosa. ¡Jolín!, ¡que no sabía lo que era!


  Alargado, de plata –supongo-, con una estrellita en la punta, con piedrecitas –¿serían diamantes?–. ¡Pues ni idea!


  ¿Y ahora qué? ¿Cómo le pregunto lo que es? Y sin tarjeta, ni nada.


  
    Muchas gracias por tu regalo

  


  
    Es precioso

  


                        ¿Te gusta?


  Sí, muchísimo


  



  
    Lo compre hace tiempo, quería habértelo dado cuando te devolví el cuaderno

  


  …


  Gracias


           Andrea, sabes lo que es, ¿verdad?


  ¿Una cosa plateada con una estrella?


  
    Cariño, es un marcapáginas para tu libreta. Solo era un detalle para disculparme por ser tan borde contigo

  


  
    Ay, que me encanta

  


  
    Gracias

  


  
    Eres el mejor novio del mundo

  


  ¿Perdón? ¡¡Le he escrito novio!! ¡Borra! ¡Borra! ¡Borra! ¡Ay!, que no me ha dado tiempo, ya lo ha leído. ¡Mierda!


  
                                                  Jajaja

  


  
        La próxima vez borra más

  


  
        rápido       

  


  ¡Pero bueno! ¿Me ha puesto una cámara o qué?


  Me había encantado el detalle, y ¿sabes qué? Que lo iba a invitar a comer.


  



  
    Te invito a comer, pagando yo claro, pero también elijo el sitio que no me fio, que eres demasiado sibarita y comes mucho

  


               Jajaja


  
    No puedo pequeña, hoy tengo una comida de negocios

  


  
    Con tu jefe, por cierto

  


  Vaya, tiro fuera. No pasa nada. Y eso le puse.


  
    No pasa nada

  


  
    ¿Te he dado ya las gracias?

  


  
    Gracias Leo

  


              De nada, pequeña


                   Te llamo


  Pues menos mal que lo leí dos veces, que ya me había emocionado porque leí «Te amo» en lugar de «te llamo». Por favor, que alguien me detenga, que me siento cuesta abajo y sin frenos.


  Esto del amor me ha vuelto más tonta de lo normal. Sé que me lo tengo que tomar con calma, y usar la cabeza para no seguir metiendo la pata, porque sé que me he precipitado mucho con presentarle a mi familia tan pronto y con llamarlo novio. No me extrañaría que saliera corriendo.


  Pero es que me siento tan emocionada que no puedo evitar crearme todo tipo de locos sueños. Tengo que centrarme, ser realista e ir paso a paso, eso lo sé, pero es que no puedo evitar estar continuamente suspendida en una nube color de rosa y rodeada de unicornios.


  La mañana fue densa, estábamos todas intentando completar las ventas. La semana, con los festivos de Navidad, sería corta y había que emplearse bien. Por lo que hasta la hora del descanso no tuve ocasión de hablar con nadie.


  Sabía que era inevitable, y no me pilló por sorpresa cuando durante el descanso, mientras estaba sacándome un café de la máquina, comenzó el comadreo.


  —Mira, la desaparecida —¡A Dolores se le iba a escapar!


  —¿Quién, yo? —Me hice la loca.


  —Es verdad, Andy, desapareciste sin decir nada. Te estuvimos buscando, Marta no quería irse en el taxi porque le daba pena dejarte tirada —me recriminó, Nuria. Claro que igual Marta no se quería ir porque estaba a gustico.


  —¿A qué no sabéis quien desapareció también? —Joer con Dolores— Pues el amigo buenorro del jefe, ¿tú no sabrás nada? —Si con la mente pudiera coserle la bocaza…


  —¿Quién? ¡Ah, ya! —Lo de disimular nunca ha sido lo mío— Pues no, por lo que sé estaba con Ángel y su hermana.


  —¿Qué raro? Porque fue Ángel el que vino preguntando por ti y por su amigo.


  Lo que me faltaba, que Ángel ate cabos. A ver, que no tengo por qué esconderme, pero con el tonteo que se trae pues prefiero mantener un perfil bajo. Mi intuición me dice que cuanto más tarden todos, y sobre todo mi jefe, en enterarse, mejor. Por lo menos hasta que me liberen.


  Finalmente, la mañana –si no contamos con el tercer grado al que mis compañeros me sometieron durante el descanso– estuvo muy bien. Llamé a dos de mis mejores clientes, esos que guardas en la recámara porque sabes que siempre te hacen un buen pedido. El caso es que mi semana laboral comenzaba más que bien.


  A la una y media en punto, estaba saliendo –casi a hurtadillas para no encontrarme con mi jefe– por la puerta. Al subir al ascensor pensé por un momento parar en la planta del despacho de Leo, pero finalmente no lo hice, mientras decidía que si sí, o que si no, llamaron al ascensor desde la planta baja


  y lo dejé estar.


  Ya te imaginas que yo estaba deseando volver a verle, y también te has dado cuenta de que no tengo ni idea de cómo desenvolverme en una relación, aun así, llámalo intuición, pero estoy segura que es preferible dar espacio, que estar de más.


  Y luego está el pequeño detalle de que yo pienso en nosotros como en una relación, sin etiquetas, pero relación.


  Pero ¿y Leo?, ¿te lo has preguntado? Yo sí, varias veces. Leo es un hombre adulto, por lo menos más que yo –según averigüé ayer tiene treinta y cuatro años–, y aunque no me gusta pensar en eso, se nota que su «pericia» es fruto de la experiencia. No tengo ninguna duda de que a lo largo de esos treinta y cuatro años ha tenido relaciones, supongo que de todo tipo, sin descartar rollos, rollito y rollazos.


  Yo no quiero ser ninguno de estos últimos, sobre todo del tipo rollazo, así que nada, me voy a casa. Dejaré que él vaya marcando los tiempos.


  ¿Por qué me siento tan insegura? Ah sí, porque estoy enamorada y además porque es el único hombre que me ha gustado jamás. Y eso me acojona un poquito.


  Además, Leo tiene una comida con Ángel.


  ¿Crees que durante esa comida Ángel sacará el tema de la cena? Estoy segura que le preguntará porqué desapareció, sería lo más normal, son amigos y Leo se marchó sin despedirse.


  También estoy segura que Leo no le va a hablar de nosotros. Así que Ángel puede imaginarse lo que quiera que no va a sacar nada. Otra cosa sería que me lo preguntase a mí, tengo que ir preparando algo, porque intuyo que antes o después lo hará.


  ¿Te has dado cuenta de lo bien que se está en casa, calentita?, sobre todo los días que como hoy llueve y hace frío. Esa tarde Zoe y yo habíamos estado navegando por internet buscando consejos y respuestas a todas mis dudas sobre relaciones, y pasando de una página a otra acabamos mirando recetas de repostería.


  Encontramos la receta de un bizcocho esponjoso de chocolate, con una pinta buenísima –¿te he dicho ya que me encanta el chocolate?–, Zoe maulló al ver la foto, así que decidimos ponernos manos y patas a la obra y preparar uno.


  Tuve que bajar a la tienda porque no tenía ingredientes ni para empezar, pero enseguida nos pusimos con ello, siguiendo paso a paso las indicaciones del vídeo.


  Puse a Zoe al lado del móvil para que vigilase la pantalla por si llegaba algún mensaje de Leo, no sabía nada de él todavía, pero yo, fiel a mi decisión de dejar que el marque los tiempos, me estuve quietecita.


  Como si me leyera la mente –que por lo visto sí que lo hace–, la pantalla del móvil se iluminó. No me pegué el gran batacazo por los pelos. Me acaba de subir a una silla de la cocina para coger un molde donde poner la masa –que no entiendo por qué se empeña mi madre en ponerlo en el armario que hay encima del frigorífico, si ahí no llega nadie–, cuando Zoe me dio el aviso.


  Pues eso, que no me la pegue porque no era el día, hasta la gata se tapó la cara con la patita cuando me vio saltar


  
    Cielo, sigo liado con la reunión

  


  
    Cuando termine te llamo

  


  
    Tranquilo, estamos ocupadas

  


                    ¿Ocupadas?


  Nos hice un selfi, a Zoe subida en la encimera, rodeada con


  todos los ingredientes que habíamos estado usando para hacer la masa del bizcocho, y a mí con el molde en la mano, y se la envié.


  
    Jajaja

  


  
    Guardarme un trocito de lo que sea que estéis haciendo

  


  
    Sólo el que ayude a recoger este lío podrá probar el bizcocho de Zoe

  


  Ya me había pasado, otra vez. Ahora parecía que quería verle, que sí que quería, pero no pretendía decírselo, y mucho menos pedirle que limpie nada, que sólo era una broma. Esto de no saber por dónde voy me estaba agobiando un poco.


  La pantalla nuevamente iluminada me avisó de otro mensaje.


  
       Andrea, tranquila

  


  
    Sé que estabas de broma

  


  ¡Madre mía!


  


  
    Capítulo 16

  


  Ayer, finalmente, no llegamos a vernos. Ya era tarde cuando recibí su llamada. Zoe y yo estábamos cómodamente cobijadas bajo la manta en el sofá, viendo nuestra serie favorita cuando sonó mi móvil.


  —Hola, ¿quién es? –pregunté de lo más absurda, ¿quién iba a ser?


  —¿Ya me has olvidado? ¡Vaya, que raro! Teniendo en cuenta que me has puesto un tono diferente en tu móvil.


  —¡Ja!, más quisieras. —Y ¿cómo lo sabe? Le había puesto el de Misión Imposible.


  —¿Me habéis guardado un trozo de bizcocho?


  —Pues no, lo siento, nos lo hemos zampado entero.


  La verdad es que se nos había quemado, y se fue derechito a la basura, menos mal que teníamos Nutella y galletas para quitarnos el disgusto.


  —¡Qué decepción! Me ha extrañado no recibir una foto del bizcocho, aunque fuera para darme envidia.


  —No caí.


  —Ya. No pasa nada, la próxima vez os saldrá mejor. —¡Uf! ¡Qué rabia me está dando ya esto!


  —Ja y ja, muy gracioso.


  —¿Y que estáis haciendo ahora?


  —No sé, dímelo tú. Seguro que nos estás viendo en tu bola de cristal.


  —Déjame mirarla. Os veo… tumbadas en el sofá, tapadas con la manta y… ¿viendo una serie de chicas? —¡Pero rabia!


  —Frío, frío. Para que lo sepas listillo, estamos observando la constelación de Orión con el telescopio, para un encargo del canal Discovery


  —Claro, para el Discovery, ¿y qué tal va el estudio?, ¿no os molestan los nubarrones?


  —Pues no, es un telescopio especial. ¿Qué tal tu reunión?, estarás agotado, ha sido larguísima, ¿no? —Cambié de tema porque me estaba liando.


  —Un poco, sí. Estas reuniones que se alargan tanto se me hacen especialmente pesadas, pero no tengo más remedio. Antes de fin de año tengo que dejar muchos temas solucionados y no me queda otra.


  —Bueno, pues ahora a descansar. ¿Estás ya en tu casa?


  —Sí, ya me he duchado y puesto cómodo, solo quería oír tu voz antes de acostarme.


  —Mi voz está a tu completo servicio. Buenas noches, Leo. Que descanses.


  —Buenas noches, pequeña.


  ¿Sabes una cosa en la que acabo de caer? No tengo ni idea de donde está la casa de Leo. No la ha mencionado en ningún momento, y debajo de un puente está claro que no vive. Supongo que antes o después me invitará a ir. En fin, yo tranquila, poco a poco, que es en lo que habíamos quedado, ¿no?


  El martes, Leo me envió un mensaje avisándome que iba a estar también liado con reuniones y que me llamaría por la noche.


  Estaba fastidiada, me había puesto una faldita que me quedaba –según Lina– monísima, y hasta me había hecho un recogido de esos medio sueltos, siguiendo la indicaciones de una influencer de moda.


  En la oficina, durante el descanso, Victoria que estaba a mi


  lado tomándose un zumo, aprovechó para preguntarme sobre unas dudas con el programa. Era Manel el encargado de formarla, pero seguramente ya se lo había explicado y prefirió preguntarme a mí.


  Victoria es la vendedora más joven de la sala, una incorporación reciente, por lo que aún no se ve completa–mente integrada, además su carácter tímido no la ayuda.


  Después de responderle, me fijé que se la veía algo nerviosa, la noté indecisa, como si quisiera preguntar algo y no se decidiera.


  —Pasa algo Victoria —la animé.


  —No lo sé, es que hoy ya he llamado a dos de los clientes fijos de mi cartera, y los dos me han dicho lo mismo, que acababan de recibir el pedido.


  —¿Pedidos que no habías enviado tú?


  —No, yo no sabía nada, por eso estoy desconcertada, ¿puede que otro agente lleve también mi cartera de clientes, o que existan fichas duplicadas?


  —Es casi imposible, hay un riguroso control con eso, precisamente para evitar que a un mismo cliente le puedan llamar varios agentes, no es la una imagen que el jefe quiera dar.


  —Eso pensé, pero… —Negó con la cabeza— Andrea, creo que alguien me está pisando los clientes, alguien de aquí.


  —Entiendo. ¿Se lo has comentado a Ángel o Manel?


  —No, me da palo. Da igual, déjalo. Me voy que se me ha acabado el descanso —cortó visiblemente incómoda y se marchó a su puesto.


  Me quedé con la mosca detrás de la oreja, realmente era una situación irregular.


  Una vez en mi sitio levanté la vista por encima de mi panel de separación, revisando la sala preguntándome quién podría haberse saltado las normas y le estaba levantando los clientes


  a Victoria.


  Una voz conocida captó mi atención, en la cabina situada frente a la mía, trabaja Oscar. No le he tratado apenas, pero sí escucho muchas de sus conversaciones ya que tiene la incómoda costumbre de hablar muy alto.


  En alguna ocasión había pensado que su forma de vender es cuanto menos agresiva, rayando en lo deshonesto, también era al único que, en ocasiones, le había escuchado utilizar otro nombre, Santos.


  Una corazonada me avisó que ahí estaban las ventas perdidas de Victoria. Una idea tomó forma y sin pensarlo mucho –y sobre todo sorprendida con mi inexplicable audacia– decidí echar una mano a mi compañera.


  Por el chat interno de nuestro grupo, busqué el número de Victoria y le pedí los datos de uno de esos dos clientes. Me ofrecí a investigar un poco por mi cuenta para ayudarla.


  Agradecida me envió el contacto.


  Sin pensarlo me metí en mi nuevo papel, a lo Jessica Fletcher, y marqué el número del cliente robado.


  —Buenos días, quisiera comprobar si la recepción del último pedido de Folios DINA4, que les acabamos de servir, ha llegado completa y correcta. Hemos detectado una incidencia en una de las partidas, y desde el departamento de calidad estamos realizando las comprobaciones.


  —Por supuesto, déjeme consultar con el encargado de almacén. —Me dejó en espera unos minutos—. Bien, parece que está todo correcto, el albarán de entrada concuerda con la factura emitida, Papelera General, 15 cajas.


  —Perfecto, le estamos muy agradecida. Es para nosotros muy importante la calidad del servicio. Una última cosa, ¿podría confirmarme si el agente de venta es el señor Santos?


  —Déjeme ver. Efectivamente, señor Santos —dijo confir–mando mis sospechas.


  Tras cortar la llamada, abrí el navegador de mi pantalla para buscar la tal Papelera General. Se trata de una empresa de la competencia, que además, tiene su almacén en este mismo parque empresarial.


  No daba crédito. Según parecía, Oscar, utilizando el otro nombre, estaba pasándole ventas de nuestros clientes a la competencia.


  En un primer momento pensé ir enseguida a informar a mi jefe, pero tras pensarlo un poco más decidí que quizás no era lo que parecía y acusar de algo así a un compañero podría traerme algún problema, sin contar lo mal que me sentiría. No, me esperaría a hablarlo primero con Leo, el me ayudaría a tomar la decisión adecuada.


  Lo dejé estar de momento, y me concentré en mis propios clientes.


  Al terminar la jornada comprobé el teléfono por si tenía noticias de Leo. No había nada, tampoco lo esperaba, ya me había avisado que tenía mucho lío y varias reuniones programadas, de todas formas, decidí que bien podía pasarme por su despacho, aunque solo fuera para saludarlo. Bueno para eso y por las locas ganas de verle que tenía.


  No estaba Sara en la recepción y supuse que habría salido. Me acerqué a la puerta de Leo con la intención de avisar con unos golpecitos antes de entrar, cuando vi que la puerta estaba entreabierta.


  Estaba ocupado con alguien.


  Decidí dar media vuelta y no molestarlo si estaba reunido cuando, antes de poder hacerlo, escuché claramente mi nombre. No me avergüenza decir –o sí– que me pudo la curiosidad y afiné el oído a ver si pillaba algo más.


  —Tú sabrás lo que haces Leo —Era la voz de mi jefe.


  —Exacto, sé lo que hago y también que mi vida personal, a pesar de  nuestra amistad, no es de tu incumbencia. Siento si


  las expectativas de Vanesa no se ven cumplidas, jamás he tenido con ella un trato más allá de una buena amistad, exactamente el mismo que contigo.


  —Bueno, dejemos a Vanesa fuera de esto, ya se le pasará el berrinche. Yo me refiero a Andrea.


  —Mi relación con Andrea tampoco es de tu interés, Ángel.


  —Te equivocas Leo, sí lo es, sobre todo si creo que le vas a hacer daño. De sobra sabías lo que siento por ella.


  —Sí, lo sabía, y créeme que lo he tenido muy en cuenta, pero también sé, igual que tú, que ella no te corresponde.


  —En cualquier caso, no quiero que la utilices y luego la abandones, porque por muy amigo mío que seas te juro que…


  —Ya basta Ángel, por favor. No sigas por ahí, Andrea me importa, créeme.


  Noté un movimiento a mi espalda y antes de que me pillara alguien espiando, decidí marcharme.


  Desde entonces estoy dándole vueltas a todo lo que escuché a hurtadillas. Tengo la cabeza que me va a estallar, primero con el asunto de Victoria y ahora con todo esto.


  Al parecer Leo si que le había hablado a Ángel de nosotros, y sabía que este estaba interesado en mí. Es posible que ese fuera entonces el motivo que le impedía acercarse. Es bastante lógico, si mi jefe le confesó que quería intentar algo conmigo, Leo, como buen amigo, podría haber antepuesto su lealtad a la atracción por una chica que apenas conocía, por muy fuerte que esta fuera.


  Pero no entiendo qué motivo tiene Ángel para dudar de Leo, ¿qué le puede hacer pensar que me va a utilizar y a abandonar? Yo confío ciegamente en las palabras de Leo, porque lo siento así y no tengo dudas. Sé que le importo lo suficiente para no querer hacerme daño.


  Y luego hay otra cosa. ¿Ves cómo yo tenía razón? La recauchutada tiene a Leo en su mira.  ¡Lo sabía! No eran celos


  absurdos, en este caso estaban más que justificados.


  Ahora te puedo asegurar que no me arrepiento en absoluto de haber invitado a Leo a mi casa para pasar la Navidad, si con eso lo he apartado de sus garras. Es verdad que ha dejado claro, que no tiene ningún interés en ella, más allá de su relación de amistad, pero yo me quedo más tranquila.


  Que tú no la has visto. Vanesa es como una bomba sexual y lo peor es que ella lo sabe y seguro que también sabe cómo utilizar sus armas. En eso estamos a años luz, como si fuéramos de dos especies distintas.


  Me senté en la mesa de la cocina con mi cuaderno y Zoe sentada al lado. Necesitaba estudiar detenidamente los pros y los contras de preguntarle abiertamente a Leo sobre la conversación que había escuchado a hurtadillas.


  PC decidió que lo dejara estar, que confiara en Leo. Y eso voy a hacer.


  Cuando recibí el mensaje de Leo, ya tenía a medio preparar la cena.


                        Necesito verte


             Te apetece que salgamos a cenar


  
    Claro, yo también tengo ganas de verte

  


  
    Estarás cansado

  


  
    Algo, pero no tanto como para pasar un minuto más sin ti

  


  
           Además, tengo que cenar

  


  
    ¿Cómo te suena esto?

  


  
    Tortilla de patatas, croquetas caseras, sofá, manta y tele

  


  ¿Con cebolla?


  



  Leo llegó a casa a las nueve, se le veía cansado, pero su radiante sonrisa me dijo lo mucho que se alegraba de verme, y también el apasionado beso con el que me saludó.


  Le pedí que se sentara en el sofá, casi obligándole, mientras fui llevando a la mesa baja, que teníamos delante de la tele, los platos.


  Zoe se arrellanó tan fresca en su regazo, mientras él la acariciaba distraído viéndome ir y venir.


  —Oye esto tiene muy buena pinta. No conocía esta faceta tuya.


  —Claro, es que soy como un iceberg.


  —¿Así que eres un iceberg? A mí me pareces bastante más cálida.


  —Esto… no es por eso. —Esa miradita que me acaba de echar me había puesto nerviosa— Es por una cosa que oí sobre los icebergs, ya sabes, que ocultan más que enseñan.


  —¿Y eso es de algún estudio para el canal Discovery? —se burló.


  —Ja y ja. –La verdad es que me encanta que me siga las bromas— Y con esto… ¡Voilà! —dije, sentándome a su lado—. Espera, solo he traído agua, ¿quieres mejor una cervecita?


  —¿No te queda tila caducada?


  —Estás que te sales de graciosillo ¿eh?


  —No lo puedo evitar, pequeña. Me encanta la cara que pones, me dan ganas de comerte a besos —Y para dar veracidad a sus palabras, tiró de mí para besarme.


  —Bien jugado, grandullón —respondí mimosa a su beso.


  Nos acomodamos y comenzamos a cenar –finalmente con agua–, charlando y sin prestar apenas atención a la tele.


  —Estas croquetas están buenísimas, será mejor que apartes para ti que soy capaz de dejarte sin probarlas. Tienes buena mano.


  —Podría decirte que  sí, pero la  verdad es que las dejó


  congeladas mi tía Sole, ella es la que tiene mano. Ya verás la cenita de Nochebuena que se curra.


  —Siempre me ha gustado la cocina, algún día me gustaría preparar para ti algún plato típico alemán.


  —¿En serio? ¿Tú cocinas? No lo habría adivinado. No sé, es como si te viera más dedicándote en tu tiempo libre a talar árboles o forjar espadas.


  —Jajaja, ¡menuda imaginación! Podría intentarlo si es una fantasía. Pero la verdad es que me gusta la cocina y no se me da mal del todo.


  Cuando terminamos, y después de recoger la mesa entre los dos, nos acomodamos en el sofá bien tapaditos con la manta, Leo se recostó ocupando prácticamente todo el sofá y yo me acomodé junto a él, con la espalda apoyada en su pecho. Zoe también quiso ponerse cómoda, encima de mí, y así, en una cadena de caricias, mientras nos contábamos cómo había ido el día Leo me acariciaba el cabello y yo acariciaba a la gatita.


  —Cuéntame todos los detalles que tengas —me pidió Leo respecto al caso de Victoria.


  Me incorporé sentándome para poder mirarle a la cara, mientras le relataba lo ocurrido, desde la preocupación de Victoria, mis sospechas sobre Oscar, y la llamada al cliente con la que confirmé que allí está pasando algo chungo.


  —Comprendo, y ahora estás ante un dilema ¿no es así?—preguntó, entendiendo mi situación incluso si tener que decírselo.


  Me tomó de una pierna para que pusiera los pies en su regazo, sacó mis calcetines de dibujitos, y los observó un momento con una sonrisa.


  Veamos, según yo veo la situación —comenzó a decir, al tiempo que masajeaba con delicadeza mis pies—, los indicios apoyan tu teoría. Primero, está claro que varios clientes,  posiblemente más que los dos de tu compañera, están siendo captados por otra empresa de la competencia. Por otro lado, sería mucha casualidad que el agente que realizó la venta y tu compañero tengan el mismo nombre, que además no es demasiado común.


  —Sí, eso pensé. —Me costaba concentrarme con el gustico que me daba lo que me hacía en los pies.


  —Tu dilema consiste en decidir cómo informar a Ángel, porque claramente, y una vez que tienes esa información, debes hacer algo al respecto. De ser ciertas tus sospechas, sería un caso grave, que posiblemente, además de provocar el despido de Oscar, pueda ocasionar acciones legales contra él.


  —¡Madre mía! ¿Dónde me he metido?


  —Tranquila pequeña, no te pasará nada, te lo prometo. En mi opinión y lo que yo haría de estar en tu caso, sería contárselo a Ángel exactamente igual que has hecho conmigo. Una información así es demasiado importante para poder ignorarla.


  No, si razón tenía, pero sólo de pensar que era yo la que tenía que abrir la caja de los truenos me daban ganas de huir a China.


  —De todas formas, no tienes prisa. Hoy he estado hablando con Ángel, finalmente han decidido irse a Heidelberg para pasar las fiestas con sus padres, por lo que hasta el lunes, como pronto, no tienes que hacer nada. Te aconsejo que estos días que quedan lo medites, pero para mí está claro lo que hay que hacer.


  —Lo sé, no me parece justo, ni para la empresa, ni para Victoria. Pero no puedo entrar directamente acusando a un compañero sin saber con seguridad si está implicado. Quizás


  debería hablarlo primero con Oscar y darle la oportunidad de explicarse.


  —Andrea, no peques de ingenua — dijo, molestándome-.


  —No soy tonta, Leo.


  —Andrea, yo no he dicho tal cosa —intentó aclarar— Eso lo sé de sobra, te tengo en la más alta consideración, te lo aseguro —dijo, dándome un cariñoso apretón en el pie.


  —Vale, pues no me gusta que me llames ingenua. —Aunque puede que sí lo sea un poco.


  —Debería haber dicho que eres demasiado buena. Estas intentando dar una oportunidad a una persona que claramente no es trigo limpio, pero le darías también la ocasión para intentar tapar el tinglado si se ve descubierto.


  —Sí, es posible. Entonces el lunes se lo diré a Ángel, le contaré todo tal como ha sucedido, y que él decida qué hacer.


  —¡Esta es mi chica!


  Me hinché como un pavo, te lo aseguro que me tenía en el bote, solo cuatro palabras había conseguido que se me pasara el mosqueo.


  —De todas formas, cuenta conmigo para lo que necesites. No quiero que te preocupes, conozco lo suficiente a Ángel para saber que agradecerá tu valentía y tomará las medidas que deba sin ponerte en ninguna situación comprometida.


  No sabes el peso que me acababa de quitar de encima, todavía tendría que lidiar con el tema el lunes, pero lo difícil para mí, era tomar la decisión correcta y Leo me había ayudado mucho.


  Aproveché que había sacado la reunión con Ángel, para intentar enterarme sobre lo que estuvieron hablando de mí.


  —Y qué tal la reunión con mi jefe. ¿Hay alguna novedad?


  —Bien, está ya todo ultimado. —Los talleres ya habían terminado— Pero no hablemos más de trabajo, ven aquí un momento que te quiero decir una cosa.


  Sin darme ni cuenta ya me había levantado por la cintura y me tenía sentada en su regazo. Por algún motivo no quería contarme nada de lo que hablaron, posiblemente porque no le diera importancia.


  —Y eso que me quieres decir, ¿tiene que ser aquí, encima de ti? Creo que oigo bastante bien —le dije mimosa, mientras pasaba mis manos por su pelo, despeinándolo.


  —Lo que tengo que decirte, pequeña, precisa que estés justo aquí.


  —Ah ¿sí?  Siento mucha curiosidad.


  —Me parece que es hora de continuar instruyéndote —dijo seductor, mientras sus manos levantaban mi camiseta.


  Con suavidad, sin prisa, casi con reverencia fue sacando todas mis prendas una a una, acariciando y besando cada parte que quedaba expuesta. Y allí mismo, me descubrió diversas formas de… cabalgar.


  


  
    Capítulo 17

  


  Habíamos acordado ir en su coche, sobre todo porque le dio la risa cuando le propuse ir en el mío.


  Esa mañana no tenía que ir a trabajar, Ángel había enviado un correo a todo el personal dándonos el día de libre por ser Nochebuena, lo que, como te podrás imaginar, celebramos todos. Además, a la salida nos fueron entregando a cada uno una caja llena de productos navideños.


  Cuando Leo vino a recogernos ya habíamos comido y estábamos arregladas para partir. Había preparado una bolsa de viaje con algo de ropa y de aseo para mí, y otra con las cosas de Zoe –la verdad es que la bolsa de Zoe era bastante más abultada que la mía– yo tenía algunas cosas esenciales en casa de mi tía, pero Zoe parece que se quería llevar todo.


  Si hasta se empeñó en llevarse el cojín del sofá que es su preferido para echarse la siestecita, me está saliendo caprichosa. Precisamente estaba echándole el sermón cuando Leo llamó al timbre.


  —A ver, Zoe, mírame que quiero que te enteres bien. La casa de la tía Sole no la conoces, y siempre tenemos puertas y ventanas abiertas, eso es para ti un peligro. No te puedes escapar, que allí en las playas, por algún motivo desconocido, nadie se sabe el nombre de las calles. —Parece que lo iba pillando, ¡si es que es más listica!


  »No te puedes subir a todos los muebles, que mi madre es un poco maniática con el orden y la limpieza y querrás que tengamos la fiesta en paz, ¿verdad?


  »Otra cosa importante, no te metas dentro de los armarios, lavadora, horno, ni en el baúl de la abuela, allí no me conozco bien todos los escondrijos y podrías quedarte atrapada para siempre y se te gastarían las siete vidas. –Al final no le había puesto el cascabel porque había leído que no era aconsejable, y me daba miedo que se me perdiera.


  »Y por último, y ya no te doy más la vara, es muy muy importante que no te acerques a la tía Sole, tiene alergia a tu pelo y no querrás que se nos ponga mala la cocinera, ¿verdad?


  »Yo te diré quién es, pero la reconocerás en seguida, de las dos es la repeinada.


  —¿Y por qué crees que iría más a gusto en tu mini coche? Al fin y al cabo, va dentro de su trasportín.


  Llevábamos unos veinte kilómetros de autovía y Zoe llevaba desde casa llorando, pobrecita, seguramente estaba asustada del ajetreo.


  —Está claro, porque en mi coche no escucharíamos esta música tan… potente —Leo llevaba puesta una lista de reproducción de Mettalica.


  —¿No te gusta el heavy metal? Me sorprendes. Me dijiste que te gustaba todo tipo de música.


  —Lo que quise decir es que no tengo un gusto definido, en principio escucho de todo.


  —Bueno, pero tendrás un grupo o cantante preferido –insistió sin darse cuenta que era un tema peliagudo para mí.


  —Pues no realmente. La verdad es que aquí la única selectiva en cuanto a música es Zoe, que tiene el oído muy fino. —Cambié el foco hacia ella— ¿Bonita, quieres que papá te ponga El Rey León?


  —Jajaja, ¿en serio?


  —Como te lo cuento, tú pon su música preferida y verás cómo deja de llorar.


  —Menudas cuentistas. –Se reía mientras tocaba la pantalla para cambiar la música— Está claro que frente a mis adorables gatitas no tengo nada que hacer.


  Me sentía feliz, en un estado de completa alegría. La complicidad entre nosotros crecía cada día, me sentía tan cómoda con él como si nos conociéramos de toda la vida, y lo consideraba sin duda mi mejor amigo. Sin forzarlo, ni buscarlo, había encontrado por fin ese amigo tan deseado en la persona que amaba.


  En eso pensaba mientras le observaba conducir con seguridad, en eso y en que estaba guapísimo con ese suéter que, algo arremangado, le marcaba todos esos músculos.


  Casi a mitad del trayecto me pareció que mi gata se había dormido, por lo menos ya no lloraba y yo llevaba un rato callada meditando sobre si poner o no en antecedentes a Leo sobre mi familia.


  —Te has quedado muy callada de repente. ¿Estás repo–niendo fuerzas?


  —Muy gracioso. Estaba pensando.


  —Puedes pensar en alto si quieres, ya sabes que siempre me gusta escuchar tus cosas.


  —Cuando dices cosas, ¿quieres decir tonterías?


  —No Andrea, quiero decir tus cosas, me interesan, tanto sin son serias como si no. Pero sé que estás dándole vueltas a algo y la respuesta es sí. Cuéntamelo.


  —Vale, es cierto, estaba intentado decidir si te pongo en aviso, o te dejo que te sorprendan mi madre y mi tía.


  —Pues si crees que peligra mi integridad, opción A, por favor.


  —Tómatelo a guasa, si quieres, pero no pienses que te vas a encontrar a dos adorables señoras. Que lo son, pero tienen sus cositas.


  —No espero menos, uno  de los motivos de aceptar tu


  amable invitación, además de poder dormir con tu delicioso culito pegado a mí, es pura curiosidad por conocerlas y por saber de dónde ha salido ese ingenio tuyo.


  —Mi culito ¿eh? Te veo muy confiado, no sé qué te hace pensar que vayamos a dormir juntos bajo el mismo techo de esas dos recatadas señoras.


  —Pues básicamente porque tuve la ocasión de escuchar una interesante conversación en la que tu recatada madre te preguntaba si habías, ¿cómo era?, ¿consumado? No, no espera, culminado.


  Estuvimos picándonos un rato más, hasta que finalmente decidí echarle valor y contarle a Leo la historia familiar. Por lo menos lo más relevante, porque dudaba que mis Sotos fueran capaces de dejar el tema y prefería ser yo quien lo pusiera en antecedentes.


  —Te acuerdas cuando te dije que había un motivo por el que todavía soy, es decir, era virgen.


  —Sí, sigue. Me interesa —dijo, guiñándome un ojo.


  —¿Te interesa? No sé si te seguirá interesando cuando te cuente la historia familiar.


  —Prueba, soy todo oídos.


  —Según mi madre y mi tía, en mi familia hay algún tipo de hechizo que afecta a las mujeres, incluidas nosotras.


  —¡Caray! ¿Estáis hechizadas? Continua, parece interesante.


  —No te lo tomes a broma, ellas están completamente convencidas. Al parecer las mujeres de mi familia solo pueden estar con un solo hombre en su vida, y básicamente ese el motivo por el que mi madre es soltera y mi tía Sole también es virgen, como yo lo era hasta que te he conocido.


  —Increíble, entonces según esa mágica selección, ¿cómo reconocéis al elegido? ¿Hay algún tipo de indicio para que estéis seguras de quién es él?


  —Uno infalible, según ellas, el rechazo absoluto a estar con


  ningún otro hombre.


  —¿Me estás diciendo que tú has sentido rechazo por todos los hombres hasta que me conociste?


  —Sí, eso mismo.


  —Vale, ¿entonces también quiere decir, que nunca te vas a sentir atraída por ningún otro? —Su sonrisita delataba lo que le gustaba la idea.


  —Ajá —Me estaba arrepintiendo de habérselo contado.


  —¡Vaya, menuda historia! Me alegro de haberme enterado por ti, hubiera sido incómodo encontrarme en pleno aquelarre sin saber nada. —Parecía que se lo estaba tomando a broma, cosa que agradecí— ¿Y tú? ¿Piensas que puede haber algo de cierto? —me preguntó, ahora en serio— ¿Crees en ella?


  —Pues no mucho, la verdad. De hecho, me la contaron hace bien poco. Me lo habían ocultado deliberadamente, incluso todas las veces que les pregunté por mi padre me mintieron. No me contaron nada hasta que les hablé de ti.


  De pronto me sentí insegura, pensé que si para mí, que ya estaba acostumbrada, me parecía toda una locura, qué podría estar pensando Leo. Estaba esperando que de un momento a otro decidiera dar la vuelta.


  —Quizás no ha sido muy buena idea contarte todas estas locuras nuestras. Te aseguro que en lo demás somos de lo más normalitas.


  —Pequeña, relájate, que no voy a dar la vuelta. —No me acostumbro a que me lea la mente, te lo juro— Precisamente, que no seas normalita, es una de las cosas que más me gusta de ti.


  —¿Entonces no te preocupa verte envuelto en esta historia?


  —En realidad no, puedes respirar tranquila –vaya si respiré—. Y en cuanto a la pintoresca historia de tu familia, no puedo decirte que me la crea, pero por la parte que me toca estoy encantado.  Ser el  primer hombre que ha captado tu


  interés es todo un honor, y saber que soy el único con el que has estado, hincha mi yo más primitivo.


  —¡Ah! ¿Sí? ¿Y ese primitivo se está dando golpes en el pecho?


  —Jajaja, exactamente. Como si fuera Tarzán.


  —Pues yo te veo más a lo King Kong.


  Y tema resuelto. Ya me sentía mejor, ahora no tendría que estar todo el fin de semana preocupada porque mis Sotos hicieran algún comentario y Leo saliese disparado de la casa de las locas.


  A unos minutos de llegar, Leo puso el intermitente y maniobró para detenerse en una zona de descanso. Me quité el cinturón pensando que quería estirar las piernas.


  —¿Estás cansado? Quieres que conduzca yo lo que falta, ya no queda mucho.


  —No es eso. Solo ven un momento para una cosa. —Y sujetando mi nuca se acercó hasta rozar mi nariz con la suya— Intentaré comportarme delante de tu familia, pero antes necesito hacer esto.


  Y me besó, largo e intenso, gruñendo sobre mi boca, robándome el aliento y dejándome con ganas de más, de mucho más.


  —Bien, ahora si voy a estirar las piernas, porque así creo que no podré conducir.


  —Jijiji —se me escapó la risita.


  —Sí, sí, ríete. Si supieras lo que estoy pensando en hacerte no te reirías tanto. —Y con una sonrisa canalla, salió del coche, a «estirar las piernas».


  No tardamos mucho más en llegar y aparcar en la misma puerta de la casa. El día estaba despejado y luminoso, y el poche de entrada se veía precioso lleno de plantas, en primavera y verano era aún más bonito, se vestía con el color y el olor de todas las flores que mis Sotos cuidaban con tanto esmero.


  Estábamos sacando el trasportín de Zoe, que ya se había espabilado, deseosa de abandonar su encierro, cuando la puerta principal se abrió y mi madre, sonriente, salió a recibirnos.


  —Sole, ven, ya está aquí la niña.


  —¡Mamá! —Me fundí en un sentido abrazo con ella, mientras Zoe protestaba por el zarandeo—Ven, déjame que te presente. Mama, él es Leo —dije con orgullo, presentándo–los—. Leo, esta es mi madre, Julia Soto.


  —Vaya, decir buen mozo contigo es quedarse corta. —Leo se agachó y beso a mi madre afectuoso, dedicándole una sonrisa «gana suegras»— Pasad, pasad, no os quedéis ahí.


  —Encantado de conocerla Julia. Le agradezco mucho que me acojan en su casa en estas fechas tan señaladas.


  —Nada, nada, y a mí me tuteas que no soy tan mayor. Estamos encantadas que acompañes a la niña.


  —De acuerdo, te dejaré esto encima de la mesa —dijo tuteándola, mientras entrabamos directamente al salón—. Espero que os guste el vino.


  Leo nos obsequió con una caja de vinos, y aunque no entiendo mucho, sin duda deleitarían al paladar más exigente, que por supuesto no es nuestro caso.


  —Mira mamá, y esta es Zoe —dije, con la gatita en brazos una vez liberada—. Me ha prometido que se va a portar muy bien, que no va soltar pelos y que no se va a acercar a la tía Sole, por cierto, ¿dónde está?


  —Ven aquí bonita. —Cogió a Zoe de mis brazos para dedicarle unas carantoñas—¿Tu tía? ¡Ay! No me hables de tu tía, de verdad te digo que no la reconozco.


  —No será para tanto. —La verdad es que estaba deseando enterarme de todo.


  —Ya verás, tú misma me lo dirás. Además, esta noche


  conoceréis al viudo cachon… quiero decir a Jorge. Cenará con nosotros.


  —¿En serio? ¡Genial! estoy deseando conocerlo —Leo nos miraba curioso, sin entender de que hablábamos, ya que no le había contado lo de mi tía, aún. Me pareció demasiada información de una tacada.


  —¡Hola ricura! –me saludó mi tía, apareciendo desde el pasillo, dándome un achuchón y dos sonoros besos— ¡Pero qué guapa está mi niña! Hay que ver qué bien te ha sentado probarlo.


  Vaya, pues que pronto ha empezado. La primera frase y ya me está dejando en evidencia.


  —Hola tía, tú también estas muy… cambiada. —¡Pero si parecía otra!


  Se había cambiado el peinado, algo inimaginable en ella, ahora lo llevaba más cortito, con la nuca despejada, y un gracioso flequillo ladeado que le daba un toque más juvenil, ¡y sin una gota de laca!


  —Hola, tú debes de ser el famoso Leo. Anda agáchate un poco que te dé un par de besos. —Eso hizo Leo, riendo. Se le veía cómodo, por lo menos de momento.


  —Claro, Sole, es un placer conocerla. Andrea me ha hablado mucho de usted.


  —Pues más le vale hablar bien, porque guardo todas las fotos comprometidas de cuando era pequeña.


  —Vaya, eso me gustaría verlo. —¡Qué tío, cinco minutos y las tenía en el bote!


  —Anda pasad a dejar vuestras cosas en la habitación. Cielo, estoy deseando que conozcas a Jorge, a tu madre no le hace mucha gracia, pero ya verás qué hombre.


  —Seguro, yo también estoy deseando conocerlo. —La seguimos por el pasillo hacia mi habitación. ¿Eran unos vaqueros elásticos lo que llevaba puesto?


  —Leo, te he dejado en ese armario un cajón libre y también unas perchas para que acomodes tus cosas. La niña te dirá dónde está todo. Os dejo tranquilos. Estaré en la cocina, que tengo a medio todo para la cena.


  La niña, que soy yo, estaba alucinando, mi tía nos había puesto, sin ningún recato, en la misma habitación, y no sé ni cómo, pero mi cama ahora era de matrimonio. Y Leo no borraba esa sonrisa chulita de «lo sabía».


  Sobre las ocho llegó el famoso Jorge. Me calló bien desde el primer momento, solo tuve que ver la cara de felicidad de mi tía al recibirlo –¿Se me pondrá también a mí esa cara con Leo? Espero que no–. Y sobre todo me encantó la forma en la que la miraba él, con auténtica adoración.


  La escena del salón era muy Navideña, con los leños encendidos en la chimenea, el árbol decorado, un belén antiguo de la abuela, y la mesa con la mantelería nueva, copas de cristal tallado y hasta dos altas velas rojas, aunque la mayoría de los adornos navideños están en mi casa, que por cierto, no había conseguido encontrar.


  Mi madre ambientó con una cinta de villancicos tradicionales –sí una cinta, de cassette, y se oía medio bien todavía–. Ella estuvo encantada cuando Leo le dijo que las cintas y el radiocasete hoy día estaban muy cotizados.


  La tele estaba puesta sin voz, en espera de que a las nueve apareciera el Mensaje Real.


  Era una costumbre escuchar al Rey felicitar las Navidades, como también era costumbre que no nos diéramos cuenta cuando empezaba y lo escuchásemos al día siguiente.


  Estuve ayudando a mi madre a disponer los primeros aperitivos, mientras mi tía revisaba el horno. Había preparado un lechón, que olía de maravilla, pero que me hizo apuntar mentalmente desaparecer a la mañana siguiente lo antes posible. Aún recuerdo  lo que me costó limpiar el horno la última vez.


  La cena transcurrió en armonía. Todo estaba buenísimo, además Jorge y Leo no pararon de alabar a mí tía. Las botellas de vino cayeron una tras otra y el ambiente se fue animando en la misma proporción, mis Sotos no perdían detalle de todo lo que Leo decía, y yo hacía lo mismo con Jorge, parece que todas dimos el aprobado general antes de llegar a los turrones, porque ahí fue cuando se lio bien parda.


  —Y dime Leo, estás al tanto de la maldición familiar. —Mi tía para abrir conversación es única.


  —Pues sí, algo me ha contado Andrea. —¡Y menos mal!


  —¿Y qué te parece?, ¿te sientes capaz de estar a la altura?, ¿te ha dicho que es un vínculo de por vida?


  —Oye tita, ¿y tus villancicos? Llevo un año esperando para oírte. —Te aseguro que intenté frenarla.


  —Porque Jorge lo está, ¿verdad que sí «gordi»? —Jorge asentía, con rosetones en las mejillas, no sé si por el vino o por lo de «gordi».


  Mi madre se mantenía callada, cosa que ya me extrañaba, porque ella siempre tenía algo que decir, pero de momento se estaba conteniendo.


  —Mi Jorge y yo también nos hemos vinculado. Ha sido maravilloso, ¿verdad «gordi»?


  —Para ya Sole, a nadie le importa lo que hacéis o dejáis de hacer, parece mentira a tu edad y con esas cochi… cosas. —Mi madre verdaderamente estaba haciendo un esfuerzo por controlarse.


  —Bueno Julia, la verdad es que a mi si me interesa saber más, piensa que Andrea y yo acabamos de empezar a salir. —Maldito Leo, dándole munición. Se lo estaba pasando de miedo.


  —Claro que sí hijo, respecto al vínculo tienes que saber qué es lo que  definitivamente confirma si vuestras almas están o no destinadas. —continuó mi tía, cada vez más entusiasmada.


  —¿Quieres decir que podría ser una falsa pareja si no se completa correctamente el vínculo? —La madre que lo trajo, que no paraba, a que le daba otra patada en la espinilla.


  —Claro, exacto. Por ejemplo, tenemos el caso de mi hermana, ella no se vinculó con el padre de Andrea porque no era el hombre elegido para estar con ella.


  —Bueno, bueno, Sole, a mí déjame fuera, que esto son cositas privadas —refunfuñó, mi madre.


  —Te sigo Sole. —Leo empeñado con que mi tía soltara todo, me guiñó un ojo con disimulo, mientras apretaba mi mano bajo la mesa— Entonces, ¿hay algún indicio de que la pareja se ha vinculado correctamente?


  —Oh claro, ya deberías saberlo.


  —¿Debería?


  —Básicamente consiste en dos circunstancias, que ambos deben llegar juntos al orgasmo. –¡Que alguien la calle!— Y que vean las luces.


  Y ahí nos quedamos todos callados.


  Leo me miró, yo le miré, el color de su cara desapareció, el de la mía también. Él vació de un trago su copa de cava, y yo, bueno, yo me atraganté con la mía.


  


  
    Capítulo 18

  


  Puedes estar tranquila, que la noche no se estropeó, de hecho, parece que Leo no le dio más importancia al tema del que yo misma le estoy dando.


  Cuando prácticamente mi madre estaba ya que se doblaba, sabiamente decidió retirarse, algo tambaleante, a su habitación.


  Mi tía Sole por su parte, con la excusa de despedirse de Jorge, había desaparecido hacía ya una hora, cuando finalmente Leo y yo nos retiramos también.


  Decidí darme una duchita, antes de acostarme. El gracioso de Leo llevaba un rato pinchándome, diciendo que olía a lechoncita, y había terminado somatizada, creyendo que se me había pegado el olor del asado en el pelo.


  Me llevé un pijama calentito y mi bolsa de aseo, no quería tardar mucho, aunque estaba segura que Leo me esperaría despierto. Había notado esa mirada lobuna, y si no me fallaba el instinto quería hacerme un «puzle».


  La verdad es que yo también deseaba estar con él, mucho, pero en casa de mi tía no me veía capaz de concentrarme ante la posibilidad de ser pillados infraganti.


  El baño está junto a la habitación de mi madre, y era la única parte reformada recientemente, la verdad es que había quedado muy bien. Donde antes estaba la bañera, ahora había un cómodo plato de ducha, con una mampara transparente que lo hacía parecer más grande.


  Terminaba de aclararme el pelo, cuando la puerta se abrió –tendría que haber puesto el pestillo–. Mientras me decidía a gritar «ocupado», ya estaba Leo cerrando la puerta a su espalda.


  —Pero ¿qué haces? —pegunté flojito, para que no me oyera mi madre.


  —¿Y tú? ¿Por qué estás tapándote? –Era cierto, había cruzado un brazo tapándome los pechos, y con la otra mano el «parrús»— Deberías saber ya que adoro las vistas.


  Mirada lobuna era poco. Con una rapidez asombrosa se deshizo de toda la ropa y entró desnudo en la ducha. Él sí que era todo un espectáculo, ya quisiera Nestlé tener esas tabletas.


  Aunque habría agradecido –para sentirme menos… desnuda– que el baño hubiese estado menos iluminado, me permitió observarle en todo su esplendor. La pura verdad es que si Leo ya es impresionante vestido, desnudo es imponente.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —susurré, cuando me atrapó entre sus brazos—. Nos va a oír mi madre, sal antes de que se despierte.


  —Error, pequeña. De aquí no me voy, por lo menos hasta que veas las lucecitas —dijo flojito, en mi oído, mientras sus grandes manos comenzaron a recorrer hambrientas todo mi cuerpo.


  Me levantó del suelo sorprendiéndome, y sujetándome con firmeza apoyó mi espalda contra los azulejos mientras me devoraba la boca.


  De inmediato dejó de preocuparme quien nos pudiera oír, exactamente en el momento que una de sus manos se adentró acariciante entre mis piernas. Su boca golosa lamió y mordió mi cuello, para a continuación bajar a darse un festín con mis pechos.


  Sin previo aviso y de un solo impulso se introdujo dentro de mí, vaciando el aire de mis pulmones. Se me escapó un fuerte gemido y Leo estuvo rápido cubriendo de nuevo mi boca con la suya, acallándome y tragándose toda mi desatada efusividad.


  Sujetándome fuerte y sin apartar su mirada de mis ojos, salió lentamente para volver introducirse más profundamente en mí, sus movimientos se hicieron cada vez más rápidos y profundos, mientras que sus manos apretaban mi trasero y su boca devoraba la mía. Apenas fui consciente cuando cambió la sujeción, apoyando una mano en la pared por encima de mi cabeza, y cogiendo nuevo impulso, se empujó haciéndome saltar con cada embestida, volviéndome completamente loca.


  Me pilló desprevenida cuando sentí llegar el brutal orgasmo que me recorrió entera, arrastrándolo a él conmigo. Fui testigo de cómo tapando mi boca para acallarme, perdió el control clavándose en mí profundamente, cerrando los ojos, rendido al placer mientras ahogaba su propio gemido. Aun temblando nos abrazamos fuerte, sintiendo sus labios abiertos sobre mi cuello mientras mis manos arañaban su húmeda espalda, queriendo prolongar la sensación de nuestros cuerpos aún unidos


  Pasados unos segundos, pareció recobrarse.


  —Ey, pequeña, ¿estás bien? 


  —Aja –contesté sin recuperarme.


  —¿Qué tal tus lucecitas? —me susurró guasón al oído, mientras me sacaba de la ducha para envolverme en una de las toallas.


  Él podía reírse todo lo que quisiera, pero lo cierto es que las vi, y en esta ocasión tenía los ojos abiertos y la luz estaba encendida.


  Una vez acomodados en mi nueva cama, —¿La tendrían guardada en el trastero?— nos mantuvimos despiertos aún un buen rato, conversando en voz baja.


  —¿Crees que mi madre nos ha oído? —Me preocupaba de verdad.


  —No lo creo, se fue a la cama un poquito perjudicada, debe de estar semiinconsciente.


  —Sí, ¿verdad? Eso espero.


  —Además, no pude hacer otra cosa. El baño fue el único sitio con pestillo que encontré.


  —Me da a mí que no te hubiese parado nada, y menos una puerta sin pestillo.


  —Cierto, me has tenido toda la cena duro, con esas miraditas y esa risa provocadora, ya no podía esperar más para tenerte así —confesó, mientras perezoso acariciaba mi cadera.


  Estuvimos un buen rato en plan confidente, cómodos e íntimos. Comentamos sobre la cena y me aseguró que lo había pasado genial, divertido con las chifladuras de mi tía.


  —Tus Sotos son geniales y muy divertidas, pero sobre todo lo que más me gusta es lo mucho que las dos te quieren.


  —Lo sé, y por mucho que me queje las adoro, no sé qué harías sin ellas. Nunca nos hemos separado.


  —¿Siempre habéis vivido las tres juntas?


  —Siempre, y antes de faltar mi abuela también vivió unos años con nosotras. Salvo ahora, claro, que me han abandonado para que, según ellas, me espabile.


  —Me parece una decisión muy sensata, y parece que te has espabilado —dijo, pícaro.


  —Pero las echo mucho de menos, creo que en cuanto me manden a trabajar a casa, pasaré la conexión de internet aquí y vendré con ellas.


  Me pareció que quería decir algo más, pero que en el último momento debió pensarlo mejor. Quizás le preocupaba que nos viésemos menos.


  —Por supuesto, si al final decido venir, pondré el pestillo. —No obtuve la respuesta que esperaba— Leo —le llamé, incorporándome sobre un codo para poder mirarle mejor a los


  ojos—, ¿te preocupa algo? Te has quedado muy callado.


  —No, es solo que… estaba pensando —No me devolvió la mirada—. Me gustaría saber qué planes tienes para el futuro.


  —¿A qué te refieres?


  —Pues, por ejemplo, a desarrollarte profesionalmente, aspirar a un trabajo mejor. Si te frenaría tener que alejarte de tu familia.


  —¿Quieres decir si estaría dispuesta a hacer lo mismo que tú?, ¿si podría vivir lejos de mi familia?


  — Sí. Algo así.


  —Pues la verdad es que no me lo había planteado, tampoco es que vaya a heredar ninguna empresa familiar que me obligue a irme.


  —No, claro.


  —Además, de momento no me planteo ningún cambio a corto, ni medio plazo, he conocido a cierto gigante que me tiene bastante interesada.


  —¿Muy interesada? —ronroneó en mi oído, juguetón–. ¿Lo suficiente para olvidarte del pijama esta noche?


  —Es posible —contesté traviesa—.


  Y de nuevo con sus hábiles manos y sus apasionados besos despertó mi deseo hasta el punto de olvidar donde estaba y hasta quien era.


  A la mañana siguiente nos hicimos los remolones. No se oían ruidos en la casa, y me podían más las ganas de compartir su calorcito que aventurarme con la limpieza del horno. Además, uno de sus brazos rodeaba mi cintura y con una de las piernas me tenía prisionera, prácticamente cortándome la circulación.


  —¿Podemos quedarnos hoy en la cama todo el día? —preguntó, con voz ronca.


  —Eso quisieras tú. Pero no te vas a poder librar del desayuno de Navidad.


  —Mmm…, suena bien, pero primero me apetece más otro tipo de desayuno. Ven aquí pequeña, que ese cuerpecito ha despertado a alguien —susurró lascivo, llevando una de mis manos a su más que despierta erección.


  ¡Y yo que tenía la intención de respetar el hogar familiar! Pero ¿qué culpa tengo yo si he sido empujada por todos a mancillarlo? Primero mi madre poniendo esta cama y quitando la mía, luego mi tía preparándonos el nido, y luego está Dios, que ha creado a este hombre tan imponente y seductor. Y ¿quién soy yo para resistirme? Pues eso.


  Mi madre estaba refunfuñando sola mientras terminaba de preparar las cosas para el desayuno. Ya tenía preparada la mesa del patio trasero, en la parte soleada, aprovechando que hacía buen día.


  —Buenos días, mamá. ¿Qué estás murmurando?


  —Nada. Tu tía, que no ha dormido aquí. Mal camino llevamos…


  —Mamá, creo que habíamos quedado en no meternos con su relación, además yo los veo muy bien, y Jorge parece un buen tipo.


  —No tengo nada en contra de Jorge, la verdad es que le juzgue a la ligera, pero no creo que tu tía tenga edad de estar tonteando tan descaradamente, ¿qué van a decir los vecinos?


  —Que digan lo que quieran, mamá, nunca habíamos visto tan ilusionada a la tía.


  —¡Mira! Hablando del Rey de Roma.


  Mi tía lucía genial, parecía resplandecer, si hasta parecía que se hubiera quitado diez años de encima. Me alegro mucho por ella, tiene que haber sido difícil estar sola tantos años, sobre todo porque ahora me doy cuenta de cuánto deseaba amar.


  —¡Buenos días, chicas! Ya tengo casi listos los buñuelos, por cierto, ¿no estará por aquí la pequeña Zoe?


  —No tranquila tita, la acabo de ver encima del armario. Me muero por tus buñuelos, no sé porque no los haces más a menudo.


  —Porque perderían el carácter festivo. ¿Tu hombretón se apunta al desayuno de Navidad?


  —Claro, seguro que le encantan tus buñuelos, es muy goloso. —Y al decirlo sentí como el rubor calentaba mi cara al recordar las cosas que su golosa boca me hizo anoche y esta mañana.


  —Por cierto, ¿a quién dirías que le trae un aire? —le preguntó a mi madre


  —¿Leo? Pues no caigo, pero ahora que lo dices sí que me recuerda a alguien.


  —Pero ¿qué decís? Yo no conozco a nadie que se le parezca ni siquiera un poco, pero si es el hombre más grande que he visto en mi vida. —dije, haciendo memoria.


  —No ricura, me refiero al actor ese, al que hacía de jefe de una tribu salvaje.


  —Pues, sigo sin caer. –Mi madre incluso paró un momento, concentrándose.


  —Si mujer, de esa serie que tan enganchada tenía a la niña, la del trono ese lleno de espadas.


  —¿En serio me parezco a Khal Drogo? ¡Vaya! —Leo salía riéndose al patio— Quizás debería dejarme crecer el pelo y la barba.


  El desayuno de Navidad desapareció rápidamente entre todos. Jorge no vino ya que pasaría el día de Navidad con su hija, su yerno y sus dos nietos. Al parecer quería aprovechar para hablarles de mi tía.


  A ella debía de preocuparle la reacción de la familia, porque parecía veía algo inquieta.


  A Leo, sin embargo, se le veía cómodo entre nosotras, parecía que se le daban muy bien las mujeres. El muy truhan


  se las había metido en el bolsillo y les bromeaba con descaro.


  —¿En tu familia celebráis la Navidad igual que aquí? —curioseó mi madre—. ¿En Alemania también sois católicos?


  —Sí, mi familia es católica, aúnque allí también hay mayoría protestante. Las costumbres de mi familia son muy parecidas a las vuestras, además mi padre es de origen español.


  —¡Anda!, hablando de costumbres —interrumpió mi tía—, tenemos que hacer el amigo invisible, anda ricura trae el bloc y el boli.


  Entré a buscar lo que mi tía necesitaba para preparar el amigo invisible, pero atenta a como mi madre le explicaba a Leo esta costumbre.


  —Nosotras somos de la antigua escuela y a esta casa no ha llegado Papá Noel, aquí los que vienen son Los Reyes Magos, y es durante el desayuno de Navidad cuando se decide quien regala a quien.


  —Me parece una idea muy buena, seguro que resulta más cómodo concentrar todos los esfuerzos en acertar con un único regalo.


  —Estás invitado a participar y a pasar aquí Los Reyes, si te apetece, claro.


  —Te lo agradezco mucho Julia, y la verdad es que me gustaría, pero no voy a poder. Aunque me presto a ser la mano inocente.


  No te diré que me desilusionara escuchar la conversación, porque ni siquiera había pensado en Los Reyes, pero me sorprendió.  Según creí entender, a principio de año iba a estar menos ocupado.


  Ya me enteraría de sus planes. Empecé a fantasear con la idea de que quizás planeaba sorprenderme con algo. Este año había un buen puente, al caer Reyes en martes, y ya me había comentado alguna vez que le gustaría esquiar en Baqueira.


  Estaría bien, seguro que me partiría una pierna, pero si quería que le acompañase no me lo iba a impedir una escayola de nada.


  Lógicamente no dije nada, imagínate que Leo ya tuviese algo organizado para el puente, no pensaba meter la pata como hice con la Navidad. No quería que se viese obligado por mí a cambiar nada o a incluirme sin ser invitada. Decidí que esperaría paciente hasta que me lo contase él.


  Durante la mañana anduvimos visitando el mercadillo artesano, donde todos los años sus puestos ponían a la venta figuras para los belenes, dulces típicos navideños y todo tipo de adornos. Hicimos cola en la plaza del Ayuntamiento para admirar todos los detalles del Belén que también tradicionalmente se planta con más o menos fidelidad histórica, este año hasta habían incluido alguna figura de top manta.


  A mediodía, para la comida de Navidad, como todos los años aprovechamos todo lo que había quedado de la cena y un delicioso caldo con pelotas, receta de la abuela, que mi tía había dejado haciéndose a fuego lento antes de salir.


  Durante la sobremesa mi tía recibió una llamada de Jorge, que atendió algo nerviosa alejándose de nosotros para tener intimidad, pero por su cara no parecían buenas noticias.


  —¿Qué pasa Sole? ¿No se lo han tomado bien? —preguntó mi madre, cuando regresó a la mesa.


  —No mucho —dijo sin aclarar más, mientras pensativa daba vueltas a su café.


  —No te preocupes tita, ya sabes que los hijos podemos llegar a ser muy egoístas, estoy segura que en cuando te conozcan cambian de opinión —intenté animarla.


  —Al parecer no tienen intención de conocerme.


  —Lo harán, ten paciencia. Dales tiempo para que lo maduren. —Qué sabia es mi madre.


  —Tampoco me queda otra. Pero me preocupa Jorge, está muy unido a su hija y …


  —Sole, no le des más vueltas, te los ganarás. Siempre puedes enviarles un plato de buñuelos, a mí me has ganado —animó Leo.


  Leo propuso salir esa noche a tomar algo por la zona, y me gustó la idea. En estas fechas siempre hay muy buen ambiente y conozco algunos locales donde podríamos escuchar música mientras tomábamos una copa.


  Me arreglé con esmero para estar lo más atractiva posible, esa noche estrenaría un vestido de punto, ajustado—que me eligió Lina— y unas botas altas de tacón.


  Por la expresión de Leo al verme salir, fue todo un acierto.


  —¡Pero que guapa estás ricura! —Mi tía, ya más animada había decidido quedarse en casa con mi madre, dándole espacio a Jorge.


  —Sí que está guapa. A ver, acércate un momento que parece que tienes algo… —pidió Leo, con cara de pillo.


  —¿Dónde? —pregunté, mientras me acercaba al sillón, donde estaba sentado.


  —Aquí, a ver, date la vuelta –dijo cogiéndome de una mano para girarme.


  El muy granuja me pellizcó el culo, simulando que quitaba algo. Mi tía casi se cae del sofá de la risa y mi madre movía la cabeza negando, pero con sonrisa de blanda.


  —¡Ya está! Tenías una pelusa. —Si claro, ahora quería disimular.


  Habíamos decidido ir a un local que yo conocía, al final de la rambla. No es que suela salir mucho, pero alguna vez sí que había estado y pensé que sería el sitio ideal para tomar una copa.


  Antes de llegar al Paseo, Leo, que me llevaba cogida de la mano, se paró tirando suavemente de mí para que lo mirara de frente.


  —Andrea, hay algo que me preocupa. —Le noté algo inseguro— He intentado encontrar un momento a solas para comentarlo, pero hasta ahora…


  —¿Qué pasa? —Ya sabía yo que algo le preocupaba— Puedes contarme lo que sea, ya lo sabes.


  —No quiero que te alarmes, aún es pronto y estamos a tiempo.


  Ahora sí que me estaba alarmando, si no quiere que me alarme que no mencione la palabra alarma.


  —Tranquila, cambiaré la palabra, no quiero que te «preocupes» ¿mejor? —¿Pero lo he dicho en voz alta?


  —¿Sabes que me estas preocupando de verdad?, suelta lo que sea ya, por favor.


  —Vale. He tenido un descuido. Uno imperdonable. Anoche, cuando estuvimos juntos en la ducha no usé preservativo.


  —¡Ah, eso! –Ahora que lo mencionaba… Tampoco es que en ese momento estuviera para darme cuenta del preservativo.


  —Sí, eso. Lo siento pequeña, fui un irresponsable. Creí que podría retirarme a tiempo, ya sabes, pero por algún motivo que no llego a entender, en el momento crucial me… ¿Cómo lo diría? Me «succionaste» con tanta fuerza que no pude salir.


  —¿Yo? —pregunté, perpleja—. ¿Estás diciendo que yo de alguna forma te… agarré y no te dejé… retirarte?


  —Exactamente, eso fue lo que me pasó. Yo también estoy sorprendido, pero…


  —Imposible. ¿Tú te has visto?, ¿y me has visto a mí? —le interrumpí, no daba crédito.


  —Yo tampoco lo entiendo, pero bueno, lo importante es que deberíamos ir a un centro médico para que puedas tomar la píldora del día después.


  —¡Oh, no! No te preocupes ahora por eso.


  —¿Cómo que no me preocupe? Andrea, aunque solo sea una vez, un desliz así podría tener consecuencias. —Vaya, pues sí que le preocupaba la posibilidad de hacerme un bebé y no pude resistirme.


  —No hace falta. Si me haces mamá, la llamaremos Inés, de «Inesperada».


  Al ver su cara no pude evitar reírme a carcajadas. Fue liberador, yo creía que le preocupaba alguna otra cosa sobre nuestra relación, por si iba todo demasiado rápido para él, o yo qué sé.


  —Tranquilo machote, está todo contralado. Estoy tomando la píldora.


  —¿En serio? ¿Desde cuándo?


  —Que sí, la llevo tomando unos meses, para regularme los periodos. Así que ya te puedes relajar.


  —Necesito esa copa ya.


  —Jajaja ¡Qué cara has puesto!


  


  
    Capítulo 19

  


  Qué pronto se había pasado también el fin de semana. Nos quedamos allí hasta el domingo. A Leo se le veía cómodo con mi familia y le pude enseñar toda la zona, visitamos el humedal de las Salinas, La Manga y Cabo de Palos, pero sobre todo nos amamos, mucho, bueno y en silencio, claro.


  El Domingo, después de comer emprendimos la vuelta a casa. Mi madre –que me entregó una bolsa con varios táperes para el congelador–, me despidió con un cálido abrazo y me dijo al oído lo mucho que le gustaba Leo. La entiendo perfectamente, a mí también.


  Mi tía Sole se despidió efusivamente, como es ella. Me alegró verla más animada, el sábado Jorge y ella se habían visto y decidieron no hacer caso a su hija y continuar con su relación al margen de la familia, por lo menos por ahora.


  Leo nos llevó directamente a casa, y me ayudó a subir las bolsas, y a Zoe, antes de marcharse. Según me explicó durante el trayecto de vuelta, vivía cerca del Parque Empresarial, supongo que en uno de esos edificios nuevos de la zona, pero cuando quise interesarme más cambió de tema y ya no me acordé de volver a preguntar.


  —Han sido unos días memorables. —Leo ya en la puerta de mi casa, se despedía cariñoso.


  —Sí, ¿eh? ¿Pero memorables buenos o memorables en plan, no consigo borrarlo de mi cabeza?


  —Pequeña, nunca intentaría borrar de mi cabeza lo que llevo en el corazón. Y tu familia me lo ha robado.


  —Sí que lo hemos pasado bien, qué pena que se acabe.


  ¿Nos vemos mañana?


  —No creo que pueda pequeña, —Compensó su negativa con un cariñoso beso— los días que quedan antes de fin de año tengo que ultimar varios acuerdos importantes, y voy a estar de reunión en reunión.


  —Vale, señor importante, lo entiendo. –Lo entendía, pero me daba rabia. Después de tantas horas juntos se me hacía raro no poder verle a diario— Llamaré a tu secretaria para pedir una cita.


  —No será necesario. —Sonrió divertido— Tienes preferencia absoluta en mi agenda, siempre. Te llamaré en cuanto pueda, ¿vale?


  Y se despidió con un dulce beso, pero que en segundos subió de intensidad. Sentí como él tampoco quería separarse de mí, que se obligó a terminar ese beso, mordiéndome, tirando suavemente de mi labio inferior, consiguiendo que me olvidara por completo de todo.


  Esta mañana me levanté muy descansada y feliz, había estado rememorando todos y cada uno de los momentos que habíamos pasado juntos estos días y me sentía llena de optimismo y energía. Solo una preocupación me tenía con el estómago tenso, hoy hablaría con mi jefe sobre el feo asunto de Oscar.


  No quise dejarlo para más tarde, cuanto más tardase más nerviosa me pondría, así que en cuanto vi la posibilidad y Ángel estuvo desocupado, toqué a la puerta de su despacho.


  —Buenos días Andrea, pasa.


  —Buenos días Ángel, ¿qué tal tu viaje?


  —Muy bien, ha sido agradable pasar unos días en familia, gracias.


  —Me alegro mucho. Por cierto, muchas gracias por el detallazo —dije, refiriéndome a la cesta de Navidad que nos regaló.


  —No hay de qué. ¿Querías verme por lo de tu cambio? Si no tienes inconveniente me gustaría que empezaras el día uno como agente libre. Solo tienes que decirme si quieres seguir aquí o prefieres trabajar desde tu casa.


  »Tendríamos que transferir toda la información de tu ordenador a un portátil, y te lo llevaríamos junto con el móvil de empresa y el resto del equipo.


  —Oh, bien. Te lo diré lo antes posible. Pero no era eso. —Me sentía algo nerviosa—. Verás, hay algo que creo que deberías saber, y me resulta difícil porque no sé cómo te puede afectar.


  —No tienes por qué preocuparte, Andrea. Ya lo sé.


  —¿Lo sabes?


  —Sí, estuve hablando con Leo, sé que estáis juntos. —No esperaba que saliese con eso— Andrea, tú sabes de sobra que te aprecio y si me preguntases, te diría que, aunque Leo es un buen amigo y posiblemente en otras circunstancias sería perfecto para ti, creo que te equivocas.


  —¿No te entiendo, qué circunstancias? —¿A qué se refería?


  —¿No lo sabes?


  —¿Saber? Creo que no.


  —¿Leo no te ha dicho que se marcha? —preguntó, obser-vando mi reacción— Ya veo que no. —Mi cara debía de ser un poema— Andrea, Leo vive en Alemania, está aquí solo de paso, ha venido a España exclusivamente para poner en marcha y cerrar los acuerdos de su empresa. En unos días estará de nuevo en su despacho, en Heidelberg. Pensé que te lo había dicho. El jueves dejará el hotel donde ha estado alojado.


  —¿Hotel? ¿Leo vive en un hotel? –no entendía nada.


  —Sí, vive justo en ese de ahí, el Hotel Empresarial —dijo, señalando el alto edificio que se divisaba desde su cristalera.


  —Pero… —Decidí callarme, si lo había entendido bien Leo se marcharía en cuatro días. ¿Y no me había dicho nada? Imposible— No. Quiero decir que era otra cosa lo que tengo que contarte.


  —¿Estás bien, Andrea?


  —Sí, sí, claro. Veras, he descubierto que una distribuidora de la competencia nos ha pisado varias ventas, y tengo sospechas de que ha sido a través de alguien de nuestro equipo de ventas. No puedo acusar a nadie, son solo sospechas, pero pensé que deberías saberlo.


  —Por supuesto, has hecho bien en decírmelo. Por desgracia no es la primera vez que ocurre algo así, pásame los datos de las empresas que has detectado y lo investigaré. También quiero, que me digas de quien sospechas, y no temas, que hasta que no lo compruebe todo no tomaré ninguna medida.


  —De acuerdo, enseguida te paso las empresas y las personas de contacto. Sobre el compañero del que sospecho, me resulta difícil, pero supongo que debo… creo que se trata de Oscar, y que utiliza el nombre de Santos para cubrirse las espaldas.


  —Gracias Andrea, cuando sepa algo te lo diré para que te quedes tranquila. Y otra cosa, espero que lo vuestro resulte. De verdad.


  —Gracias Ángel, está todo bien, no te preocupes.


  No sé ni cómo llegue a mi puesto. ¿Leo estaba alojado en un Hotel? ¿Por qué no me lo había dicho? Yo ya imaginaba que iría a Heidelberg en algún momento a ver a su familia, pero lo que Ángel me había dejado claro era que Leo regresaba a su casa, que vivía allí.


  Tenía que estar equivocado, tenía que ser un error.


  ¿Tú crees que Ángel me mentiría, en algo así?, ¿A propósito? Yo tampoco lo creo. Debe de estar confundido.


  No pude concentrarme, estuve sin  poder llamar a ningún cliente hasta la hora del descanso. Para colmo cada vez que escuchaba la voz de Oscar al teléfono, me sentía peor.


  A la única conclusión que llegué era que necesitaba conocer la verdad, cuanto antes mejor, se me ocurrió aprovechar el corto descanso del café para bajar al despacho de Leo y preguntarle directamente, pero recordé que hoy estaría visitando una empresa en Valencia y que no regresaría hasta tarde.


  De todas formas, baje a su despacho decidida a averiguar algo. Sara estaba en la recepción y decidí intentar sacarle algo de información.


  —Buenos días Sara, ¿está Leo?


  —Buenos días Andrea. Lo siento, hoy estará fuera todo el día en una reunión.


  —Vaya, es que necesitaba concretar con él… No sé, quizás puedas ayudarme.


  —Claro, dime qué necesitas.


  —Tengo que entregarle el informe y un memorándum sobre los talleres que he estado impartiendo, pero mañana no voy a poder venir, me ha surgido un tema familiar. Mi madre, que quiere que la acompañe al especialista, ya sabes…— asintió, solidaria— En realidad solo necesito aplazar la cita, ¿si tienes su agenda podrías cambiarla al martes de la semana que viene?


  —Sí, claro. Déjame ver un momento. No, espera —dudó— ahora que caigo, tendría que ser mañana o pasado como muy tarde.  El señor Álvarez sale de viaje el miércoles.


  —¡Oh, vaya! –Sentí sus palabras como un mazazo y como pude disimulé para no levantar las sospechas de Sara—. Pues en realidad no creo que sea tan urgente, apúntame la cita para cuando regrese. —Mi corazón estaba a punto de colapsar. Por favor, por favor, por favor.


  —Lo siento  Andrea, no tiene fecha prevista para la vuelta.


  Posiblemente no vuelva hasta que acabe el próximo ejercicio. Pero está el director del área de formación, si quieres hablarlo con él…


  —¡No! Quiero decir, que no es necesario, ya le enviaré por email los contenidos. Gracias por todo Sara.


  ¡No puede ser! ¡No puede ser! ¡Pero que no puede ser!


  De pronto empecé a encontrarme mal, no pude subir de vuelta al trabajo y me escondí en la zona de escaleras. Me senté en un escalón, con los codos apoyados en las rodillas y la cara entre las manos, mientras las lágrimas me caían sin control.


  ¿Cómo es posible?, Ángel tenía razón. Leo se va. Me abandona.


  Me dolía el alma. Solo contártelo me produce de nuevo ese dolor, que nace desde las tripas y no me deja respirar.


  Piensa, Andrea piensa. Quizás hay una explicación. Seguro que la hay.


  ¡Dios! No me funcionaba la cabeza.


  A ver, que Leo se vaya no quiere decir que tenga que terminar conmigo, existen las relaciones a distancia, y aunque para mi sea algo más complicado, tengo vacaciones, podría ir a verle y seguro que él, que tiene más medios económicos, podría pasar algún fin de semana al mes en España.


  Pero la cuestión es, ¿por qué no me ha dicho nada? En ningún momento dijo que estaba de paso, ni que se marchaba, y además ahora veo claro que ocultó deliberadamente que estaba viviendo en un hotel.


  Y se va el jueves. ¡Dios!, me siento enferma.


  Me fui a casa. Le dije a Manel que estaba enferma y me mandó a casa sin poner ninguna pega.


  No sé ni cómo pude conducir, pero llegué.


  Hasta Zoe se asustó al verme. Desde que llegué no se había apartado ni un segundo de mi lado, iba como con cuidado para no molestarme.


  No he podido comer, si casi no puedo ni respirar. Quería llamar a mi madre para pedirle consejo, pero tampoco he podido levantar el teléfono. Y aquí estoy sentada en una silla, tensa como un palo, mirando la pared sin ver y sin saber qué hacer.


  Han pasado horas y aquí sigo, igual. No sé qué hacer.


  Estoy superada, no tengo la experiencia suficiente para saber a qué atenerme. Todo indica que me ha estado tomando el pelo y que yo no me he enterado de nada. Pero ¿por qué lo ha hecho?, ¿por qué, si no tenía necesidad de engañarme?


  ¿Por qué? No paro de hacerme la misma pregunta, ¿por qué?


  Sobre las dos, Zoe me avisó que tenía un mensaje en mi móvil, me levanté de un salto y con dedos temblorosos accedí al texto.


  
       Pequeña, te echo de menos

  


  
    Menudo día, todavía estoy liado con la reunión

  


  
                       Te llamaré cuando termine 

  


  
    Vale

  


  
    ¿Vendrás a casa esta noche?

  


  Me costó la vida escribirle, pero aún tenía una pequeña esperanza y quería oír de sus labios la verdad.


          Me gustaría, pero no voy a poder


            Cuando llegue a casa te llamo


                        Besos


  



  ¿Cuándo llegue a casa? ¿Qué casa? ¿La habitación de su hotel? Nadie llama casa a la habitación de un hotel. Si tenía alguna duda de que me mentía, ya no.


  Me tuve que tomar un analgésico y acostarme. Me costó mucho dormirme, hasta que el llanto me venció. A la mañana siguiente me encontraba igual o peor.


  Tenía un mensaje sin leer y varias llamadas perdidas.


  «Andrea, te he estado llamando, supongo que te has debido dormir” “Se me hizo muy tarde” “Mañana tengo también todo el día de reuniones. Pero el miércoles soy todo tuyo” “Estoy deseando ver tu preciosa carita».


  No le contesté, de hecho, le bloqueé. ¿Pero cómo era capaz de mentirme así? Claro que tiene reuniones, está ultimando todo porque el jueves se vuelve a Alemania.


  Quiere que nos veamos el miércoles, ¿para qué?, ¿para decirme que me abandona? O incluso puede que quiera echar el último. ¡Dios! No puedo con esto.


  No quiero más mentiras. Lo recogería todo y me iría a la playa. Decidí llamar a mi jefe para pedirle lo que quedaba de semana como vacaciones anticipadas.


  —Andrea, ¿cómo estás? ¿Te encuentras mejor?


  —Pues la verdad es que no. Ángel, necesito un favor.


  —Dime, si está en mi mano cuenta con ello.


  —Solo necesito que me adelantes las vacaciones y descansar esta semana y…


  —Andrea, tómate la semana, no hay problema. –Solté aire aliviada.


  —Gracias Ángel. De verdad que te lo agradezco.


  —Andrea… sólo… no quiero inmiscuirme, pero tienes mi móvil. Llámame si necesitas algo, lo que sea.


  No pude seguir hablando, el llanto volvía a ahogarme. ¿Pero cómo puede la vida ser tan perra? ¿Y cómo yo puedo ser tan tonta?


  Parece que el tener un objetivo claro me dio un nuevo


  impulso, puse la mente en control remoto y en lo único que me permití pensar fue en la tarea que tenía por delante.


  Vacié el frigorífico, congelando las cosas que se podían estropear, metiendo en una bolsa lo demás. Bajé la maleta más grande y fui metiendo ropa de abrigo hasta casi llenarla, el bolso pequeño de viaje con las cosas de aseo y calzado, y otra con las cosas de Zoe.


  Regué abundantemente las macetas, corté la llave de paso del agua, aseguré las ventanas e hice dos viajes al coche para bajarlo todo. Por último, abrí el trasportín y Zoe se metió sola, extrañamente obediente.


  Fue un camino horroroso, triste y desolador. Zoe no lloró, yo tampoco.


  Aparqué justo delante de la casa de la playa, abrí el maletero y bajé la maleta y las bolsas al suelo, en un arrebato abrí la maleta, saqué la sudadera de Leo y la dejé caer en el maletero. No quería nada que me lo recordase, tenía que olvidarlo. Y lo olvidaría.


  Mi madre debió verme por la ventana del comedor, o quizás escuchó el motor de mi coche, porque aún no había sacado el trasportín con Zoe cuando salió a mi encuentro.


  No dijo nada, cuando vio mi cara abrió los brazos y corrí a cobijarme en ellos, mi tía tampoco habló, sacó mis cosas y las metió en casa.


  Ella, a pesar de su alergia, se encargó también de entrar a Zoe y dejarla libre. Después preparó tila y se sentó con nosotras, a mi lado en el sofá, poniéndome la taza caliente entre las manos.


  Y allí, en el cálido núcleo de mis Sotos me di cuenta de lo que es el verdadero amor. El amor que cura, que calma y que protege.


  Allí es donde quería estar, y de dónde nunca más iba a salir.


  No creo que pueda superar esto, y debería, porque tengo asustada a mi madre, voy por la casa como alma en pena, si me levanto es gracias a que están ella y mi tía ahí, observándome, dándome conversación y tareas rutinarias para mantener mis manos y mi cabeza ocupada.


  Cuando pienso que no puedo más, cojo el viejo anorak y me voy a la playa, a que mis lágrimas se mezclen con el salitre del mar. Me cubro la cabeza con le capucha para que las pocas personas que ocasionalmente se cruzan conmigo no vean mi angustia.


  No es solo que no tengo ganas de nada, ni de comer –creo que estoy perdiendo peso–, ni de mover un solo músculo, tampoco consigo dormir y lo que de verdad me atormenta y me angustia, es una sensación, como una alerta en mi cerebro que me dice que me he equivocado.


  ¿Y si me he equivocado? ¿Debería de haberle dado la oportunidad a Leo para que me lo dijese a la cara?, ¿de explicarme por qué se había reído de mí, de mis sentimientos, de mi inocencia?


  Si tuviera más experiencia quizás no me sentiría tan perdida, no sé de rupturas, de engaños, ni entiendo los motivos que puedan mover a alguien a fingir algo que no siente. Quizás ir por la vida a corazón abierto es terreno abonado para que te lo pisoteen.


  Así es como me siento, pisoteada. Pero incluso hundida en este profundo pozo de dolor, dejo de pensar en él, de recordarlo a cada instante, de ver su cara, de añorar sus besos, y no puedo evitar que mi cuerpo reclame sus caricias. Es una tortura constante. Un ahogo continuo que no me deja respirar.


  No te imaginas las veces que he tenido el móvil en la mano para llamarle, para pedirle una explicación y –para ser patéticamente sincera– suplicarle que vuelva conmigo. Y lo hubiera hecho, creo que es la primera vez que agradezco ser tan indecisa, porque estoy segura de que hubiera sido una muy mala idea. Que no se puede caer más bajo.


  Para más ayuda está todo en mi contra. No soy capaz de escuchar una sola canción que no me parezca que está escrita para mí, o un libro o película que no me refleje, es como si todas las tragedias que se han escrito o cantado me tuvieran a mí como sparring, para golpearme fuerte y no dejar que me levante.


  Van pasando los días y sigo sin levantar cabeza. Mi tía, que ya me tiene hasta el gorro con sus historias de cuarto milenio, dice que estoy sufriendo la consecuencia del cobarde, que no mejoraré hasta que por fin de un paso. ¿Pero qué paso cree que voy a dar? Me marché, abandoné antes de ser abandonada, eso es lo que he hecho, solo quise salvar un poquito de orgullo.


  Aunque ¿de qué me ha servido? Me duele tanto, me resulta tan insoportable su ausencia y estoy tan a la deriva que ojalá le hubiera dado la oportunidad de clavarme la estocada final, así estaría muerta y no solo moribunda.


  


  
    Capítulo 20

  


  Ha pasado un mes. Siento haberte abandonado, pero supongo que comprenderás que no estaba pasando un buen momento, había perdido por completo el ánimo. Ahora me encuentro mejor y quiero contarte como están las cosas.


  Creo que he pasado algo así como las fases de un duelo, primero no lo podía creer, después una tristeza tan profunda que casi me enferma, de ahí pasé a culparme por no ser lo suficientemente buena para él. Luego he estado enfadada como una mona, y ahora, después de un mes, creo que por fin ya lo he aceptado. Leo me engañó, me utilizó y me dejó. Punto.


  Así que a partir de ahora ya no hablaremos más de él ¿de acuerdo?


  Pasé aquellos días de vacaciones arropada por el cariño de mis Sotos. Ellas intentaron buscarle una explicación lógica al comportamiento de Leo, me dolía ver su defensa, sobre todo mi madre se negaba a creer que nos habíamos equivocado tanto con él.


  Mi tía seguía, y sigue, empeñada en decir que esto no se ha acabado, que el vínculo no se rompe jamás y asegura que si yo estoy mal, Leo estará peor, ya que es él quien se ha alejado. Dice que un hombre vinculado no puede soportar la ausencia de su mujer y que esté tranquila, que había quedado incapacitado para poder estar con ninguna otra.


  Oye, eso sí que me animó un poquito.


  Me  produce un malsano placer pensar que se quedará


  eunuco. No le deseo nada malo, te lo juro, pero un poquito de eso no estaría mal.


  El año comenzó miserablemente para mí, ni las uvas me tomé.


  Antes de su abandono había estado planeando lo que haríamos juntos para celebrar la Nochevieja. Pensé sorprenderle llevándole a un hotel donde se celebraba el fin de año con cena de gala, y que quizás después comen–zaríamos el año dentro de un jacuzzi, brindando con cava, rodeados de cientos de velas… Fantasías y más fantasías de una tonta.


  Antes de volver a trabajar, ya había avisado a Ángel que aceptaba hacerlo desde casa, y me alegré de que por fin no tuviera que volver más a la oficina. Todo me resultaba doloroso, casi subo por las escaleras para evitar usar el ascensor y los recuerdos asociados. Digo casi, porque tampoco se me ha ido tanto la cabeza como para subir los diez pisos por las escaleras, pero si te digo que no abrí los ojos durante el trayecto, créelo.


  Cuando llegué a mi puesto, Manel vino a darme la enhorabuena por mi promoción, se ofreció a ayudarme con lo pudiera necesitar y hasta pareció que me iba a echar de menos, no tengo muy claro si a mí, o a mis ventas para su equipo.


  —Andrea, ¿estás mejor? –Nuria acercó un poco su silla a mi cabina, para interesarse.


  —Sí, gracias. No te preocupes sólo fue una gripe sin importancia.


  —Chica, ya nos hemos enterado que te liberan. Estuvo un informático en tu ordenador sacando lo datos. Me alegro mucho por ti, aunque te echaré de menos.


  —Yo también a vosotros. —A unos más que a otros, está claro.


  —Por cierto, ¿sabes que se ha ido Oscar? —Levanté la cabeza, y efectivamente en su mesa había otro chico, seguramente nuevo porque no me sonaba su cara.


  —¿Qué ha pasado? ¿Ha dicho por qué se ha ido? —Me hice la tonta.


  —No lo sé, pero el martes cuando llegamos, entró al despacho de Ángel, y a la media hora o así, salió descom-puesto. Creo que lo han tirado, solo se llevó su chaqueta, ni el ordenador apagó.


  Fui recogiendo mis cosas y metiéndolas en una caja, que me habían dejado en mi sitio, también varios archivadores con catálogos de productos que necesitaba para consultas. En eso estaba, cuando me avisaron que Ángel me esperaba.


  —¡Andrea! Me alegro de verte, pasa. —Inusualmente se levantó a recibirme, dándome la mano—. ¿Cómo te han sentado estos días de descanso?


  —Pues bien, gracias. La verdad es que no he hecho prácticamente nada, solo eso, descansar y desconectar.


  —De eso se trataba, ¿no? –sonrió, cordial— Bueno, pues ya está todo preparado. Llévate tus cosas, me imagino que te habrán dejado una caja para que puedas recogerlo todo. Te llamarán de la agencia de trasporte para entregarte en tu casa el portátil y el equipo, solo necesito saber si tienes un lugar adecuado para trabajar o necesitas que te enviemos mesa, silla o alguna otra cosa.


  —No hace falta, tengo el escritorio de cuando estudiaba. Allí estaré cómoda.


  —Estupendo. Tienes que pasar por personal para firmar las nuevas condiciones de tu contrato, pero básicamente es lo que hablamos. En cuanto a tu horario, a partir de ahora lo decides tú, es decir que no necesitas fichar, ni justificarnos las horas que trabajas, lo enfocaremos exclusivamente a los resultados.


  »Esto  quiere decir que puedes  trabajar también por las tardes, si crees que es más fácil localizar a un cliente. Incluso si un día te conviene puedes dedicarle más tiempo, y el siguiente tomártelo de descanso, eso nos da igual, lo que nos importa son los resultados.


  —Vaya, suena muy bien.


  —Mira Andrea, trabajar como agente libre tiene muchas ventajas, pero también algún inconveniente, para eso estaré disponible, o para cualquier cosa que necesites. —Con este último comentario bajó algo el tono y clavó su mirada en mí.


  —Gracias, Ángel, lo tendré en cuenta. —Lo haría, mi jefe había resultado ser el único que cumplía su palabra y no me creaba falsas expectativas.


  —Por cierto, te habrás dado cuenta que Oscar ya no pertenece a la empresa.


  —Sí, he visto un vendedor nuevo en su puesto.


  —Te alegrará saber que tú tenías razón.


  —Bueno, tanto como alegrarme. —La verdad preferiría no tener el cargo de su despido en mi conciencia.


  —Lo que quiero decir es que, gracias a ti hemos descubierto a tiempo el tinglado que se había montado. Estaba robando los mejores clientes a los vendedores nuevos, aprovechando su inexperiencia.


  »Oscar ha estado realizando ventas a nuestros clientes para la competencia. Hemos decido no emprender acciones legales contra él, pero va a tener que empezar a buscar otro trabajo porque da la casualidad de que conozco al dueño de Papelera General.


  »Nos conocemos del club de tenis. Resultó que no sabía nada, en cuanto estuvo al tanto de todo, se disculpó asegurando que no tocarían a ninguno de nuestros clientes y que Oscar estaría inmediatamente fuera de su empresa.


  —Me alegro mucho que al final no perdamos esos clientes, cuesta mucho conseguirlos y fidelizarlos.


  —Todo ha sido gracias a ti, Andrea. Me has sorprendido con tus dotes de investigadora.


  —Jajaja, a mí también, a partir de ahora llámame Andrea Christie.


  —Haré algo mejor. Del fichero de Oscar he sacado las veinte mejores cuentas, son tuyas. Las tienes ya en tu portátil.


  —Pero, el nuevo…


  —No te preocupes por el nuevo, tiene suficientes cuentas para empezar. Son para ti, te las has ganado. ¿Te he dicho ya que no tienes techo de comisiones? Ya te veo montada en el dólar o mejor dicho en el euro –rio satisfecho, contagiándome.


  —¿Te imaginas? —No lo había pensado, pero posiblemente tuviera algo de razón— Muchas gracias Ángel, de verdad.


  —Tienes mi teléfono para lo que necesites. Te llamaré un día, cuando estés instalada para que me invites a un café —tanteó, levantando una ceja.


  —Claro, te avisaré cuando esté instalada.


  —Por cierto, esto… Andrea, vi a Leo antes de marcharse, le conté nuestra conversación. Me dijo que le habías bloqueado.


  —Bueno, no me apetece hablar de él, Ángel. Lo nuestro ya es pasado.


  —¿Seguro? Me dejó algo para ti —dijo, sorprendiéndo-me— Un sobre.


  —No lo quiero, devuélveselo. —Prefería no hablar con Ángel del tema, no quería removerme, aún estaba en la fase tristeza— Me voy ya, pasaré ahora mismo por personal.


  —Cómo quieras. Suerte Andrea, con todo —se despidió de mí, levantándose para darme dos besos.


  Esa misma tarde, la agencia de trasportes me trajo el material.


  Yo ya había preparado un rinconcito en el salón para trabajar. Había movido el sofá y, con no poco esfuerzo, saqué el escritorio de mi habitación para colocarlo cerca del balcón, allí podría trabajar con luz natural y controlar como iban las obras del AVE.


  Abrí la caja que me acababan de traer, y fui instalando el portátil con las claves Wifi –la empresa se haría cargo del pago de la ADSL a partir de ahora–, conecté el móvil de empresa con los auriculares, y el resto del material lo fui colocando más o menos como lo tenía en la oficina. Cuando vacié la caja, encontré en el fondo un sobre de Ángel.


  Suponiendo que eran indicaciones sobre el trabajo lo abrí, curiosa. Dentro había una nota de Ángel y otro sobre cerrado con mi nombre.


  «Querida Andrea, creo que deberías leerlo. Leo es un buen hombre y le vi francamente afectado, quizás tuviera una buena razón para no sincerarse contigo y quizás te haga bien a ti conocerla.


  Si me necesitas para lo que sea, aquí estaré.


  Ángel»


  No lo abrí, lo metí rápidamente en el bolsillo de uno de los ficheros, resistiéndome. No quería leer excusas o peor aún una despedida que ya no era necesaria.


  Trabajar desde casa resultó mejor de lo que yo había imaginado. Me organicé el horario, tal como mi jefe me había aconsejado, según los clientes. Dedicaría de lunes a miércoles la mañana y dos horas por la tarde a realizar llamadas y me dejaría libres los jueves y viernes para poder pasar más tiempo con mi madre y mi tía.


  En un principio les había planteado instalarme con ellas y trabajar desde la casa de la playa, pero mi madre no quiso, según ella necesito vivir sola e independiente y no quería que me acomodara de nuevo bajo su falda.


  ¡Ten madre para esto!


  Los primeros días me hacía mucha gracia poder trabajar en pijama y poder hacer los descansos viendo el programa Enterrado en mi basura, que me tenía enganchada. Pero pronto me di cuenta que así no me centraba.


  Decidí prepararme como si tuviese que ir a la oficina, siguiendo las mismas rutinas de antes, desayuno, ducha, también me vestía cómodamente y solo ponía de fondo algo de música.


  Zoe estaba encantada, se subía a la mesa de escritorio y me observaba sin perderse detalle, incluso parecía que revisaba los pedidos conmigo.


  El día de Reyes fui a pasarlo a la playa, madrugué y compré un roscón artesano que aromatizó el trayecto en coche y a la hora del desayuno ya estábamos allí las dos.


  —Hija podrías haber venido anoche, te habrías ahorrado el madrugón.


  —Aproveché la tarde para trabajar, así puedo quedarme hasta el fin de semana.


  —¡Qué bien! Pero ¿no te dirán nada en tu trabajo? —se preocupó mí tía.


  —No, nada de eso. Además, he podido cerrar varias ventas importantes por lo que voy mejor de lo que esperaba.


  —Entonces, genial. Por ciento que rico está este roscón, ¿caliento más chocolate?


  Teníamos como tradición que cuando terminábamos con el roscón era el momento de entregar los regalos.


  —Toma cariño, ábrelo. —Genial, le había tocado a mi madre como amiga invisible y siempre hacía unos regalos muy generosos y acertados.


  —Menuda caja más grande, ¿qué me has comprado mamá? —Intenté mover la caja para adivinar su contenido, pero no se notaba nada. —¿No me habrás comprado un jamón? –bromeé, porque  aunque la caja era grande, apenas pesaba— Estáis muy pesaditas últimamente, os aseguro que estoy comiendo bien.


  Abrí rápidamente la caja, que solo parecía contener pequeñas piezas de esas blancas de corcho. Debía de ser algo delicado, metí la mano buscando, pero me tropecé con otra caja, sacándola repetí la operación, y así tres veces más –jolín con mi madre, que bien se lo estaba pasando– finalmente encontré la que resultó ser la última caja, del tamaño de un libro, y al abrirla me quedé sin palabras, me había comprado un iPad –que le habría costado un dineral–, ¡de color rosa!


  —¡Mamá! ¡Te has pasado! ¡Ven aquí que te como!


  Después fue mi tía la que abrió mi regalo, y quedó encantada. Le había reservado, con fecha abierta, un fin de semana para dos, en un balneario que al parecer disponía de piscinas termales en las habitaciones.


  Por último, mi madre abrió el suyo.


  —De verdad Sole, eres única para hacer regalos— se quejó—. ¿Esto es para mí o para ti? Anda que… –Le había comprado un robot aspirador parecido a mi doob.


  —Sí, sí, tu quéjate, desagradecida. Ya verás que bien te viene cuando puedas estar con tus pinceles, mientras este chisme limpia la casa de cabo a rabo.


  A mi madre le gusta pintar y se le da realmente bien, de hecho, casi todos los cuadros de la casa estaban pintados por ella, pero siempre se está quejando de que no tiene tiempo. Normal si se pasa el día de limpieza, he llegado a creer que cuando termina por una punta de la casa, vuelve a comenzar por la otra.


  Por último, mi madre se sacó del bolsillo otro pequeño paquete envuelto de regalo y me lo entregó.


  —Toma cielo, este es también para ti.


  —¿Otro? Mamá si ya te has pasado con el iPad, te habrás gastado una fortuna —le reproché con la boca chica, mientras cogía el regalo.


  —¡Oye niña! Que yo me gasto el dinero en lo que me da la gana, a ver si ahora tengo que darle cuentas a alguien. —Menudo carácter se gasta— Además, no es mío.


  —¿No? –pregunté sorprendida, mirando a continuación hacia mi tía.


  —A mí no me mires, mío tampoco es.


  —Lo dejó Leo el día de Navidad, me dijo que te lo entregara hoy, que era su regalo de Reyes.


  —¡Oh! –Jamás lo hubiera imaginado, me quedé con el paquetito entre las manos y sin saber qué hacer.


  —Vamos ricura, ¿no lo vas a abrir?


  —Pues… creo que no.


  —Trae anda, ya lo abro yo. —Extendió la mano mi madre.


  —¡He dicho que no! Parad ya con esto. No quiero nada de Leo, ni saber nada, ¿es que no os dais cuenta?, necesito sacármelo de la cabeza para poder seguir adelante, y así no ayudáis.


  Me levanté de malas maneras y me encerré en mi habitación, después de meter el regalo, que parecía una pequeña cajita, en un cajón de la cómoda.


  Otra vez el ahogo, el dolor sordo en el centro del pecho, las lágrimas, ¿cuándo iba a superar esto? ¿Por qué se empeñaban en recordármelo a cada ocasión? Espero que mi salida de tono fuera suficiente para que por fin se dieran cuenta de que no me estaban ayudando.


  Una vez superada la crisis de Reyes, como la recordaremos, los siguientes días fueron mejor. Buscando en el trastero la caja de herramientas para arreglar el tendedero del patio, me encontré con la bicicleta de mi abuela. Es antigua, aunque ahora se la consideraría vintage.


  A mi abuela le gustaba ir en bicicleta a todas partes, seguramente por eso se mantuvo en forma incluso en su vejez.


  ¿Cuánto la echaba de menos? Estoy segura de que, con lo orgullosa que era, me habría apoyado desde el primer día.


  Sin pensarlo mucho, olvidé la caja de herramientas y saqué la bicicleta, parecía que se había conservado bien, la pintura azul estaba prácticamente intacta, pero el sillín de cuero estaba ajado, y las grandes ruedas deshinchadas, el faro plateado tampoco estaba segura de que funcionase, pero me encantaba.


  Ya tenía una misión, pondría la bicicleta de la abuela a punto.


  


  
    Capítulo 21

  


  Han pasado otros dos meses, tres, desde que Leo se fue, y mi vida parece que ha vuelto a la normalidad. Todo sería perfecto, como antes de él, si no fuera por este dolor que no se va.


  ¿Que si lo he aceptado? Sí. ¿Que si me he recuperado? Sí. ¿Olvidado, superado? No. Y es posible que nunca lo consiga.


  Creo que nunca lo superaré y mucho menos que pueda olvidarle, y lo sé porque me está ocurriendo algo. Con el paso de los días, las semanas y los meses, el daño por el engaño y el abandono se va curando, pero los recuerdos de los momentos juntos, son cada día más vívidos.


  Le añoro tanto, que a veces creo que me moriría de nostalgia si no fuera por el apoyo constante e incondicional de mi Sotos, y el de Ángel, que ha resultado ser un gran amigo, que ha estado a mi lado, no como jefe, sino como un guía, como un faro en la oscuridad.


  Gracias a él estoy totalmente adaptada a esta nueva forma de trabajar, donde todo son ventajas, más cómodo, mejor horario y bastante mejor sueldo. No he tenido una economía tan saneada en mi vida. Es posible que al final me anime a hacer ese crucero pendiente, siempre que consiga decidirme por uno, claro. De todas formas, aún tengo tiempo antes de las vacaciones de verano.


  Acabo de llegar a la casa de la playa. Este fin de semana, según las previsiones, estará solado y la temperatura ya empieza a ser agradable, así que aprovecharé para salir a pasear con mi nueva bicicleta.


  No fue tan complicado ponerla a punto. De hecho, fue tan fácil como pedirle a Rafael, un jubilado amigo de mi madre, que antes tenía un taller de motos, que le echara un ojo.


  Estuvo encantado, le cambió el sillín, las ruedas, la pintó y hasta le puso una cesta para que pudiera llevar a Zoe. Además, solo me cobró los materiales. Rafael se empeñó que no iba a cobrarme por hacer lo que más le gustaba.  Según sus propias palabras, no había disfrutado tanto desde hacía mucho tiempo.


  Eso sí, aceptó encantado la bandeja de lasaña que le preparó mi tía Sole, y la bufanda que yo te tejí. Esta última creo que más por pena que por otra cosa, porque había quedado «regulichi». ¿Qué quieres? Fue la primera vez que tejía, lo que cuenta es la intención, ¿no?


  —Ricura, ¿estás segura que es buena idea que te lleves a la gata contigo? —Al final mi tía se había encariñado mucho con Zoe, a pesar de que no paraba de estornudar.


  —Pues claro que sí tita, ella se lo pasa genial. –Le había forrado la cesta con una mantita para que no pasase frío.


  —Pero que no es un perro, a los gatos no le gusta salir de casa.


  —Seguro que tienes razón, pero Zoe es diferente, ella no sabe si es un gato o un perro. Pero si en cuanto me ve sacar la bici pega un brinco y se mete ella sola en el cesto.


  —¿Y si se te escapa? Se puede desorientar y no encontrar el camino de vuelta. —Estaba empeñada en convencerme.


  —Sole, deja a la niña.  Siempre le sueltas el mismo sermón y siempre se la lleva. Además, así se airean. Desde que se la lleva hay menos pelos por la casa. —Mi madre siempre tan práctica.


  —Eso, Isabel, es por el robot que tanto te desagradó en Reyes, que bien que recoge todos los pelos.


  Allí las dejé con sus intercambios de reproches, me colgué la mochila y me dispuse a sacar la bicicleta por la puerta del patio. Apenas toqué el timbre, Zoe, de un salto, se instaló en su cesto. ¡Como para dejármela!


  —No tardéis mucho. Si quieres estar arreglada cuando venga a recogerte Ángel, tendremos que cenar pronto.


  —Daremos solo una vuelta por el Paseo Marítimo –les aseguré.


  Ángel y yo habíamos quedado alguna vez para salir a tomar algo. Ayer me llamó y me dijo que este fin de semana iría a pasarlo a su casa de la playa. Le pillaba relativamente cerca de nuestra urbanización y solía avisarme para quedar.


  Los sábados se animaba mucho el ambiente, no pocas familias aprovechaban el buen tiempo para pasar los fines de semana en la costa, y los jóvenes llenaban los locales nocturnos.


  —¡Qué ganas tengo de poder darme un baño! —le dije a Zoe, mientras paseábamos con la bici por el Paseo Marítimo.


  —Aunque no creo que a ti te apetezca tanto, verdad bonita.


  En la playa solo se veía algún que otro pescador, que con sus largas cañas esperaban sentados a que picara algún pez despistado.


  En unos meses estaría llena de grupos de jóvenes que por las tardes a esta hora se suelen reunir, para tomar el sol, tocar la guitarra o jugar a voley.


  —¿Volvemos ya a casa? —le pregunté a Zoe— Creo que mañana, para el paseíto, me pondré pantalón corto, así aprovecho para coger un poquito de color.


  Cuando llegó Ángel estaba dándome un último retoque con las planchas, mi cabello, ahora alisado, parecía mucho más largo.


  Sé que te parecerá una tontería, pero la realidad es que me lo había empezado a alisar para evitar recordar todas las veces que Leo acariciaba mis largas ondas, o cuando a veces lo pillaba mirándolo embelesado.


  Desde el cuarto de aseo, podía escuchar como mi madre se interesaba por los planes para la noche.


  —¿Entonces habéis quedado con tus amigos en el Rockstar?


  —Sí, allí tomaremos algo mientras van llegando los demás —solíamos salir con su grupo de amigos, la mayoría se conocían desde pequeños, de las vacaciones de verano.


  —Me quedo más tranquila si os quedáis en la zona, es una imprudencia coger el coche si vais a beber. —Le dejó caer mi madre.


  —Isabel, puedes quedarte tranquila, si decidimos ir a algún local más alejado te prometo que solo tomaré cerveza sin alcohol.


  A mi madre le gustaba mucho Ángel, sin embargo, mi tía arrugaba el morro, para ella era una pérdida de tiempo ya que según el misterioso vínculo yo ya estaba adjudicada.


  Entre Ángel y yo sólo había una amistad, y cada día me sentía más cómoda con él. Además de que siempre ha sido muy atento, ahora también conocía su lado divertido. Su grupito me había acogido como a una más y juntos lo pasabamos realmente bien.


  Reconozco que al principio no me decidía a salir con él, me preocupaba crearle falsas expectativas. Si al final me decidí fue porque me di cuenta que si no empezaba a salir y distraerme acabaría deprimida y mustia.


  —Hola Ángel, yo ya estoy, ¿vamos?


  —Claro. Estás muy guapa —me saludó, dándome dos besos.


  —Me voy mamá, ¿la tía se ha ido con Jorge?


  —No, creo que están enfurruñados. Está en su habitación con la gata, luego tendrá que tomarse el antihistamínico si quiere dormir.


  Mi tía y Jorge no estaban pasando un buen momento. Según me confesó a espaldas de mi madre, Jorge quería dar un paso más, según decía, estaba muy seguro de sus sentimientos y quería que vivieran juntos, incluso se planteaba volver a casarse.


  Por su parte, mi tía, no quería ni oír hablar del tema, no pensaba abandonar a mi madre, aun a costa de su propia felicidad. Habían compartido juntas demasiadas cosas como para ahora, que eran mayores, dejarla tirada.


  A mi modo de ver no eran tan mayores, mi tía se acababa de jubilar y mi madre solo era un año mayor que ella. Estaban saludables como robles y se mantenían en forma con sus clases de pilates. Además, también me tenía a mí, y yo no pensaba abandonarla nunca.


  Pero mi tía no quería ni oír hablar del tema. Si Jorge quería estar con ella tendría que ceder y esperar paciente, porque cuando se le mete algo en la cabeza…


  —¿Prefieres dar un paseo, o vamos en mi coche hasta el Rockstar? —quiso saber Ángel, tras superar el interrogatorio parental.


  —Prefiero ir en coche, si no te importa. Si llevaras tú estos taconazos no preguntarías. —No sé por qué me empeño en comprarme tacones tan altos, son la muerte.


  —Seguro que no —respondió divertido—, pero seguro que en mí no tendrían ese efecto tan espectacular.


  —¡Bah! Seguro que tendrías tu público. —Reímos alegres.


  Cuando llegamos al local todavía no habían llegado sus amigos, localizamos una mesa alta con taburetes y la ocupamos.


  —Parece que hoy toca música ochentera, quizás deberíamos habernos puesto hombreras —bromeó Ángel.


  —Jajaja, ¡es verdad!. Te aseguro que, de haberlo sabido, me habría cardado el pelo.


  Ese comentario me trajo recuerdos de las veces que Leo y yo batallábamos con su preferencia al heavy metal y mi incapacidad para elegir estilo.


  Ocurría todo el tiempo, cualquier conversación me llevaba a recordarle. No entiendo como alguien, en tan poco tiempo, puede hacer una mella tan profunda.


  —¡Eh! ¡Despierta! –chasqueó Angel los dedos delante de mi cara.


  —Acabarás con artritis de tanto hacer eso —dije, volviendo a la realidad.


  —¿Quién tiene artritis? —preguntó Raúl, uno de los amigos de Ángel, que acababa de llegar—. ¿No sois aún un poco jóvenes para eso? —dijo riendo, mientras se agenciaba un taburete.


  —Aquí «Don chasqueos», como se confíe acabará con artritis, lo dice en un estudio que ha realizado la Universidad de Harvard.


  —Mientes, jajaja.


  —Nunca lo sabréis, pero te apuesto a que deja de hacerlo una temporada. ¡Ha cogido una manía!


  —Te lo has inventado Andrea, confiesa. Además, sería culpa tuya, te vas a las nubes en cuanto me despisto —me recriminó Ángel.


  —No si al final tendré yo la culpa del síndrome del jefe que padeces.


  —Jajaja, ¡Toma! Has estado rápida, rubita. —Raúl siempre disfrutaba picando a Ángel y solíamos hacer equipo contra él, que por cierto se divertía mucho con estas batallitas.


  No tardaron mucho en llegar los demás. Jaime, con su nueva amiga con derecho, Raquel, y Roberto, que era el único casado del grupo, con su mujer Esther.


  Era un  grupo simpático, que disfrutaba de pasar rato juntos y en el que me sentía lo suficientemente integrada como para ser yo misma.


  En poco tiempo habían caído dos rondas de copas y empezábamos ya a entrar en modo tontos. No suelo beber mucho, pero estaba a gusto y el ir con Ángel me hacía sentir lo suficientemente segura para desinhibirme.


  Nos entregó, una chica muy simpática, unos flyers de un local contiguo, en los que nos invitaban a un chupito y anunciaban monólogos para principiantes. Nos pareció una gran idea y allí que nos fuimos.


  El local estaba concurrido, y el ambiente era distendido, habían montado un pequeño escenario con un micrófono al que podía subir todo el que quisiera desvariar durante tres minutos, porque eso es lo que hacían la mayoría, arrancando muchas risas y algún aplauso.


  Raúl, por algún motivo, pensó que sería gracioso que yo subiera a hacer el ridículo, porque con la excusa de traer las bebidas, y sin avisarme, me apuntó para el siguiente monólogo.


  No tardaron mucho en bajar la música y avisar al siguiente voluntario. Sí, exacto, yo misma.


  —Y ahora animamos con un aplauso a Andrea Soto, para que nos deleite con su humor.


  —¿Pero porqué aplaude nadie? No pienso subir ahí, ¡estáis como cabras! –me negué en redondo, a salir a hacer el ridículo.


  —Andreíta, ¡tu público te reclama! —se partía Raúl, el muy maldito.


  Finalmente, y escoltada por Raúl, sobre todo para que no huyera, subí a la tarima. Supongo que las copas que llevaba también ayudaron un poco.


  —¡Uno, uno, probando, probando! Bueno gente, pues esto es todo, siempre había querido hacerlo.


  Risas y algún «guapa» se oyó por ahí.


  Me vine un poco arriba y continué improvisando.


  —Ya que estoy aquí voy a daros un consejito. Nunca, jamás, deberíais salir de copas con vuestro jefe, lo digo por propia experiencia, tengo al mío justo ahí sentado. ¡Jefe saluda!


  Ángel divertido, se levantó de su asiento y dedicó un gracioso saludo torero.


  »Aunque lo extraño no es que esté aquí con mi jefe, es que tenga jefe. Creo sinceramente que las entrevistas de trabajo son de esas cosas que simplemente debían ser abolidas.


  »A mí, que soy perfecta en todo, por alguna razón desconocida se me dan realmente fatal. Y no exagero, una vez me presenté a un puesto para trabajar en un conocido restaurante de comida rápida, no diré el nombre para evitar demandas, solo diré que empieza por Burger y termina por King.


  »El caso es que me dijeron que esperase en una de las mesas a que me llamara el encargado y enseguida se sentó otra chica a mi lado, era muy simpática y abierta, no paró de preguntarme cosas muy interesada en escucharme. Como vi que tardaban en llamarme le pregunté si ella también estaba esperando para la entrevista y resultó que ella era la encargada.


  »No sé por qué no me cogieron, ¿quizás porque aseguré que la mejor hamburguesa del mundo era la Big Mac?


  »Me preparé mejor mi siguiente entrevista. Solicitaban, entre otras cosas, Ingles fluido, y yo para los idiomas como que no, ni fluido, ni en pastilla. Decidí que lo mejor era prepararme varias respuestas y memorizarlas por si me preguntaban.


  »Empecé mal cuando la primera pregunta fue: ¿Nivel de Inglés?  Y yo claro, no podía tirar por lo bajo.


  »—Nivel alto, of course —que le suelto y me quedo tan pancha—.


  »—Muy bien señorita Soto, cuénteme su fin de semana.


  »—Ah, pues lo normal, aproveche para…


  »—Disculpe, pero en ingles por favor.


  »—Oh, yes, of course. I see Nothing Hill, and play with my cat, and the end.


  »Nunca entendí porque no me dieron el puesto.


  La gente se reía mucho y me sentía sueltecilla, incluso vi que Ángel estaba grabándome con su móvil


  »Y si os estáis preguntando, como conseguí finalmente trabajar, yo también. Por cierto jefe, es cierto todo lo que puse en mi currículum. Palabra.


  La noche terminó con el mismo buen rollo, cuando comenzaron a echarnos de los sitios. Con pena de que se acabara una noche tan divertida, nos despedimos de los demás y Ángel me acompañó a casa.


  Ya en la puerta de casa, me pidió que nos sentáramos un momento en una de las sillas del porche.


  —Ha sido muy divertido. Tú eres muy divertida —me alabó, sonriente—. No sabes cuánto me alegro de verte mejor.


  —Sí, yo también lo he pasado genial. Menuda encerrona me ha hecho Raúl, un día me lo cargo.


  —Yo… esto. Andrea, ¿has sabido algo de Leo?


  —No Ángel, y no tengo ganas de hablar de él.


  —Es solo que… bueno no importa. Entiendo que ya lo has olvidado. Me alegro de veras, porque quiero que sepas que yo sigo en el banquillo.


  —¡Oh! —Vaya, eso sí que no lo esperaba— Angel, yo… te pido que no lo estés. No quiero hablar de él, pero eso no quiere decir que le haya olvidado. Es… complicado.


  —Entiendo.  Lo dejaremos entonces así, me marcho ya para que puedas descansar. Buenas noches Andrea.


  —Buenas noches —me despedí.


  —Por cierto, Andrea. Él me pregunta por ti.


  


  
    Capítulo 22

  


  No descansé apenas, solo escuchaba en mi cabeza, una y otra vez a Ángel repetirme, «él me pregunta por ti».


  ¿Quiere eso decir que él tampoco me ha olvidado?


  ¿Y qué más da que pregunte por mí? Tampoco ha intentado hablar conmigo. Es verdad que le bloqueé, pero estoy segura de que, si hubiese querido, podría haber contactado conmigo. Conozco de sobra su vena espía y… No. No quiero, no puedo flaquear, porque cada día me cuesta más sujetarme las ganas de llamarle y de suplicarle que vuelva conmigo.


  Aunque me levanté tarde, cansada y con un poco de resaca, todo sea dicho de paso. Zoe y yo salimos a pasear en bicicleta, pensé que me ayudaría a despejarme con la brisa del mar.


  Como había decidido, saqué unos pantaloncitos cortos,y al sacar una camiseta de la cómoda, algo que se había enredado cayó al suelo.


  Era la cajita, envuelta de regalo, que Leo dejó para mis Reyes.


  No la había olvidado, no podría, pero no la había vuelto a ver. Y ahora aparecía así, cuando menos lo esperaba y me pillaba con la guardia baja después de lo de anoche.


  La dejé sobre la mesita de noche, sin abrir. Sin valor para abrirla, sería más acertado.


  El paseo no fue todo lo relajante que había esperado, no pude dejar de pensar en la cajita, no es que yo crea en señales ni nada de eso, pero la verdad es que parecía que la cajita había saltado de su escondite justo en el momento en el que yo más flaqueaba, como para llamar mi atención.


  No me resistí más. Adelanté la vuelta nerviosa, me encerré en mi habitación y sentándome en la cama, con la espalda apoyada en el cabezal y la cajita entre mis manos, cerré los ojos intentando acallar mi corazón, que como un loco golpeaba en mi pecho.


  Una delicada cadenita de oro con un pequeño colgante en forma de corazón, con brillantitos –esta vez no había duda de que eran pequeños diamantes–, es lo que contenía la cajita, de la misma joyería que el marcador de páginas. Y una nota.


  Contenía doblada una nota de su puño y letra, que me paralizó el corazón.


  
    Cariño, a estas alturas ya sabrás cuanto te quiero, y confío que hayas aceptado mi propuesta.

  


  
    Leo

  


  —¡Mamá, mamá! —¿Dónde se había metido?


  —¡Aquí! ¡Estoy en el tendedero!


  —¡Mamá! ¡Deja eso un momento!, es importante. Mírame por favor.


  —Cielo, ¿qué te pasa? Te veo alterada —se preocupó, dejando la blusa a medio tender, colgando de una sola pinza.


  —Mamá, es muy importante. Dime qué fue lo que Leo te dijo cuando te entregó mi regalo de Reyes.


  —¿Porqué? ¿Lo has abierto? —preguntó, sorprendida.


  —Sí, mira. —Le enseñé la cadenita que llevaba en la mano y le entregué la nota para que pudiera leerla.


  —¡Oh! ¡Cielo! —Se llevó una mano al pecho — Es preciosa, léemela tú que sin las gafas no veo.


  —No puedo.  —Y no podía, estaba realmente atacada—


  Coge tus gafas, vamos.


  Fuimos a la cocina, sentándonos a la mesa y mi madre, poniéndose las gafas, leyó la nota de Leo.


  —Lo sabía, cielo, ya te lo dije, ese hombre te quería. Pero no has querido escuchar nada, te has encerrado en tu dolor y… bueno, ahora ya da igual, no le des más vueltas, ha pasado demasiado tiempo sin noticias, supongo que ya no...


  —¡Mamá! —la corté— ¡Dime qué te dijo cuando te dio la cajita!


  —¡Ah bueno!, es que no me la entregó a mí, fue a la tía.


  —¿Y dónde está? Necesito hablar con ella.


  —No creo que tarde. Ha salido a comprar pan, no tardará, la comida ya está lista.


  Mis nervios casi me obligan a salir a buscarla a la panadería, pero temí que nos cruzásemos sin vernos y decidí esperarla. Preparé mis cosas y las de Zoe, regresaríamos a casa inmediatamente, tenía un faro rojo en la cabeza recordándome el sobre de Leo que tampoco había leído.


  Ahora sí necesitaba saber. Lo necesitaba con desesperación.


  —Sole, la niña está como loca, entra a verla a su habitación lo primero.


  —¿Por qué? ¿Qué ha ocurrido?


  Escuché cómo mi madre le contaba a mi tía lo del colgante y la nota, mientras venían por el pasillo hasta mi habitación.


  —Tita por favor, necesito que me cuentes exactamente qué te dijo Leo cuando te lo dio.


  —Ven aquí, ricura —dijo, cogiéndome de la mano para sentarnos en el borde de mi cama—. He intentado muchas veces contártelo, pero siempre me has frenado.


  —Lo sé, estaba demasiado dolida para permitir que lo defendieras. Lo siento tita, pero dímelo ahora, es muy importante para mí.


  —Verás, el día de Navidad, mientras tú estabas arreglándote me entregó la cajita para que te la guardara para Reyes, yo le dije que me parecía mejor que te la entregara él, que seguro que te iba a hacer más ilusión. —Me dedicó una sonrisa con un tierno apretón en la mano que aún me sostenía entre las suya.


  »Sus palabras exactas, creo recordar que fueron “Sole, aún no es el momento, hay algo que tengo que hacer primero. El día de Reyes, aunque yo no esté, será perfecto, ya verás como también le hace ilusión”.


  Me fui sin comer, mi madre a toda prisa me puso mi ración del guiso en un taper, y me pidió que la llamara nada más llegar, ya que se quedaron bastante intranquilas al verme tan nerviosa.


  Pero yo no estaba nerviosa, estaba impaciente por ver el contenido del sobre, y por algún extraño fenómeno parecía que el trayecto de vuelta era eterno.


  —Zoe, ¿qué crees que quiso decir papá con que eso de que no era el momento? –Mi gatita desde su prisión me observaba, ella tampoco debía de saber lo que estaba pasando.


  »¡Madre mía! creo que he cometido un error, un terrible error. ¿Y si le juzgue mal? ¿Pero por qué no me avisó que se marchaba? ¿Por qué me ocultó que estaba de paso, viviendo en aquel hotel?


  »¿Tú crees que pensaba volver? Y yo lo bloqueé, y yo… Pero no, no te emociones Zoe, que durante todos estos meses podría haberme buscado. Aunque le ha estado preguntando a Ángel por mí, eso tiene que significar que no me ha olvidado.


  »Y luego, habló de una propuesta. ¿Qué propuesta? Descarta boda, porque no era un anillo, y porque no creo que estuviera pensando en pedirme matrimonio, precisamente. —Volví la cabeza esperando una respuesta, pero Zoe seguía sin decir ni miau.


  »¿Querría que le acompañase? No, eso seguro que no,


  porque él sabía que estaba con los cambios en el trabajo y me lo habría dicho con tiempo suficiente.


  »¿Tú crees que quería proponerme que mantuviéramos la relación a distancia, mientras encontrábamos una forma de estar juntos?


  Así estuve, martirizando a Zoe todo el camino de vuelta a casa, y volviéndome la mente del revés con tanta suposición, unas más descabelladas que otras, pero la esperanza estaba ahí, brillando a cada kilómetro con más intensidad.


  Cuando por fin entré en mi casa casi me olvido de liberar a Zoe, que molesta me echó la bronca.


  —Uy, perdona bonita, espera —me disculpé, liberándola— ven, vamos a ver que nos dejó papá.


  Con rapidez fui abriendo los archivadores buscando el sobre, recordaba que lo había guardado en la solapa, qué casualidad que lo encontré en el último.


  Con el sobre en las manos me senté en el orejero sin atreverme a abrirlo. Me entró el pánico, sin querer, me estaba agarrando a una esperanza que podía volver a hundirme.


  ¿Y si era una despedida? ¿Y si enfadado por mi abandono y por negarme a escucharlo, me deseaba que me fuera bien y adiós?


  —A lo mejor deberíamos comer antes, ¿tú qué dices? —Zoe saltó al brazo del orejero y con la cabecita movió el sobre en mis manos, pidiéndome que lo abriera de una buena vez.


  —¡Ábrelo tú! —le pedí, pero insistió con otra topetada.


  —Vale, vale, voy, yo lo abriré.


  Con el sobre abierto, me faltaban manos para desdoblar la hoja que contenía y comenzar a leer lo que, de su puño y letra, Leo había dejado para mí.


  
    Andrea,

  


  
    No deberías haberte enterado por otros medios de mi vuelta a Alemania, y siento mucho que haya sido así.

  


  
    Ya sabes que Ángel es uno de mis mejores amigos. Lo que no sabes es que cuando te conocí, me confesó estar enamorado de ti.

  


  
    Ese habría sido suficiente motivo para apartarme, pero además existía otro. En poco tiempo volvería a mi casa, a Heidelberg.

  


  
    Esos motivos dejaron de parecerme insalvables cuando comprendí que eras tú y solo tú con quien quería estar. Porque contigo he descubierto lo que nunca esperé, amar.

  


  
    Te quiero Andrea.

  


  
    He estado buscando una solución, y creo que la he encontrado. Quería hacerte una propuesta, pero no quieres escucharme.

  


  
    He decidido darte tiempo y espacio. Necesitas madurar tus sentimientos, seguramente intentar olvidarme y descubrir lo que yo ya sé.

  


  
    Espero no equivocarme, porque marcharme así es sin duda lo más difícil que haga.

  


  
    Imagino que has guardado esta carta y que no la has leído hasta ahora, solo espero que no hayas tardado un año. No creo que pueda esperar tanto sin volverme loco.

  


  
    Andrea ven a Heidelberg. Sabes, igual que yo, que tenemos que estar juntos, que el vínculo que nos un es real, fuerte e irrompible

  


  
    Te esperaré todo el tiempo que necesites, así sean meses o años.

  


  
    La decisión es tuya.

  


  
                                                              Leo.

  


  ¡Me quiere! ¡Me espera!


  No me mintió, y no me abandonó.


  Fue la lealtad por su amigo y su responsabilidad con la empresa familiar lo que lo apartaban de mí. Porque tenía que volver a su casa. ¡Ahora lo entiendo todo!


  Todo este tiempo me ha estado esperando, y yo me dejé llevar por mi inseguridad, dudando de lo nuestro, ignorando lo que yo ya sabía, que a pesar del poco tiempo que estuvimos juntos, él también me amaba. Fue más fácil pensar lo peor que creer en nosotros. En él. En mi gigante. ¡Dios!


  Tenía que hacer algo. Cogí el teléfono para desbloquearlo y llamarle, pero una vez que lo tuve en la mano, dudé.


  —No puedo llamarle, no después de tantos meses. ¿Para decirle qué? ¿Le digo que lo siento, que le he juzgado mal, y que he sido una tonta? Si, le puedo decir todo eso porque es verdad.


  Zoe, que se había enroscado en mi regazo me escuchaba atenta.


  —¿No ves que él lleva todo este tiempo esperando? —Me levante de un impulso, provocando que la pobre Zoe diera un salto—  ¡Uy! perdona bonita.


  Fui a la cocina, llené el comedero y el agua de Zoe y yo me preparé una tila caducada.


  —No puedo llamarle si no es para darle una respuesta. ¿Entiendes?


  Si no fuera por mis Sotos, me iría sin pensarlo, pero no puedo abandonarlas. Mi tía ahora tiene a Jorge, pero ¿y mi madre?


  Zoe comía tranquilamente, levantando de vez en cuando la cabecita como pidiéndome que siguiera con mis reflexiones.


  —Y luego está mi trabajo, me gusta mucho lo que hago ahora, quizás podría seguir trabajando desde Alemania, ¿habrá tarifa plana internacional?


  »Tienes razón, eso no es lo importante. Además, Leo dice en su carta que tiene contactos.


  »Espera, un momento, que yo no sé alemán. ¿Será difícil aprenderlo? ¿Cuánto tiempo se tarda en aprender un idioma para poder desenvolverse? A lo mejor para comprar el pan no sea tan difícil, pero para trabajar.


  »¿Y dónde está Heidelberg? Seguro que hace un frío que pela.


  »Tienes razón Zoe, estoy buscando solo lo negativo porque me da miedo, mucho miedo.


  »¿Pero por qué tiene que dejar la decisión en mis manos? Si tanto me conoce de sobra sabe que el título de mi vida sería “La indecisión de Andrea”.


  »El muy maldito me prometió que tomaría las decisiones difíciles por mí. Y esta es la más difícil, la más importante, la más todo.


  Zoe, a estas alturas, decidió que era mejor dejarme sola con mis cavilaciones y se marchó a su camita, abandonándome a mi suerte. La muy traidora.


  Me conecté a internet con mi flamante iPad y se me olvidó comer, estuve toda la tarde navegando, buscando información y consultando todo lo que se me ocurría.


  Finalmente, ya oscurecido, me calenté la comida y mientras me la cenaba, sin degustarla apenas, repasé mi lista de pros y contras.


  En los pros solo uno, Leo. Pero era un pro tan grande como la catedral de Burgos.


  En los contras ya te puedes imaginar, alejarme de mi familia, perder mi trabajo, cerrar mi casa, mi dificultad para los idiomas, el clima frío, Zoe tampoco sabe alemán…


  Por algún motivo, el cuaderno se fue llenando solo de contras y más contras.


  No le llamé, no podía llamarle para decirle que no me atrevía a apostar por lo nuestro, por un futuro juntos. Menuda cobarde.


  El lunes por la mañana me puse con mi trabajo, y todavía seguía igual de indecisa, tampoco es que esperaras otra cosa, ¿verdad?


  Sin embargo, durante la mañana, entre llamadas y ventas, fueron acudiendo a mí nuevos argumentos que poco a poco fueron llenando la lista de los pros. Y que fui anotando en mi PC.


  •Aprender alemán podría ser divertido –Ya sabía decir «guten morgen» «danke» y «ich bin verloren». No te creas que yo con un «buenos días», un «gracias» y un socorrido «me he perdido» ya me sentía toda una teutona.


  •Utilizar la ropa térmica que compré pensando que iría a esquiar, y que todavía llevaba las etiquetas.


  •Invitar a mi madre al balneario de Baden Baden –lo había estado curioseando,  no estaba lejos de Heidelberg y la gente se paseaba en bolas. Le encantaría. Tendría tema de conversación durante meses a su vuelta–.


  •Descubrir Alemania –Había visto fotos y vídeos de la zona y era espectacular. Heidelberg me pareció encantador, además había visto fotos con bañistas en los márgenes del rio, ¡parecía una playa!-.


  •Visitar la Selva negra –Siempre había tenido curiosidad, ¿sería negra de verdad?-.


  •Vuelos regulares de unas dos horas –Podría aprovechar los fines de semana para visitar a mi familia. Aunque tendría que esforzarme con las ventas, porque de doscientos euros no bajaban–.


  •Aunque soltara alguna de las mías, nadie me entendería. Por lo menos al principio.


  Y así, fui llenando hojas del cuaderno, todo eran ventajas, ya no se me ocurría ningún motivo por el que negarme la oportunidad de ser felices.


  La decisión estaba tomada.


  —Zoe, ¡¡nos vamos a Alemania!!


  


  
    Capítulo 23

  


  Trabajé hasta el miércoles, mientras estuve ultimando todo para mi nueva aventura. Preparé una maleta con ropa de abrigo, había visto que allí todavía era pleno invierno. Compre un vuelo de ida, que salía el jueves por la tarde, y la vuelta abierta –imagínate que llego y me encuentro… bueno mejor no lo imagines, que entonces me quedo–.


  Había un vuelo directo desde el aeropuerto de El Altet, en Alicante, y de camino pasaría a dejar a Zoe con mi madre y a contarles todo.


  Zoe no quería venir, lo sé porque cada vez que intentaba informarme sobre el transporte de mascotas, movía el ratón. Quizás sea lo mejor, no he reservado habitación de hotel, imagina que tengo que pasar la noche bajo un puente. ¡Que no imagines! ¡Dios que nervios!


  Localicé los teléfonos de la empresa de Leo y las direcciones, tanto de la central, como de otras que aparecían, supongo que delegaciones, pero no tenía ni idea de en cuál de ellas tenía Leo su despacho.


  También encontré una dirección asociada sólo a su nombre, la anoté, esperando que fuera la de su casa. Hasta la busque por el Street View. Reconozco que ingenuamente buscaba su coche aparcado en alguna calle cercana. Por lo menos parecía un edificio de viviendas, no de oficinas, ya era algo.


  También me informé de las líneas de autobuses, cercanías, y metro, guardando toda la información en mi móvil, no tenía claro que pudiera utilizar internet y no quería verme en un país desconocido, perdida, sin conexión y sin papa de alemán.


  Bueno, pues ya estaba todo. ¿Le llamaba o no le llamaba?


  No le llamé, claro. ¿Y si ahora que lo tenía ya todo previsto, me decía que no fuera, que…? No, olvida eso. Aunque Leo hubiera cambiado de opinión yo iba a ir, estaba más que decidida, como nunca en mi vida. Iba a salir todo bien y punto.


  El jueves por la mañana dejé todo organizado en casa por si tardaba más de lo previsto en volver –a optimista no me gana nadie–, cargué el coche, y Zoe y yo nos dirigimos rumbo a la aventura. Bueno ella rumbo a la playa, allí estaría bien cuidada y mimada, mientras yo le daba la sorpresa a Leo, o me la llevaba yo.


  Mi vuelo salía a las tres de la tarde, directo al aeropuerto de Mannheim, que según parece está a unos veinte minutos de Heidelberg, y hay una línea de autobuses regulares entre ambos. Por lo que, si el vuelo salía a su hora, más dos horas y media de vuelo, más el transporte a Heidelberg, más encontrar la casa de Leo. Bueno que es posible que no terminase pasando la noche al raso.


  Mi madre se empeñó en acompañarme al aeropuerto. Ella no solía conducir, y no me hacía mucha gracia, además, estaba lloviendo y, no parecía que fuese a parar.


  Al final se hizo como ella quiso. ¡No era nadie mi madre!


  Se empeñó en llevarlo ella también a la ida, «así le cojo el tranquillo» dijo, y gracias a eso me tuvo todo el camino pendiente del retrovisor, de los intermitentes, de las marchas…, total que por lo menos, y gracias a ella, no pensé durante un rato en lo que tenía por delante.


  —Cielo, ten cuidado, llámame si necesitas algo. —comenzó a sermonearme, mi madre— Abrígate bien esa garganta, y no pierdas de vista el equipaje, no te vayan a meter droga dentro, no bebas agua del grifo…


  —¡Mamá, para por favor! Me estas poniendo nerviosa, que me voy a Alemania, Europa, zona euro, que no me voy a la selva amazónica, relájate. —Intenté frenarla.


  Estábamos ya en la terminal, acababa de facturar la maleta y solo me quedaba pasar por el arco de seguridad para dirigirme a la puerta de embarque.


  —Cielo, ven aquí —me pidió, abriendo los brazos para abrazarme—. No olvides que te quiero, y que estoy muy orgullosa de ti.


  —¡Oh mamá! Yo también te quiero. Pero no nos pongamos moñas, que me he maquillado para estar guapa y no quisiera llegar hecha un oso panda. —La abracé con fuerza, llenándo-me de su olor a hogar.


  —Venga, vete, me quedo aquí hasta que pases por el túnel ese.


  Me puse en la cola y enseguida me tocó pasar a mí por el arco de seguridad, puse en una bandeja mi bolso bandolera, donde había metido casi de todo, menos líquidos –que no te dejan–, y me dispuse a pasar.


  —Take off your shoes, please –me dijo el de seguridad cuando pité al pasar.


  —¿Que me quite qué? —pregunté, ¿por qué me hablaba en inglés?— ¡Oiga, que soy de Murcia!


  —Perdón. Quítese los zapatos.


  —¡Ah, vale! —Volví al principio y me saqué las botas dejándolas en otra bandeja, dejando a la vista mis calcetines de cerezas.


  —Quítese el cinturón y los objetos metálicos, y revise sus bolsillos, por favor. —Otra vez había pitado.


  De nuevo, en otra bandeja dejé mis pendientes, la pulsera, el reloj, y cuando me señaló la cadenita del cuello, me negué –eso sí que no, me había jurado que jamás me quitaría el colgante de Leo–. Además, se supone que el oro es un metal precioso, no debería pitar, está a otro nivel, ¿o no?


  —Debe quitarse la cadena también. —El de seguridad estaba ya un poco mosca conmigo—.


  —No puedo, lo siento. Es una promesa, el colgante tiene un valor energético circular, que me protegerá a mí y a todos los pasajeros del vuelo, pero no puedo romper el campo magnético. ¡Sería desastroso!


  —Si no se quita el colgante tendremos que cachearla. —Pues no me había creído, no sé por qué, a mí me pareció muy bien traído.


  —¿Me… me tengo que desnudar? –Ahí ya empezaba a flaquear un poco.


  —¡Uf! Rosario, cachéala anda. Póngase allí un momento y procederemos. —Y a este tío que le pasaba.


  —Ponga los brazos en cruz y separe las piernas —me pidió más amable la tal Rosario.


  Esto ya me parecía más divertido, además menuda anécdota, ¡mi primer vuelo y me cachean!, solo esperaba que no encontrasen nada. ¿Pero qué iban a encontrarme? ¿Un clip en el culo? Anda qué…


  La susodicha se puso unos guantes, y con la destreza de quien lo hace todos los días veinte veces, me repasó de arriba abajo con sus manos, sin encontrar nada que objetar, por lo que me dejaron por fin pasar.


  Me giré para ver si mi madre se había quedado a ver el espectáculo y la loca estaba aplaudiendo, como si hubiera ganado el Roland Garros. Agité el brazo en alto para despedirme y que dejara de dar la nota y me dirigí a la zona de pantallas.


  Bueno, una cosa te diré, los aeropuertos son para listos.


  Pero vamos a ver, que con el paro que hay ¿no podrían contratar auxiliares, y que te fueran acompañando hasta tu puerta de embarque? Creo que escribiré una sugerencia en cuanto vuelva.


  Después de un rato y de acabar mareada con tanta pan-talla, encontré mi vuelo y el número de la puerta que me correspondía, justo a tiempo.


  —Pasajeros con destino Mannheim hagan su embarque por la puerta 21 —escuché por los altavoces.


  Cuando conseguí llegar, revisaron mi billete y mi carnet de identidad y me dejaron pasar hacia un túnel que me llevó directamente al avión. El acceso estaba justo al lado de la cabina del piloto, ¡qué pasada! Disimuladamente asome el morro, ¡alucinante! ¿Por qué no habré sido pilota?


  Seguí a los demás por el pasillo, e hice lo que vi hacer a los demás, meter las cosas en el armarito y sentarme a esperar.


  ¡Qué raro! El avión no se movía, estaba ya todo el pasaje sentado, pero allí estábamos ya un buen rato parados. Las azafatas iban y venían contando a los pasajeros, a lo mejor faltaba alguien importante. Te imaginas que Angela Merkel volase en el mismo avión que yo. Como se sentara conmigo iba apañada. Una vez dijo que le gustaría tener voz de hombre, que en política es mejor tener la voz profunda, igual le podría hablar del carajillo.


  Estaba curioseando una revista que cogí del bolsillo del asiento de delante, cuando al levantar la vista, me encuentré que una azafata y otro trabajador del aeropuerto me estaban mirando.


  —Perdone señorita, ¿nos enseña su billete?


  —Sí, claro, aquí está –se lo entregue rápidamente. Lo llevaba encima, en el bolsillo del vaquero, para que si se estrellaba el avión me pudieran reconocer sin problemas.


  —Este no es su asiento, el suyo es en el pasillo 13 asiento C. El avión no puede despegar hasta que todos los pasajeros ocupen sus asientos correctamente.


  —¡Ups! No sabía que tenía un asiento asignado, perdone es la primera vez que vuelo.


  ¿Qué pasa? Eso le puede pasar a cualquiera, no entiendo por qué todo el mundo me miraba enfadado.


  Bueno, olvidado el pequeño despiste, enseguida una azafata se situó en el pasillo a enseñarnos a usar el chaleco salvavidas y nos indicó las salidas de emergencia. Yo encantada, creo que era la única que le prestaba atención, quise tocar el chaleco debajo del asiento, no fuera a ser que en el momento de tener que saltar al agua, no estuviera en su sitio. Pero luego pensé que para qué, íbamos a sobrevolar Europa, ya sería casualidad caer en un rio.


  Cuando el avión empezó a acelerar y a levantar el morro, ya no me sentí tan valiente, ¡madre mía! Volar no parece tan seguro desde dentro del avión, además en cuanto entramos en las espesas nubes empezó a moverse y hasta creí oír cómo se desajustaban las tuercas del fuselaje.


  Comencé a santiguarme con los ojos cerrados. Todo fue atravesar los nubarrones, tomar la posición horizontal y llegar la calma. Cuando, algo más tranquila, levanté la vista me dio la risa, varios pasajeros estaban santiguándose, seguramente contagiados por mí.


  El vuelo fue genial, y como estaba tan entretenida tocando todos los botones, mirando por la ventanilla las nubes y cotilleando al personal, se me pasó rapidísimo, tuve otro momento «nos vamos a estrellar» justo antes de tomar tierra, pero mis compañeros pasajeros y yo nos santiguamos varias veces y solucionado.


  Salir de la terminal alemana fue curiosamente más fácil que en Alicante, solo tuve que seguir al resto de pasajeros hasta las cintas para recoger mi maleta.


  Y con ella a buen recaudo y la confianza que me daba ser una mujer de mundo, salí en busca de la parada del autobús que me llevaría hasta Leo.


  Como  el autobús que debía llevarme a Heidelberg acababa de salir, tuve que esperar en la parada, congelada hasta las orejas, una hora más. Otra cosa te tengo que decir, no te pongas vaqueros para ir a Alemania en invierno, ponte pantalones de pana, pero de la gorda.


  Por fin llegué a Heidelberg, me hubiera encantado dar un paseíto para ver los alrededores, pero estaba oscureciendo y no quería aventurarme más de lo necesario, por lo que pensé en llamar a un taxi. Pero ¿quién se había olvidado de apuntar el teléfono del radiotaxi? Yo, claro.


  Así que decidí que iría a pie hasta la casa de Leo, o lo que yo creía que era su casa, ya que estaba bastante más cerca que las oficinas.


  Se me hizo eterno. Fui tirando de la maleta, con el bolso cruzado como bandolera, que pesaba lo suyo, por todas esas calles desconocidas donde cada vez había menos gente. Menos mal que me había traído en la maleta mi gorro y la bufanda de lana, porque vaya rasca que hacía.


  Si no fuera porque no entendía ni un solo cartel, te juro que hubiera pensado que seguía en España. Heidelberg me pareció una ciudad como cualquier otra que yo conociese –también es verdad que no conozco muchas –pero vamos, que andar por sus calles no me resultaba diferente. Lo que sí me parecía curioso es que a una hora tan temprana no se viera más gente por la calle, ¿a qué hora se acostaban allí?–.


  Por fin, siguiendo al dedillo las instrucciones que sabiamente había recopilado en mi teléfono, llegué al destino. Se trataba de un edifico relativamente nuevo, alto y elegante, de estilo alemán –supongo–. Empujé una de las grandes puertas de cristal y tuve suerte, porque estaba abierta.


  Subí los pocos escalones que llevaban al vestíbulo, para encontrarme con un señor con bigotazo dentro de un mostrador.


  Algo me preguntó el del bigotazo, mientras yo intentaba encontrar el ascensor, pero no te sabría decir qué, porque no entendí ni una sola palabra.


  —¡Ah!, ¡hola!, digo ¡Guten Abend!, soy Andrea Soto y quiero subir al piso de Leonardo Álvarez.


  Otra vez dijo algo de lo que solo entendí «Spanish»


  —Sí, digo yes, ¡no leches! ¡Ja!, yo spanish, Yo familia Leonardo Álvarez.


  Algo debió entender porque me indicó el camino al ascensor y añadió algo más de lo que solo pillé «fünfte», que no es que entendiera a la primera que significaba quinto, es que me mostró cinco dedos.


  —¡Danke! —le agradecí, satisfecha conmigo misma.


  Mientras subía en el ascensor, me iba atacando, ¿y si no era allí? No había entendido ni papa de lo que el portero bigotudo decía, lo mismo me había enviado a casa de otro Álvarez, ¿te imaginas que es donde viven los padres de Leo?


  ¿Y si no está?  O peor aún, está, pero no quiere verme y no me abre, o todavía peor, y si me abre, me ve y me cierra en las narices.


  ¿Por qué no le llamé? ¿Soy tonta o qué me pasa?


  ¡Madre mía! Cuando salí del ascensor en la quinta planta ya estaba al borde de volverme a España.


  En su planta, o la que yo creía que era su planta, sólo había una puerta, y creo que tardé cinco minutos en llegar. Daba un paso hacia adelante y dos hacía atrás, cuando finalmente conseguí reunir el valor, pulsé al timbre y esperé.


  Esperé y nada, allí no había nadie. Pegué la oreja en la puerta, por si se escuchaba algún ruido, podía haberlo pillado en la ducha.


  Nada, no se oía nada.


  Me agaché de forma muy poco femenina a mirar por debajo de la puerta, por si veía luz en el interior, allí no se veía nada, ni polvo.


  ¿Y ahora qué hacía? Leo no estaba, o no era su casa, o quizás tenía más de una casa, empezaba a hiperventilar de nuevo. Pues yo tenía que esperar allí, sí o sí. Después del encuentro con el portero ya me había hecho idea de mis dificultades para comunicarme con el pueblo alemán.


  En un recodo del rellano había una especie de vestíbulo, ¡menudo nivel! En la pared había colgado un gran cuadro al óleo de un paisaje, también había un sofá de dos plazas y una mesita de cristal con un jarrón con flores, ¡naturales! Mientras alucinaba, mi cansado cuerpo se sentó en el sofá, es más fácil pensar estando cómoda.


  ¿Ese recibidor estaba allí para el repartidor de MRV? ¿O para que descansen los de la limpieza? Porque menudos tutes se deben de pegar aquí, todo tan reluciente y tan limpio, mi madre estaría encantada te lo aseguro.


  Me puse cómoda, saqué mi móvil y pensé que lo mejor era sacrificar el factor sorpresa por la pura supervivencia, así que llamé a Leo.


  Nada, no tenía señal, solo una grabación con algo de activar el roaming. ¿Y eso no se supone que se activaba solo? Allí que estuve media hora buscando en el menú como activar el dichoso servicio. Estaba realmente cansada, cuando al final desistí, decidí esperar un poquito a ver si aparecía alguien, la luz se había apagado y allí no parecía que hubiese ningún peligro inminente, en cualquier caso, parecía más seguro que las desiertas y desconocidas calles alemanas.


  Tenía algo de frío en las piernas, si es que el vaquerito dichoso... Vale que me dijo Lina que me hacía un culito comercial, pero se me estaba congelando.


  Abrí un poco la maleta para sacar algo con lo que poder taparme y tiré de lo primero que pillé. Era la sudadera de Leo –Sí, hacía mucho que ya le había levantado el castigo— Me pareció estupenda, abrigadita y además lo suficientemente


  grande, subí las piernas al pequeño sofá y me tapé con ella.


  Y me vencí. Una pena.


  


  
    Capítulo 24

  


  Una pena, porque si hubiera estado despierta, habría visto cuando el propietario llegó a su casa, tarde y cansado. Y cómo se detuvo de golpe, nada más ver el pequeño cuerpo que encogido en el sofá se resguardaba del frío con una sudadera.


  Podría haber visto como la esperanza se reflejaba en su mirada, mientras se acercaba para comprobar de quien era esa cabeza rubia, cubierta por un gorro de lana.


  Podría contarte que cuando me reconoció su corazón se saltó un latido, y que cuando vio de quien era la sudadera que me cobijaba, una genuina sonrisa se dibujó en su cara.


  Tampoco me habría perdido como unos fuertes brazos me levantaban apoyándome sobre un duro pecho, o el cuidado con el que cargó conmigo hasta su habitación y con el que me depositó para no despertarme sobre su cama.


  Una pena, porque además no vi sus ojos llorosos, ni como agradeció con una silenciosa plegaria que yo estuviera por fin allí, con él.


  —¡Maldito roaming! –dije, fastidiada.


  Me había quedado traspuesta en el sofá del vestíbulo, y todavía no había dado con los pasos a seguir para activarlo y poder llamar a Leo.


  Levanté un brazo para activar las luces del vestíbulo, pero no se encendieron, me incorporé un poco y moví los dos brazos al mismo tiempo, como si pidiera socorro. Nada, que no funcionaba, quizás se desconectaba a una hora concreta, por si acaso, me puse de pie y comencé a dar saltitos agitando las manos.


  De pronto un movimiento me asustó, dejándome conge-lada en el sitio, aún con los brazos en alto. ¿Quién había ahí? ¿Cómo se dice socorro en alemán?


  Una risa grave, profunda y conocida lo inundó todo.


  —¿Leo? —pregunté flojito—. No, él no se reiría de mí en estas circunstancias—. ¿Hilfe? ¿Help? ¡Oiga! ¿De qué se ríe?


  —¡Casi no me acordaba de lo graciosa que eres!


  —¡Leo! ¿Eres tú?


  Sí, era él. Lo pude comprobar en el momento que encendió una de las luces de lo que resultó ser su dormitorio.


  —¿Estás tonto? ¿Vaya susto que me has dado? —Muy adecuado, recorrer medio mundo para llegar e insultarle.


  —Al parecer, no tan tonto, aunque ya empezaba a dudar. ¡Ven aquí, pequeña! —pidió, abriendo los brazos.


  No pensé, había mucho de lo que hablar y aclarar, pero en ese momento, su mirada me desarmó y sus brazos abiertos esperaban para abrazarme.


  De un salto me colgué de su cuello, como aquella primera noche que pasamos juntos, y como aquella primera vez, me llenó el más absoluto alivio al saber que todo había sido un error, un malentendido y que no debí dudar de Leo.


  —¡Dios, Andrea! —Leo me apretaba fuerte contra su pecho— Casi me haces desesperar.


  —Lo… lo siento.


  —Déjame verte —exhaló, ronco.


  Sujetando mi cara entre sus manos me apartó un momento para observarme, como si quisiera memorizar mis rasgos.


  —No te ves muy bien, Leo. Pareces agotado. —Yo también aproveché para observarlo, tenía ojeras, y los ojos enrojecidos.


  —Ahora ya estoy bien. Andrea, que sea la última vez que huyes de mí sin darme la oportunidad de explicarme. —parecía enfadado, pero sus brazos seguían abrazándome.


  —Pues tú aprende a ser más claro y a dejarte de tanto secretito —le contesté, gallita.


  —¿Se puede saber por qué estabas durmiendo en la entrada? Podrían haberte atacado.


  —Y yo qué sé. Me quedé dormida, será por culpa del jet lag, supongo.


  —¿Sabes que no has cambiado de huso horario?


  —No me acordaba ya de lo listillo que eras. Deja ya de reñirme que vengo desde otro país y todavía no me has besado —le pedí, coreada por las miles de mariposas de mi estómago.


  —¿No? –preguntó con su sonrisa ladeada, sentándose en el borde la cama y dejándome a horcajadas sobre sus piernas—. Eso tiene fácil solución.


  Enterrando sus manos abiertas en mi cabello posó sus labios sobre los míos, presionándolos. Sus labios suaves y cálidos rozaban una y otra vez, hasta que con un ronco gemido su lengua se introdujo en mi boca invadiendo, saqueando y venciendo, dejándome maravillada con el rápido despertar de mi cuerpo.


  —Pequeña, debemos hablar primero. —dijo, rozándome los labios, mientras acariciaba suavemente las ondas de mi cabello.


  —Vale, sí, está bien. —No estaba yo ya muy centrada—, yo hablaré, pero tu sigue.


  —Te aseguro que nadie te tiene más ganas en este momento que yo. —Y para confirmar sus palabras, con un movimiento, presionó la evidencia de su deseo contra mí.


  —Hablar, hablar. Está sobrevalorado. —Le iba diciendo mientras intentaba desabrochar los botones de su camisa—. He cruzado medio mundo sin tener que hablar.


  —Me encantará conocer tu aventura, pero eso será des-pués. Ahora mismo solo puedo darte la razón, —Su voz cada vez era más ronca— de momento sobran las palabras.


  Me levantó sin esfuerzo hasta dejarme de rodillas sobre su enorme cama, tomando él la misma postura frente a mí. Sacándome la blusa por la cabeza, quedó un instante admirando el delicado colgante con forma de corazón que descansaba entre mis pechos.


  Lo tomó entre sus dedos rozándome con una leve caricia, mientras su mirada profunda y oscura pasó del colgante a mi rostro.


  —Te lo has puesto —susurró, dejando el colgante para que recuperase su lugar.


  Con el dorso de sus dedos acarició la piel que sobresalía del encaje de mi sujetador.


  —Eres tan preciosa y te he añorando tanto —confesó, mientras sus dedos hacían el recorrido, de un seno al otro, erizándome la piel—. Tengo tanta necesidad de ti, que me da miedo asustarte, ahora mismo te juro que no me atrevo a demostrarte cuanto te deseo.


  —Leo, por favor. —Su toque me tenía tan atrapada que apenas conseguía vocalizar—, no te guardes nada, lo quiero todo —le pedí, agitada.


  Con una impensable seguridad acaricié su erección por encima del pantalón, sorprendiéndole. Su respuesta fue inmediata, de un solo movimiento se sacó la camisa por la cabeza, haciendo saltar algún botón. ¡Madre mía!


  Me enorgullecí cuando, por propia iniciativa, solté el cierre de mi sujetador y bajé los tirantes dejando mis pechos expuestos, provocando que mi torpe sensualidad incendiara su mirada, y que en respuesta sus manos los apresaran codiciosas, amasándome hasta hacerme gemir de deseo.


  Con un gruñido posesivo su brazo cercó mi cintura pegándome contra su pecho, mientras su boca bebía de la mía, sedienta.


  Apresó mi trasero, apretándolo, metiendo una mano, por la cinturilla, bajo mis vaqueros, y sentí cómo esa cálida mano pasaba entre mis nalgas y se internaba acariciando entre mis piernas, deshaciendo por completo mi cordura con su maestría.


  Completamente desatado, Leo lamió, besó y mordió toda aquella parte de mi cuerpo a la que tuvo acceso. Casi con desesperación me arrancó de una los pantalones y las braguitas tumbándome sobre mi espalda.


  —Pequeña, quiero…, necesito oírte, no reprimas nada por favor —me rogó, mientras su hambrienta boca devoraba mi sexo sin piedad.


  Y no lo hice. Asombrosamente desinhibida, abrí mis piernas para darle mejor acceso, y Leo, insaciable me llevó hasta mi momento límite, en el que sin saber ni por qué, le agarré, tirándole del pelo, para frenarle.


  —Leo, por favor, necesito ver nuestras luces —pedí, casi al borde.


  —Ven aquí pequeña, yo las encenderé para ti —aceptó sin dudarlo, incorporándose nuevamente sobre sus rodillas, arrastrándome con él.


  Sentándome a horcajadas sobre sus muslos y sujetándome con su abrazo, se guio hasta entrar en mí, despacio, casi con veneración, llenándome a su paso y produciendo la más placentera de las sensaciones.


  Me sujeté a sus férreos bíceps, mientras que Leo con sus grandes manos ancladas en mis caderas me manejaba con habilidad, impulsándome y dejándome caer hasta tocar mi fondo, una y otra vez.


  Mis involuntarios gemidos parecían acabar con su control, ahondando en mí, con envites cada vez más rápidos y profundos, que anunciaban la llegada.


  En el preciso momento que mi interior comenzó a vibrar cubrió mi boca con sus labios, para con una última y profunda envestida dejarse ir en mi interior. Nuestros nombres se mezclaron uno en la boca del otro, sacudidos por el más increíble de los orgasmos.


  Durante unos minutos nos mantuvimos unidos, abrazados, dejando que nuestros corazones volvieran a su ritmo y la claridad a nuestra mente. Nuevamente sorprendidos por lo increíble de nuestra unión.


  —Te quiero pequeña —me confesó, desbordado.


  —Y yo te quiero a ti —le respondí, besándole la mano con la que sostenía mi mejilla—¿Azules? —pregunté, mientras las pequeñas luces azules continuaban bailado en mis ojos.


  —Azules –confirmó, sonriendo.


  Tras el momento de contenida emoción, intenté relajar el momento.


  —Una cosa te voy a decir grandullón, como vuelvas a abandonarme, te quedarás eunuco.


  —¿Qué? Jajaja —relajó su agarre, dejándome caer suave-mente sobre las revueltas sábanas—. ¿De dónde has sacado eso?


  —Yo que tú, no me reiría –dije muy segura, acomodán-dome en mi lugar favorito, el hueco de su hombro—. Según la maldición, el hombre que abandona a una Soto, se queda inservible para ninguna otra. ¡Tú verás!


  —Bueno, no pienso probarlo, así que no hay peligro para mi Kan.


  —¿En serio? ¿Kan? —¿le había puesto nombre a su… pene?


  —Claro, creía que ya os había presentado formalmente. Te presento a Kan, Gengis Kan.


  —¡Calla! Jajaja.


  —¿Acaso tu bizcochito no tiene nombre?


  —¿Bizcochito? Para ya, por favor —no podía parar de reír y me estaba poniendo como un tomate.


  —Vale, vale, ya paro —dijo, riendo— Por cierto, ¿has cenado, bizcochito?


  —¡Que pares! —Le tuve que meter un puñetazo en el hombro para que se callara, pero vamos que ni se inmutó.


  —Tranquila, fierecilla —me besó—En cuanto vuelva a la vida, miraré si hay algo que podamos preparar.


  Nos pusimos algo encima y descalzos nos dirigimos a la cocina, me sorprendió lo calentito que estaba el suelo.


  —¿Cómo es que está tan caliente el suelo?


  —Es por la calefacción, vente vamos a la cocina —me animó, mientras seguía con la explicación—. Tiene un sistema radiante que lo mantiene caliente. Ya verás que, aunque aquí el clima sea más frio, en general las viviendas están muy preparadas. Ese culito no va a pasar frío, te lo aseguro.


  —¿Y lo de la cama? —Era enorme, la más grande que había visto nunca.


  —¿La cama?


  —Sí, ¿te la han hecho a medida? Parece un campo de futbol, me da hasta miedo dormirme por si me pierdo.


  —Jajaja. No te soltaré en toda la noche, no te preocupes —bromeó, mientras mirábamos en el frigorífico qué había dentro—. Es una King Size, dos metros cuadrados. Te aseguro que es la mejor inversión para alguien como yo, si no quiere dormir encogido.


  —Te creo. Te acuerdas en mi casa, cada vez que te movías se te caía una pierna al suelo. Era muy gracioso.


  —Gracioso ¿eh?


  —Bueno un poco sí. —¡Cómo disfrutaba picándolo!— ¿Has encontrado algo para alimentarme, guerrero?


  —¿Qué te parece esto? —dijo, enseñándome un bote de cristal con una especie de salchichas— ¿Guerrero? Mmm… me gusta, ¿estás pensando quizás en mi Kan?


  —Para nada. —Lo cierto era que sí—. ¿Qué son exactamente los Weisswurst? –leí de la etiqueta—¿Salchichas?


  —No son solo salchichas. Pequeña, estas son las «Muenchner weisswurt», auténticas salchichas bávaras —me explicaba, mientras ponía agua a calentar—, solo hay que calentarlas y tomarlas con esta mostaza dulce, te gustarán.


  A mí me parecían salchichas descoloridas, pero resultaron estar buenísimas. Después de la improvisada cena volvimos a la cama, la verdad es que me sentía agotada. Demasiadas emociones para un solo día.


  —Tenemos una conversación pendiente, Andrea —me recordó, mientras me acurrucaba mimosamente abrazada a su cuerpo—.No creas que lo he olvidado.


  —Tranquilo, guerrero. Mañana te dejaré que me des la chapa, pero ahora mismo solo necesito un poquito de esto —dije, zalamera abrazándolo—, y dormir un poquito en tu cama gigante tampoco estaría mal.


  —Descansemos entonces —aceptó, besando mi coronilla—, pero mañana tendremos esa conversación.


  Y por fin pude descansar junto a mi gigante, con un sueño reparador, tranquilo y feliz. No me preocupó el mañana, por fin me sentía completamente segura y a salvo entre sus brazos.


  Dormí hasta que Leo y sus besos me despertaron en mitad de la noche, demandando caricias y despertando mi cuerpo con maestría, para recordarle todas las formas de amar que conocía y otras nuevas que agradecieron mi elasticidad.


  Era probable que no pudiera andar al día siguiente, pero me dio igual, ya haría turismo en otro momento, el tiempo ya no era importante.


  Las palabras prudente, sensato o juicioso se habían borrado definitivamente de mi vocabulario. Allí, en esa desconocida ciudad, de  ese desconocido país, me sentía inmersa en una burbuja, aislada de todo y de todos, a la que solo pertenecíamos él y yo, llenándola con nuestras, por fin reveladas, palabras de amor y nuestros gemidos de placer.


  


  
    Capítulo 25

  


  —¡Ay, no! —exclamé, al despertarme y verme sola en la King Size, o como se diga. Estaba tan frita que no me había enterado cuando Leo se levantó, seguramente para irse a trabajar, normal, los viernes se trabaja hasta en Alemania.


  La verdad es que había dormido a placer y me sentía genial, y sobre todo feliz. Me notaba algo dolorida, por lo visto estos pocos meses eran suficientes para perder el tono en ciertos… músculos.


  Cuando me levanté, perezosa, no quise molestarme en abrir mi maleta, por lo que me vestí con la camisa que Leo dejó tirada en el suelo, le faltaban los dos botones de arriba. ¡Madre mía! Cada vez que me venía a la mente el recuerdo de cómo se la sacó, como si le quemase la piel, se despierta un loco revuelo en mi estómago.


  Siempre había tenido la tonta fantasía de vestirme solo con la camisa de mi amante, tras una noche de pasión, al más puro estilo peli de Hollywood. Llámame moñas si quieres, pero a mí me hacía mucha ilusión.


  Claro que, si me hubiera mirado al espejo, posiblemente habría cambiado inmediatamente de opinión, más tarde comprobé que el faldón de la camisa, que debería taparte apenas el trasero, me llegaba hasta las corvas, los hombros casi a mis codos y la pechera sin botones me dejaba casi todo el melonar a la vista.


  Me remangué las largas mangas, y descalza, disfrutando del calorcito del piso, salí a investigar.


  Seguí el amplio pasillo, iluminado con luz natural gracias a que la parte alta de uno de los tabiques estaba acristalada. Pasé por varias puertas que fui abriendo y cotilleando, encontré un armario empotrado con abrigos, otro más grande de almacenaje, con baldas repletas de cosas –que me quedé con ganas de cotillear–, un aseo reluciente, en tonos grises, y llegué a la cocina blanca, impoluta.


  Ya la había visto anoche, pero esta mañana con la luz del día me pareció grandísima. Me encantó la isla del centro, en la que una parte era barra, con taburetes –que anoche utilizamos para cenar las salchichas blancas esas–, y al otro lado de la isla había encastrada una placa vitrocerámica o de inducción, no sabría decir.


  Estaba observando los blancos armarios y los grandes azulejos, todo reluciente, pensando que a mi madre le encantaría, cuando me pareció escuchar hablar a Leo –a lo mejor no se había ido–.


  Me aventuré, siguiendo el sonido de su voz, y me acerqué a una puerta doble que estaba entreabierta, esperé un momento a ver si pillaba algo, más que nada para saber si estaba acompañado antes de entrar.


  No entendí una sola palabra, pero oír a Leo hablar alemán es posiblemente lo más sexy que he escuchado jamás. Abrí un poco la puerta para echar un ojito, y comprobé que hablaba con alguien por teléfono, se encontraba de espaldas a mí, mirando por el ventanal.


  Estaba impresionante, vestido sólo con el pantalón del pijama, descalzo, con el pelo revuelto y con esa espalda forrada de músculos.


  Como hipnotizada o idiotizada me acerqué sin que se percatara de mi presencia. Leo seguía inmerso en la conversación cuando pasé mis brazos por su cintura abrazándole  y apoyé mi cara en su espalda, consiguiendo que


  con un rápido «Auf Wiedersehen» –que entendí como «adiós»–, cortase la llamada, para poder envolverme entre sus brazos y besarme con ternura.


  —Buenos días, pequeña. ¿Te he despertado?


  —No que va, ni me he enterado, pensaba que te habías marchado a trabajar.


  —Hoy no hay despacho, hoy solo existes tú, cariño. Acabo de ultimar un asunto importante que tenía pendiente para hoy y mi secretaria ha cancelado todo lo demás.


  —Sabes que me he puesto tontorrona de oírte hablar en alemán.


  —¿Sí, eh? –Esa sonrisita, ¡cuanto la había añorado!— Du sahst aus wie eine Dornröschen.


  —¿Lo ves? Tontorrona del todo. Espero que no hayas dicho nada del tipo «tienes una legaña».


  —Jajaja, nada de eso, te he dicho que parecías la bella durmiente.


  —¡Oh! –cómo me gustaba cuando mi gigante se ponía cariñoso—. Pero, una bella durmiente sin legañas, espero.


  —Anda ven, vamos a tomar algo para desayunar, tenemos un tema pendiente, no creas que lo voy a olvidar.


  —Sí, claro. Pero si no te importa mientras preparas uno de tus desayunos alemanes, voy a darme una duchita y a vestirme.


  —¿Por qué? Estás muy mona con mi camisa, además las vistas son inmejorables —dijo divertido, mirando mi escote.


  —Enseguida vuelvo. —Salí pitando a mirarme en el espejo.


  Había dicho mona y no sexi. ¿Lo ves? Tendría que haberme mirado antes.


  Me encerré con pestillo en el baño de su dormitorio. Necesitaba un poco de tiempo, había estado retrasando a propósito la conversación desde anoche porque no tenía respuesta a la proposición de Leo.


  Bueno, sí la tenía, pero no le iba a gustar.


  Mi prioridad había sido verle, solucionar el malentendido y saber si el aún me esperaba, pero lo de trasladarme a Alemania… No podía hacerlo, por lo menos de momento. Esperaba que lo entendiese, que no fuera un impedimento para él.


  Ya me había dado cuenta que la barrera del idioma no me iba a permitir trabajar allí, y no pensaba vivir a su costa, eso lo tenía claro.


  La ducha era una maravilla, tan grande que podría haberse duchado un equipo entero de futbol. Para serte sincera, me hice un lio con los mandos de la columna de ducha, que será todo lo estupenda que quieras, pero que también es para listos.


  El caso es que me escaldé, un poquito, hasta que conseguí regularlo a la temperatura. Luego tuve el desacierto de no programar bien la salida del chorro de agua, y en lugar de salir por la alcachofa de mano, me salió directamente en forma de lluvia por un plato enorme justo encima de mi cabeza, mojándome todo el pelo.


  Que no pasa nada, pero que no me había traído el secador y me daba a mí que Leo no se hacía el brushing.


  No quería tardar mucho, y no por la escasez de agua, que también, es que no quería que se enfriara lo que fuera que estaba preparando. Pero no lo pude evitar, una vez que le cogí el tranquillo a la ducha, fue una delicia y luego estaba su gel de ducha. Me dejé seducir por su aroma, tan masculino y tan él –creo que cuando me vaya me lo echaré a la maleta–.


  Cuando finalmente salí del paraíso, me sequé bien y me puse la ropa que me había preparado, intenté ponerme su albornoz, pero arrastraba por el suelo y no era plan, con un disfraz al día me pareció suficiente.


  No quería cotillear, o sí, pero de todas formas lo hice.  Abrí el cajón extraíble del lavabo, –que por cierto, era una pasada– y rebusqué un poquito, allí no encontré ningún secador, me lo tendría que dejar secar al aire. Lo que si encontré, destacando como un faro en la niebla, fue un neceser, y si digo que destacaba es porque era de mujer.


  No era una suposición, el neceser era claramente de mujer, porque además de ser en blanco y rosa, lo abrí. –Ya que estaba cotilleando…– Dentro encontré un cepillo de pelo, lápiz labial, sombra de ojos, brochas y maquillaje.


  Vale, no quise pensar mal, pero en el cepillo había varios cabellos rubios, casi blancos y, en fin, que me vino a la mente cierta recauchutada. ¡Mierda!


  En la conversación que escuche entre Leo y Ángel, este le aseguró que no quería nada con su hermana, pero también quedó clarísimo que ella sí. Por otro lado, Leo es un hombre joven y sano, quizás tres meses era mucho tiempo para estar sin…, bueno ya sabes, sin una mujer.


  Quizás no había estado eunuco.


  —¡Creía que te habías quedado a vivir en el baño! —dijo, al verme entrar en la cocina.


  Se le veía feliz, con todo un despliegue de cosas ricas sobre la barra.


  —¡Madre mía! Menudo desayuno has preparado —aprecié, acercándome a la barra.


  —Lo mejor para que mi pequeña.


  —Anda MasteChef, ven a sentarte que se va a enfriar el café—dije, probándolo  mientras  me sentaba en uno de los taburetes.


  —¡No, si encima!


  Estaba todo buenísimo, había preparado además del café, zumo de naranja, crepes con nata y sirope, también había unas deliciosas madalenas con pepitas de chocolate, un exceso de todo, pero ya te puedes imaginar que no quedó ni una migaja.


  —Te noto un poco seria, ¿no? —preguntó, advirtiendo que no estaba muy habladora.


  —No creo. —Si es que no sé disimular, yo no quería que me chafara el día el maldito neceser, pero allí estaba en medio de los dos, como un elefante.


  —Andrea, no me engañas, a ti te pasa algo.


  —Que no, es solo que… —¿A ver cómo le pregunto si ha estado con alguna mujer durante este tiempo?


  —Mírame pequeña. Creo que ya sé lo que te preocupa.


  —¿Lo sabes?


  —Andrea, no ha habido nadie más para mí desde el mismo día en el que te vi en aquel ascensor. —¡Vaya! ya no me acordaba de su capacidad para leerme la mente— Créeme, ni me lo he planteado siquiera.


  —Entonces, ¿no has traído a ninguna otra mujer aquí? Quiero decir a quedarse a dormir en tu casa, no sé, alguna amiga quizás.


  —¿Qué? No, claro que no. ¿A qué viene eso? —parecía que mi insistencia le estaba empezando a molestar, quizás debería dejarlo estar.


  —Pues no sé, podría haberse dado el caso, no sería tan raro que tuvieras visitas.


  —Ya. ¿A dónde quieres llegar Andrea? Es cierto que alguna vez he tenido invitados, pero no en mi casa, este apartamento solo tiene una habitación, la mía, y no suelo compartir mi cama. —Sí, se había enfadado.


  —Vale.


  —No vale, Andrea, no vale. No me crees. Quieres hacer el favor de dejar de dudar de mí.


  —No dudo de ti. —¿O sí? Calla que te va a leer la mente otra vez.


  —¡O sí! —No me lo podía creer— Anda, ven conmigo. —Alargó la mano para tomar la mía, levantándose del taburete.


  Me llevó por el pasillo hacia la puerta de entrada. ¿Qué pretendía? Pues sí que lo había cabreado, ¡que iba descalza!


  Un momento, no estaba tan enfadado como para echarme. Claro que no, como podía siquiera pensar algo así de él. Además, mientras me dirigía a la salida, iba acariciando el dorso de mi mano con su pulgar de forma inconsciente. Solo quería enseñarme algo, pero ¿qué?


  Cuando abrió la puerta, no encontré el vestíbulo en el que me quedé dormida esperándolo, por el contrario, salimos a un amplio distribuidor en el que había otras dos puertas, ¿cómo no las había visto ayer?


  —Anoche estabas dormida cuando te entré y no pudiste ver que tengo dos viviendas.


  —Oye, en serio Leo, ¿tú me lees la mente?


  —Por supuesto —afirmó, guiñándome un ojo—. Ven, pasa —me pidió tras abrir con una llave la otra puerta—. Este espacio, cuando vine a vivir al apartamento, era para un despacho, en principio pensé montar en él un gimnasio para entrenar en casa. No pensaba utilizarlo para trabajar, me gusta mantener el trabajo separado de mi vida personal, es algo que aprendí de mi padre, y por si surge algo importante me basta con el portátil.


  »Cuando me estaba planteando lo del gimnasio se presentó sin avisar mi primo Roberto, se ve que lo de no avisar es una costumbre española —me sonrió. De sobra sabía yo que mi sorpresa le había gustado—. En otra ocasión fueron Ángel y su hermana —¡Aghhh!—, los que quisieron quedarse alguna noche después de que salir de copas.


  »Finalmente decidí que lo convertiría en este pequeño estudio —dijo, aunque no era tan pequeño, por cierto—, de forma que aquí es dónde alguna vez se han alojado las visitas.


  Observé el estudio, era perfecto, con solo una estancia, amueblada solo lo necesario, y muy acogedora. En una de las paredes había una zona de cocina, en la esquina opuesta un sofá, que tenía pinta de convertirse en una cama o incluso dos, otra de las paredes estaba forrada de armarios empotrados hasta el techo, y solo había otra puerta más, que imaginé que sería el baño.


  —¿Contenta? —preguntó satisfecho, cuando terminé con mi escrutinio– De hecho, quería ofrecérselo a tu madre y a tu tía para que pudieran venir a conocer Heidelberg.


  —¿En serio? —Una radiante sonrisa me salió desde dentro. Pensar que Leo había tenido en cuenta a mi familia me hizo olvidar de un plumazo todo sobre neceseres y rubias de bote.


  —Pequeña, no sé qué me haces cuando me sonríes así, pero se me mueven los cimientos.


  —Normal, es mi arma de destrucción masiva —bromeé recuperando mi buen humor.


  —Jajaja. Creo que tienes razón, —Me abrazó ya sin rastro de enfado — con el efecto de esa sonrisa me podrías dominar a tu antojo.


  —Mis compañeras le llaman el efecto hoyuelos.


  —Pues tienen razón, esos hoyuelos me vuelven completamente loco y todo lo demás también —dijo bajando el tono, volviéndolo más seductor—. ¿Sabes que me apetece ahora mismo?


  —Ajá. —Su mirada, cada vez más oscura, me anunciaba lo que le apetecía— ¿Que quizás el apartamento necesita un poco de calor?


  —Exacto, ha estado mucho tiempo vacío y estaría mal no darle un poquito de calor «humano».


  Casi antes de terminar la frase, la ropa que nos cubría yacía esparcida por el suelo y nuestros cuerpos vibraban al compás que solo Leo sabe marcar.
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  Tras comprobar la «comodidad» del estudio, Leo quiso que tuviésemos, por fin, la conversación pendiente y como quedó bien claro que no pensaba aplazarlo más, decidí dejar de escaquearme y afrontar la situación.


  Siempre podría sacar un hoyuelo si se ponía difícil la cosa, ¿no?


  —Andrea, sé que has estado aplazando esto porque tienes miedo, —Empezamos bien, acabaré forrándome la cabeza con papel de aluminio—y no deberías. Te he dicho que te quiero, eso no va a cambiar, decidas lo que decidas.


  Pero te necesito a mi lado. He intentado ser yo quien se traslade a España, te juro que lo haría si pudiera, odio separarte de tu familia, pero por el momento tengo que estar aquí, ¿lo entiendes?


  —Claro que lo entiendo, no puedes abandonar tu trabajo, el negocio familiar, eso ya lo sé, ni te lo pediría. Pero no puedo quedarme aquí, lo siento.


  —¿No puedes o no quieres, Andrea? —¿Quién estaba dudando ahora?


  —No puedo, no seré capaz de encontrar trabajo aquí, si casi no me dejan salir de Alicante porque no entendía lo que me decían. Aquí tengo la sensación de ser sorda y muda, ¿cómo crees que podría desempeñarme en un trabajo?


  —Escúchame cariño. Sí puedes, yo sé que podrás. El idioma no es una barrera infranqueable, en cuanto lleves aquí un mes tu oído se acostumbrará, y además asistirás a clases de alemán para ayudarte.


  »Tampoco tienes que preocuparte por el tiempo que puedas tardar en dominarlo o en empezar a trabajar, sabes que conmigo no te faltará de nada.


  —Leo, no voy a vivir a tu costa. Eso no es negociable, si alguna vez vivo aquí pagaré mi parte del alquiler —le dije toda digna, aunque igual tenía que vender un riñón para cumplir esta parte.


  —Pequeña, eso no será necesario, el edificio es de mi familia, pero me gusta tu orgullo. Además, solo sería temporal, eres muy buena en tu trabajo, y he estado moviendo hilos. Sería factible abrir una delegación aquí, en Alemania, tendría que hablarlo con Ángel, pero estoy seguro que le gustaría mi propuesta, sería una ampliación de su negocio y yo actuaría como socio inversor.


  —¿Qué? ¿Quieres montar todo eso solo para que yo pueda trabajar? ¿Y si no funciona? ¿Y cómo va a funcionar? ¡Si no conozco a nadie! —Pero es que se había vuelto loco.


  —No es una locura. —Sin comentarios— La empresa familiar, dentro de su estrategia empresarial, diversifica sus negocios. Es algo así como no poner todos los huevos en la misma cesta.


  —No lo voy a hacer, Leo. —Me salió más tajante de lo que pretendía— Quiero decir que tengo que pensarlo bien y despacio. —expliqué, relajando el tono— Sobre todo antes de implicar a nadie. Me gustaría…


  —Te gustaría mantener un tiempo nuestra relación a distancia. ¿No es eso? —adivinó.


  —Sí –por una vez me había venido bien no tener que decirlo–. Yo puedo organizarme para poder venir varios días, todos los meses y supongo que tú también podrías escaparte algún fin de semana para pasarlo allí.


  »Además, te prometo que durante el tiempo que esté aquí, mientras tú trabajas me dedicaré a aprender alemán.


  —Pequeña, haces conmigo lo que quieres, ¿lo sabías? —claudicó con una sonrisa—. Me parece bien, de momento lo haremos como tú quieres, pero con una condición.


  —¡Lo que quieras!


  —Todos los gastos de los viajes correrán de mi cuenta, y aquí no hay discusión posible.


  —¡Ah bueno! Eso no pienso discutírtelo, que para eso eres tú el boyante.


  —Jajaja. Pensé que tendría que emplearme más en convencerte. Por cierto, sería buena idea que actualizaras tu curriculum.


  —¿Mi curriculum? ¿Y qué debería actualizar?


  —Pues deberías incluir alemán, nivel avanzado.


  De pronto caí, se refería al curriculum inventado para la entrevista en inglés, pero ¿cómo…?


  —Ángel me pasó el vídeo, ¿sabes que eres muy graciosa cuando estás borracha?


  —Yo lo mato, no se lo enseñarías a nadie, ¿verdad? —¿Por qué no contestaba?— Leo, que te mato a ti también.


  —Jajaja. Estaba muy orgulloso de mi pequeña novia española y se lo tuve que enseñar a mi madre, a mi padre, a mi hermana, a…  ¡Ay! ¡Para! Deja de darme patadas que te vas a hacer daño.


  Salimos a comer. Leo quería aprovechar que hacía buen día para caminar y enseñarme algo de la ciudad. No sé yo lo que entiende por buen tiempo, ¡pero si estábamos como mucho a siete grados!


  Yo por si acaso me puse la ropa térmica debajo, por fin le había quitado las etiquetas, además no me quedaba nada mal, camiseta de manga larga y mallas térmicas negras, todo muy ajustadito y cómodo.


  Acababa  de ponérmelo y estaba mirándome en el espejo del baño, antes de terminar de vestirme, cuando escuche a Leo entrar a la habitación y se asomó a curiosear.


  —¡Vaya! ¿Piensas robar algún banco?


  —Ja y ja, muy gracioso. Es mi ropa térmica para estar calentita.


  —No creo que sea muy buena idea, yo la reservaría para cuando haga frío de verdad.


  —¿Pero, qué dices? ¡Esto es frío de verdad!


  —Te equivocas. Estamos casi en primavera, además en cuanto entremos al restaurante te vas a asar, yo me cambiaría. Es mejor que lleves algo de abrigo que te puedas poner y quitar –me aconsejó, y cambiando el tono a otro más sensual—. Pero no guardes mucho ese atuendo de ladrona sexy, que cuando volvamos me gustaría vértelo puesto otra vez.


  —Estas de coña ¿no? –pregunté asombrada, mirándome otra vez al espejo—. No estarás diciendo en serio que tu Kan se ha despertado viéndome con estas pintas.


  —Pequeña, realmente no tienes ni idea. Para que se despierte mi Kan, solo tienes que respirar.


  Con la luz del día Heidelberg resultó ser una ciudad preciosa, además Leo tenía razón, la temperatura fue subiendo según avanzaba el día, siendo muy agradable pasear por sus calles, llenas de comercios y de vida.


  —Me gustaría que conocieras mi país. Podría preparar salidas a diferentes puntos para que cuando vengas podamos visitarlos.


  —Oh sí, eso me encantaría, de hecho, antes de venir estuve curioseando por internet y hay muchos sitios que me llamaron la atención.


  —Pues iremos, dalo por hecho. ¿Hay alguno que te llamara especialmente la atención? —se interesó, mientras me guiaba, sin soltar mi mano,  hacia una plaza  donde  se veían varios restaurantes.


  —Pues ahora que lo dices tengo curiosidad por ver un lugar, lo que pasa es que no sé muy bien donde está, lo vi desde el autobús cuando venía del aeropuerto, no debe de estar muy lejos porque estaba en todos los carteles de la autovía.


  —Estupendo, si recuerdas el nombre lo buscaré si es que no lo conozco, podríamos ir hoy si quieres, después de comer —ofreció, encantado.


  —Claro que lo recuerdo, los carteles ponían Ausfahrt, ¿lo conoces?


  —Jajaja, jajaja. —Se partía de la risa.


  —Oye, ¿pero de qué te ríes? ¡Para! —Y que no paraba, hasta le lloraban los ojos— ¿Qué pasa? ¿Lo he dicho mal o qué? —Seguro que se pronuncia distinto a como se escribe— A lo mejor no se dice así, espera que te lo escribo en el móvil.


  —Jajaja, jajaja. —Venga a reírse. Ya temía que le diera algo, que se le saliera una hernia o algo así, porque hasta se estaba sujetando el abdomen.


  —Oye Leo, que me voy a empezar a mosquear. Cómo te estés riendo de mi pronunciación te meto.


  —Pequeña, Ausfahrt…—Cogió aire, intentando calmarse— significa salida, los carteles que has visto eran los de las salidas de la autovía —me explicó, todavía aguantando la risa.


  —Pues vaya cosa, tampoco le veo tanto la gracia.


  —Créeme, ha sido de lo más gracioso, espera que se lo cuente a mi hermano.


  —Ni se te ocurra, o… o aprenderé a decir «aquí huele a pedo» y te juro que lo iré cantando por todas partes. —Esperaba que no me hiciera cumplir la venganza.


  —Jajaja. Anda no seas vengativa que no me estaba riendo de ti, cariño.


  —Pues yo creo que sí, y ¿podrías dejar de leerme la mente? Es muy raro.


  —Jajaja. Lo siento, lo siento, ya paro. –Debió ver peligro de patada en mi mirada.


  Pensándolo luego un poco, sí que tenía su gracia. Finalmente, nos acomodamos en una de las mesas de la plaza –no recuerdo el nombre–, que estaba de lo más concurrida y pedimos unas cervezas, aunque quizás debería haber pedido un caldito caliente, ¿pero es que allí nadie notaba el frío?


  Sorprendentemente, para lo famosa que es la cerveza alemana, a mí no me hizo tilín. Estaba tibia y turbia, y yo que creía que cuanto más fresquita y más rubia, mejor. Estos alemanes…


  —Me gustaría llevarte a varios sitios que con seguridad te van a encantar.


  —Y a la fiesta esa tan famosa de la cerveza, ¿cuándo es?


  —¿El Oktoberfest? Seguro que te encantaría, se celebra a final de septiembre, en Munich. Casi todos los años, si el trabajo me lo permite, suelo ir con un grupo de amigos. Espero que para esa fecha ya te hayas decidido.


  —Respecto a eso…


  —Tranquila pequeña, no voy a presionarte. Lo he estado meditando y creo que entiendo la complicación que supone para ti un cambio tan radical. Pero a veces en la vida hay que tomar decisiones, por mucho que te cuesten, y sabes que tendrás que hacerlo para poder avanzar.


  —Claro y como lo mío es lo de tomar decisiones…


  —Ya lo sé cariño, pero para eso estoy yo, ¿no? —dijo comprensivo, colocándome un mechón rebelde tras la oreja—. Para luchar contigo y por nosotros.


  El camarero se acercaba a la mesa con el pedido, solo esperaba no haber pedido un helado, la carta era un jeroglífico para mí, pero me emperre en elegir yo. Era algo así como «kartoffen–algo», menos mal que soy de buen comer.


  —Aquí tienen, Kartoffelknödel para la señorita y Leberkäse para el señor.


  Al final no había sido tan malo, pensé cuando puso delante de mí un plato de albóndigas con patatas. Lo que había pedido Leo parecía un pastel de carne, tenía muy buena pinta y olía que alimentaba.


  —¡Mmm! Está muy bueno —dije, saboreando una albóndiga—, apuntaré la comida en la lista de pros. Por cierto, ¿te has dado cuenta que bien he entendido al camarero? A lo mejor tienes tú razón con lo de que el oído se acostumbra rápido.


  —Bueno, tener, tengo razón, pero el camarero nos ha hablado en castellano, nos debe de haber escuchado. Hay mucha gente que habla o entiende español.


  —¡Venga ya!, con la ilusión que me ha hecho entenderlo.


  —¿Sabes que me encanta verte comer? Me parece de lo más sexy —dijo sonriente, mientras me observa comer a dos carrillos. ¡Madre mía! ¡Sí que está enamorado!


  —¿Qué te gustaría hacer esta tarde, pequeña? —me preguntó, mientras abandonábamos la mesa.


  Con el atracón que me había pegado lo que me apetecía era una siestecita, ¿los alemanes duermen la siesta?


  —Pues, me gustaría pasear por el río, lo vi en fotos y me pareció muy curioso lo de la playita.


  —Vale, pues esta tarde daremos un paseo por el río Neckar, pero primero ¿qué te parece una siesta? —Por la forma que me lo propuso y su cara de pillo, no estaba precisamente pensando en dormir.


  —Me apunto a la siesta, los ríos son todos parecidos, con tanta agua y tantos puentes, los hay por todas partes.


  —Estoy de acuerdo, pues volvamos a casa cuanto antes, porque creo que como sigas sonriéndome así, es posible que mañana salgamos en periódico.


  —Eso no estaría bien, un importante empresario como tú debe mantener una imagen respetable, así que vamos rapidito guerrero.


  —Jajaja, ya te daré guerra a ti, pequeña provocadora.


  Efectivamente no hubo siesta, pero si mucho mucho amor, del bueno, del caliente, del tierno y del salvaje. Nos olvidamos de visitas, de playas en el río y hasta de que me iría en dos días, todo dejó de ser importante durante las horas que dedicamos a descubrir los límites de nuestra pasión.


  


  
    Capítulo 27

  


  A la mañana siguiente me dolían hasta las pestañas, esto del amor es de lo más cansado. No creo que la gente que practique mucho sexo necesite ir al gimnasio. Además, estaba muerta de hambre.


  Me levanté sigilosa, para no despertar a Leo, que había caído fulminado, pero respiraba, gracias a Dios, y después de pasar por el aseo, me aventuré en la cocina.


  Quería sorprenderle con un desayuno perfecto, me faltaba mi pinche –echaba de menos a mi Zoe–, que según me dijo mi madre cuando la llamé para dar fe de vida, estaba la mar de a gusto subiéndose a todos los muebles. Y también creo que me tocará comprar una cortina nueva.


  Tuve que probar, antes de mezclar en un bol, los ingredientes. No quería equivocarme con la sal y el azúcar. La masa de las crepes estaba casi lista cuando Leo apareció por la puerta, casi se me cae al suelo junto con mi baba, ¡madre mía, que buen despertar!, tan despeinado, tan descalzo y tan desnudo.


  —Buenos días, Mein kleiner, me has abandonado –con su sonrisa matutina salió el sol—. Veo que te apañas bien, ¿quieres ayuda?


  —Espero que eso que me has llamado haya sido por lo menos mujer maravilla –respondí, acercándome para ponerme de puntillas y besar esa sonrisa.


  —Por supuesto. —dijo, alzándome y profundizando el beso—. Buenos días, mi pequeña -tradujo.


  Nos pusimos manos a la obra y enseguida estábamos zampándonos un desayuno de olé.


  —Esta mañana tenemos un compromiso.


  —¿A sí? ¿Y qué tipo de compromiso?


  —Pues los domingos comemos todos en la casa de mis padres. Ya verás, te van a encantar.


  —¿Qué? Oh no… no. No estoy preparada —negué y renegué. No estaba preparada en absoluto.


  —No hay nada que preparar cariño, te van a adorar.


  —O te van a desheredar, que será lo más probable. A lo mejor si les dices que…


  —No te vas a rajar, te recuerdo que yo pasé cuatro días con tu familia la primera vez.


  —Ya bueno, pero es que tú eres don perfecto, y tienes esa cosa.


  —¿Cosa? ¿Qué cosa?


  —Eso que las atonta, juegas con ventaja.


  —Jajaja. Vamos a la ducha, que me parece que necesitas limpiarte esa harina.


  Y me limpió la harina, y tanto que sí. Tuvimos que vestirnos a toda pastilla para no llegar tarde a la comida con su familia.


  No creo que pudiera comer nada con el nudo de nervios que se me alojó en el estómago, pero Leo tenía razón, les caería bien, solo tenía que estar calladita y sonreír. O eso esperaba.


  La casa familiar era un lujoso casoplón a las afueras de Heidelberg, en una zona de ensueño rodeada de verde. Todo allí era verde.


  No había duda de que la familia de Leo estaba más que forrada, y a mí eso me generaba desasosiego e inquietud. Me había vestido lo más elegante posible porque quería que Leo se sintiera orgulloso de mí, pero insegura, repasé mi atuendo, para reafirmarme, mientras bajábamos del coche.


  Me había puesto un traje de cuadros vichy, en tonos rosados, de pantalón pitillo y un suéter de cuello alto blanco. Según Lina, era un conjunto ideal para una ocasión así, elegante pero juvenil. No sé yo.


  —No estés nerviosa, cariño. No tienes que superar ninguna prueba, te lo aseguro —me tranquilizó Leo—. Estás guapísima —añadió, cogiéndome de la mano—, no podría estar más orgulloso de ti.


  Bueno, siendo así… Realmente la opinión de Leo era la única que debería importarme, pero es que quería caerle bien a su familia, porque estaba convencida de que sí era importante para él.


  Nos recibió su madre, Agnes, una elegante mujer, rubísima, que me recibió con un cordial beso en la mejilla y que para mi sorpresa hablaba un perfecto castellano.


  —Bienvenida a casa, cielo. Estábamos deseando conocerte. Hola hijo —saludó, besando también a Leo—, pasad dentro, están ya todos con el aperitivo.


  Genial, habíamos llegado los últimos. ¿Lo del aperitivo es internacional?


  —Tranquila pequeña, relájate —intentó tranquilizarme Leo, poniéndome la mano en la espalda para guiarme hasta el gran salón, en el que hablaban desenfadados los demás miembros de su familia.


  —Hola a todos —saludó Leo, obteniendo la atención de la sala—. Os presento a Andrea, mi novia.


  Que no podía mover las piernas. Toda la familia, en pleno, dejó lo que estaba haciendo para mirarme. Estaban todos de pie, cerca de una larga mesa en la que había todo tipo de platos y viandas. Algunos dejaron sus copas en la mesa para acercarse a nuestro encuentro.


  —Bienvenida a la familia, Andrea. —Pensé inmediata-mente,  por el gran parecido,  que ese hombretón que me sonreía, era su padre— Soy Alberto, el padre de Leo —se presentó, también con un beso.


  Una niñita se cogió de mi mano para llamar mi atención.


  —Hola, el tío Leo me ha dicho que tienes un gatito. ¿Lo has traído?


  —Hola princesa, no lo he podido traer, le daba miedo el avión. Pero te puedo enseñar unas fotos de Zoe.


  —¡Oh, vale!, pero la otra vez, tienes que traerla, bitte.


  —Se dice próxima vez, cielo —corrigió, la que supuse que sería su madre y la hermana de Leo—. Soy Erika, la hermana de Leo, me alegro mucho de que hayas podido venir, tenía muchas ganas de conocer a la española que ha conseguido conquistar al soltero de oro.


  —¡Vaya! Pero si ha venido la pequeña novia española —Esa voz la conocía. ¿No sería verdad?—. No creí que todavía te durara el encaprichamiento, querido.


  Pues ya se había fastidiado el día. ¿Pero qué hacía allí la recauchutada? Y, además, ¿a qué venía ese tonito? Si ni siquiera llegó a conocerme.


  —Vanesa, ¿qué haces aquí? —cortó Leo—. Te pediría que midas tus comentarios, o que te los guardes para ti —se lo explicó clarito—. Ven Andrea que te presente al resto.


  Fui saludando a medida que me presentaba, a su hermano Björn, que efectivamente se parecía más a su hermana y a su madre, a su cuñado Gunnar, al tío Otto, también rubio y tan grandote, que nada más verle me recordó un vikingo.


  Todos me acogieron con amabilidad y cercanía, pero a mí el mal cuerpo de que la recauchutada estuviera allí no me lo quitaba nadie.


  —No sabía que iba a venir –se disculpó Leo—. Es también amiga de mi hermana y suele invitarla a menudo, pero no lo sabía. Espero que no te haya ofendido.


  —Ofendido no, solo sorprendido. Además, ¿y yo que le he hecho, si puede saberse? —le dije flojito para que nadie me oyera.


  —Solo está celosa, no le hagas caso. Al parecer tú tenías razón y sí que tenía alguna esperanza conmigo.


  —Ya veo. —Aún tenía la mosca detrás de la oreja con lo del neceser que descubrí en su baño y el dichoso pelito rubio del cepillo.


  —Bien. —Levantó una ceja, no muy convencido—Luego hablaremos, ahora ven, vamos a comer algo.


  La recauchutada no volvió a meterse conmigo, segura-mente la advertencia de Leo la frenó, pero si las miradas matasen, podría ir preparando los crisantemos.


  A pesar de la apariencia ostentosa de la casa, la comida fue de lo más cómoda y familiar, una empleada de hogar atendía la mesa, mientras todos, supongo que por deferencia hacia mí, hablaban distendidamente en castellano.


  Me sorprendió el tío Otto, que con su pinta de vikingo y su media lengua –era el que peor hablaba español– nos hacía reír hasta las lágrimas.


  —Zobrino, yo también española bonita. Traer para tío Otto, otra vez.


  —¿Qué pasa tío? ¿Que con dos matrimonios no has tenido bastante? —preguntó Leo divertido.


  —No ser buenas mujeres para yo, seguirr busca.


  Caray con el tío Otto, se ve que era todo un romántico. La pequeña Vicky no paraba ni un momento quieta, ¡cuánta energía! Le enseñé las fotos de Zoe que llevaba en el móvil y entusiasmada decidió que iría a conocerla.


  —Entonces, Andrea, ¿te has planteado instalarte en tierras germanas? —me preguntó Björn— Mi hermano puede llegar a ponerse muy pesado cuando quiere algo.


  —De momento, no. Tengo cierta dificultar con la lengua.


  —Pues no  lo parece, algo harás con  ella para tener a un


  hombre como Leo pendiente de una cosita como tú. —¡Ala! A que al final le calzaba una a la neumática.


  Te juro que tuve que clavarme las uñas, en las palmas de las manos, para no arrástrala del pelo teñido ese que llevaba. Esperé a que Leo saliera en mi defensa para no tener que montar yo el espectáculo.


  —Eso ha estado fuera de lugar, querida. —Pues fue la madre de Leo quien le paró los pies— Aquí todos entendemos perfectamente porqué mi Leo se ha prendado de esta joven, es realmente encantadora.


  ¡Toma, toma y toma!


  Y ya no volvió a decir esta boca es mía, en algún momento hizo un mutis por el foro y ya no incordió más.


  Me agradó mucho la familia de Leo, todos me hicieron sentir como una más desde el primer momento. Pero sobre todo me ayudó que Leo no me dejara sola en ningún momento, incluso cuando estaba apartado hablando con algún familiar, siempre mantenía su penetrante mirada sobre mí.


  Cuando acabó la comida, que se alargó hasta bien entrada la tarde, nos despidieron con afecto, pidiéndome que volviera a visitarles cada vez que viajase a Alemania. Cuando ya salíamos para coger el Audi, la hermana de Leo le llamó.


  —Hermanito, casi me olvido. La semana pasada tuve que pasar la noche en tu casa, mientras tú estabas en el congreso empresarial de Berlín. Se me hizo tarde en el centro, y como no llevaba las llaves del estudio me abrió Hans. —explicó, refiriéndose al portero bigotudo—, creo que me dejé olvidada mi bolsa de aseo, si la encuentras tráemela cuando vengas. —Y con un beso volvió a despedirse de nosotros.


  Si me hubiesen conectado una bomba de oxígeno no habría respirado mejor. El neceser maldito era de Erika. Alivio es poco, y qué mal pensada soy, por favor.


  —Cariño, me ha encantado tu familia, son geniales —le aseguré, una vez en el coche—. Parece que les he caído bien, ¿no crees?


  —Pequeña, no tenía ninguna duda de que los enamorarías también a ellos —dijo, apartando un momento la vista de la carretera para mirarme—. Deberías confiar más en ti, es como si no te dieras cuenta de lo maravillosa que eres.


  —¡Oh, sí!, claro que soy maravillosa. —Me hinché como un pavo.


  —Aunque durante un momento, pensé que le sacarías los ojos a cierta, como era… «peliteñida» —dijo, divertido—. Hay que ver como sois las mujeres.


  —¿Y cómo se supone que somos?


  —Pues territoriales, implacables y posesivas –no me gustó mucho esa descripción, la verdad—. No me mires así, es verdad. Míranos por ejemplo a Ángel y a mí, mantenemos nuestra amistad, ahora incluso más reforzada. Durante el tiempo que me estuviste ignorando él fue un gran apoyo y además me mantuvo informado sobre ti.


  —No me dijo nada, no supe hasta hace muy poco que le preguntabas por mí.


  —Lo sé, me dijo que no querías ni oír hablar de mí y le pedí que no te agobiase. Lo que demuestra que es un buen amigo, y que no me guarda rencor por quedarme con la chica.


  —Tampoco es que le hayas robado la novia, Ángel y yo no hemos tenido nunca nada.


  —Ya, pero él si tenía expectativas contigo, al igual que su hermana parece que las tenía hacia mí, pero ambos lo han gestionado de diferente manera.


  —¿No te han dicho nunca que eres un listo?


  —Jajaja. Sí, tú —contestó, divertido—. ¿Y nunca te han dicho a ti que eres preciosa incluso cuando te cabreas?


  —¡Touché!


  Es posible que Leo no se diera cuenta –aunque lo dudo–, pero sus palabras me calaron, me hicieron meditar sobre mi propio comportamiento, sobre la poca seguridad que tengo en mí misma, causante de tanta desconfianza. Y en como él con su férrea determinación era capaz de pasar por encima de lo que a mí se me hacían montañas.


  A pesar de estos meses sin querer saber nada de él, continuó esperándome paciente, apoyado en su mejor amigo. A pesar de saber que yo quería olvidarle y que me apoyaba en mi jefe y, sobre todo, a pesar de saber que Ángel no había tirado la toalla completamente, que si yo le daba una oportunidad la aceptaría, la confianza que demostró en sí mismo, en lo nuestro, y en nuestro vínculo le mantuvo firme.


  Y yo ¿qué había hecho? Huir, abandonarlo todo, dejar que un malentendido enturbiara lo nuestro, y en vez de aprender de ello, había vuelto a dudar de Leo a la primera, en cuanto el maldito neceser apareció.


  En ese mismo instante me prometí a mí misma que no volvería a dudar de mi guerrero, que ante cualquier duda o posible malentendido acudiría primero a él.


  Dicen que la experiencia es la madre de todas las ciencias. Y yo, al parecer, voy teniendo ya algo de eso, confío haber aprendido lo suficiente para poder avanzar. O por lo menos, para no volver a pifiarla.


  


  
    Capítulo 28

  


  —No puedo creer que no haya un solo sitio en el vuelo del martes. —Estábamos intentando cerrar el vuelo de vuelta— Tampoco soy tan grande, podrían ponerme en uno de esos asientos plegados.


  —Lo siento pequeña, por lo visto está completo, y coger otro con escalas es absurdo, tardarías mucho más y llegarías por la noche. —Leo seguía intentando, aunque sin éxito conseguirme la plaza de vuelta.


  —Pero es que no me quiero ir todavía. —Te aseguro que hubiera pataleado del mosqueo que tenía.


  —Siempre puedes quedarte. —Intentó convencerme una vez más.


  —Leo, ya hemos hablado…


  —Vale, Vale, era un último intento. Ya está, tu vuelo sale en aproximadamente tres horas. —Me dieron ganas de ponerme a llorar allí mismo— Tenemos tiempo suficiente para tomar algo, que recojas tus cosas y llegar para facturar.


  —Luego no entiende la gente porqué son tan odiosos los lunes. —Me había hecho a la idea de que pasaríamos todo el día juntos y ahora me tenía que ir en tres horas.


  —Venga vamos a levantarnos, perezosa.


  Serían cerca de las doce del mediodía y estábamos todavía en la cama. Leo había traído su portátil y allí acampados estuvimos, entre otras cosas, buscando vuelo para el día siguiente, sin conseguirlo.


  Incluso habíamos tomado el desayuno en su gran cama, de la que no me apetecía nada despedirme. Allí, mi guerrero y yo, habíamos pasado las más memorables horas de mi vida.


  Leo, mi Leo, que ya conocía mi cuerpo –y mi mente– mejor que yo misma, en cuyas manos me sentía como arcilla y cuyos ojos no habían dejado de mirarme de esa forma. Con esa mirada que me derretía, que me decía muchas cosas sin necesidad de palabras y que tanto iba a extrañar.


  Llegamos a tiempo al aeropuerto, rápidamente facturamos mi maleta y nos sentamos en una de las cafeterías mientras se hacía la hora del embarque.


  Ayudaba mucho que Leo, no solo hablara el idioma local, si no que se conociera a la perfección el aeropuerto. Sin esfuerzo alguno me indicó hacía donde dirigirme tras pasar por los arcos de seguridad.


  Él mismo se ocupó de llamar a mi madre, para decirle mi hora de llegada y saludarlas de paso. También me aconsejó que me quitase directamente las pocas joyas, incluido el colgante, y lo pusiera todo en la bandeja, seguramente temiendo que se repitiera el episodio de Alicante que, aunque le hizo mucha gracia, posiblemente aquí podría complicarse algo más.


  —Tranquilo guerrero, que no soy una niña que se va de excursión, no hace falta que lo controles todo, anda relájate y dime cuánto me vas a echar de menos.


  —Pequeña, no puedo decírtelo.


  —¡Ah! ¿no? —¿Había dicho que no?


  —No hay palabras, ni en tu idioma, ni el mío, para poder expresar el puño que me oprime en el pecho. Solo me consuela que me has prometido que nos veremos pronto. Y que tendrás sexo online conmigo.


  —Pero ¿qué dices? Yo no he dicho tal cosa. Ya puedes olvidarte de eso, imagínate que con lo torpe que soy me conecto mal y me ven el «parrús» todos mis contactos.


  —Jajaja, tenía que intentarlo.  No te preocupes pequeña, puedo esperar. —aseguró, y dejando una bolsa encima de la mesa, junto a mi café, dijo— Toma, guarda esto en tu bolso para luego.


  —No me habrás hecho también un bocadillo, ¿verdad?


  —No, no llego a tanto, aunque se me ocurrió. —Volvió a reír— Es otra cosa, luego lo ves. Ahora ven aquí que te achuche un poquito.


  Acercó su silla a la mía y abrazándome por los hombros me acercó a su boca, besándome con pasión, importándole bien poco quien pudiera estar viéndonos.


  Ya en el avión –al que accedí sin ningún tipo de contratiempo–, durante el ascenso, envuelta en una nube –aunque creo que debería decir dos, la que me envolvía a mí en plan enamorada que ve unicornios rosas, y la que ese momento atravesábamos con el avión–, rememoraba una y otra vez nuestra emotiva despedida.


  Nunca pensé que una despedida pudiera ser tan dolorosa. Aún con la certeza de saber que estábamos bien, que nos amábamos y mantendríamos a salvo estos sentimientos, no podía evitar que el ahogo de dejarle me arrancara amargas lágrimas.


  —No llores, pequeña —me decía Leo, aunque él también se veía afectado—, nos veremos en unos días. Solo te pido que no haya sorpresas, avísame antes de venir para conseguirte los billetes y para recogerte en el aeropuerto. No más aventuras, por favor.


  —Vale, te lo prometo. En cuanto pueda organizarme para otra escapada te avisaré. Ya estoy deseando volver y aún no me he ido.


  —Cariño, mírame. —Cogió mi cara entre sus manos— No olvides en ningún momento que te quiero, y no dudes tampoco, pase lo que  pase, de la sinceridad de mi amor. —Había temor en su mirada—. Me preocupa que al volver a casa, lejos de mí, te replantees nuestra situación.


  —Leo, no hay nada en este mundo que pueda hacerme cambiar de opinión. No hay nada, ni nadie, que pueda romper nuestro vínculo —le aseguré, tal y como lo sentía—, y te prometo que en cuanto llegue a casa lo primero que haré será buscar un profesor de alemán.


  —Mejor, busca una profesora —Dijo más tranquilo, guiñándome un ojo.


  —Luego soy yo la posesiva y la…, como era, ¡ah, sí!, la territorial. ¡Ja!


  —Cariño, no son celos, es que estoy convencido de que no hay un solo hombre vivo, que no caiga prendado al verte.


  Cuando, después de un aterrizaje perfecto –¿sabes que se le aplaude al piloto? Pues yo no lo sabía–, y de recoger mi maleta de la cinta transportadora, salí por la puerta de llegadas. Enseguida divisé a mi madre y a mi tía que también acudió a recibirme. –¡Como para no verlas!– las muy teatreras levantaban un cartel con un gran Willkomen, como si recibieran a un oro olímpico.


  —¡Ay, mi niña! ¿Cómo has hecho el viaje ricura? —Me recibió mi tía, que no paraba de besuquearme como si hiciera un año que no me veía.


  —Quítate la bufanda cielo, que te va a dar el sarampión. —Y mi madre, tan práctica siempre.


  —Hola mis Sotos, ¡qué alegría veros! —las saludé, realmente feliz de verlas, y un poco más flojito—¿Queréis hacer el favor de esconder eso?


  Ni caso, estaban alborotadas como fanáticas quinceañeras, blandiendo su pancarta de bienvenida, mientras yo opté por dejarlas que se cansaran y me quité la bufanda porque es cierto que me estaba dando un soponcio. Menudo cambio de temperaturas, si fuese  de  cristal ya estaría agrietada, como mínimo.


  Ya más relajadas, en el coche de vuelta a casa de mi tía, me pusieron al día de las novedades.


  —Pues Zoe está tristona, se ve que te echa de menos, ha tenido que dormir conmigo todas las noches. —Mi tía al final la palma, fijo.


  —No deberías estar tan cerca de ella, si mira como tienes los ojos —dije, mirando hacia atrás desde mi puesto al volante—, los tienes enrojecidos.


  —Eso no es por la gata. —Se chivó mi madre— Tu tía ha estado haciendo horas nocturnas con su viudo.


  —Mira Isabel, tengamos la fiesta en paz, que la niña acaba de aterrizar, y no lo llames viudo. Ahora está conmigo y yo estoy vivita y coleando.


  —No, si coleando sí que estás.


  —¡Haya paz, chicas! —Tuve que intervenir— ¿Sabéis que Leo me ha pedido que me vaya a vivir a Alemania?


  —¡Cuánto me alegro, cielo! Tu tía y yo ya sabíamos que quería que te fueses a Alemania, pero no cuando te lo pediría.


  —¿Lo sabíais? ¿Cómo lo ibais a saber antes que yo?


  —No cariño, Leo me llamó para pedirme parecer. Es muy considerado, parece que le preocupaba que yo me opusiera. Si hasta nos ha ofrecido un estudio que dice que tiene libre para que podamos ir.


  —Caramba con el alemán, se las sabe todas. ¿Y qué le has dicho?


  —¿Qué le va a decir? Que de mil amores, claro. Además, tu madre ahí no tiene nada que hacer, el vínculo tirará tanto de ambos que no os quedará más remedio que estar juntos.


  Ya estaba mi tía con lo de la magia. Y mi madre me había dejado descolocada, estaba dispuesta a dejar que me mudara al otro lado del mundo si hacía falta. Increíble. Parecía que todos lo tenían claro, que la única que aún no se decidía era yo. Supongo que tampoco esperabas otra cosa de mí.


  Lo que estaba claro es que Leo estaba quemando todas sus naves, no sólo había conquistado a mis Sotos, y tenía su apoyo, además, durante el vuelo de vuelta abrí la bolsa que me entregó. No era un bocadillo –que me hubiera venido bien, también te lo digo—, era un estuche.


  Dentro encontré una llave. Sí, la llave de su casa, con un precioso llavero con piedrecitas, parecidas a las del colgante –tengo que enterarme si son diamantes– con forma de A. ¿Tú qué opinas? ¿Será de Andrea, de Álvarez, o quizás de Alemania? O igual significa que lo quiere todo junto.


  Me quedé a pasar la noche en casa de mi tía, ya me pondría las pilas con el trabajo al día siguiente.


  Zoe, en contra de lo esperado, cuando me vio traspasar la puerta con la maleta, no solo no vino corriendo a recibirme, sino que, toda digna, me retiró la cara y se dio la vuelta, dejándome muerta.


  —Pero ¿qué te pasa Zoe? ¿Te has olvidado ya de mí?


  —Está castigándote, no te preocupes, se le pasa enseguida –me consoló mi tía Sole.


  —¡Oye Zoe! ¡ven aquí ahora mismo!, pero ¿qué tontería es esta? Que yo no te he abandonado, ¡te recuerdo que fuiste tú la que no te quisiste venir a Alemania!


  No me dio ningún gusto que me ignorase. Yo que le había comprado un peluche en el aeropuerto, a que se lo doy al primer gatito que pase por la calle.


  —Anda, tonta, no te enfades, ya te irás enterando de lo egoístas que son los hijos. —Lo que me faltaba, ahora mi madre me las tiraba indirectamente.


  —No si al final voy a llevar de todos lados. Y yo que os traigo un delicioso Schokokuchen Gugelhupf.


  —Pues ya tiene que estar bueno, porque para que te hayas aprendido el nombrecito ese.


  —Riquísimo. Es un bizcocho típico alemán, espera que lo saco de la maleta, a ver si no se ha chafado y lo catamos.


  Les encantó el bizcocho, que había sobrevivido entero, y Zoe no tardó ni cinco minutos en perdonarme, más o menos lo que tardé en sacar el ratoncito de peluche que le había traído.


  —Estamos esperando que empieces a contarnos todo, ¿cómo has visto a Leo? ¿Está ya todo aclarado? ¿Has conocido a su familia? ¿Es verdad que los alemanes son tan disciplinado? —Me sometía al tercer grado mi tía.


  —¿De dónde has sacado eso tita?


  —Pues lo que quería preguntar es si son tan cabeza cuadrada como se dice, pero no quería ofender a tu hombretón.


  —¡Ya te vale! Pues no sabría decirte, tampoco he tratado con tantos —Tampoco les iba a decir que me había pasado casi todo el tiempo enroscada con Leo—, pero a mí me han parecido de lo más normal, muy majos en general.


  —Y tus suegros, ¿te han tratado bien? —Ya estaba mi madre adelantando acontecimientos.


  —Mamá no me he casado, lo sabes, ¿verdad?


  —Bueno, al tiempo —Sentenció, quedándose tan pancha.


  Les di el gusto y les conté todo lo contable, contestando a lo contestable y sorprendiéndome cuando me aseguraron que tenían intención de aceptar la oferta de Leo y visitar Alemania.


  Cuando por fin me metí en la cama, cogí mi móvil y releí el mensaje que había recibido de Leo cuando le avisé que había llegado bien.


  «Supongo que no te has resistido a abrir el estuche. Es la llave de mi casa, de tu casa.


   No pienses que es un intento de presionarte, tómalo  como lo que es, un gesto por el deseo de compartir mi vida contigo, ahora o dentro de un año, cuando sea, cuando estés segura. Para que te sientas libre de poder venir cuando tú quieras.


  Yo siempre estaré esperando. Te quiero pequeña»


  —Ven Zoe –la llamé para que subiera conmigo a la cama—, deja un ratito al ratón Pérez, que mamá te necesita.


  »Ven aquí bonita —le dije, acariciando su cabecita—. Le echo mucho de menos, ¿sabes? Me duele aquí —dije, señalándome el centro del pecho—, y solo llevo unas horas sin verle, ¿cómo voy a poder sobrellevar la distancia? Ya podría haber sido Valenciano.


  »¿Tú crees que lo del idioma es una excusa por miedo a fracasar? —pregunté confesando y quedándome muerta al verla asentir— ¿Seguro que eres una gata? ¿Sabes que a veces me acojonas un poquito?


  Zoe tenía razón, no tengo ninguna duda de lo que siento por Leo, estoy loca por él, y tampoco tengo dudas respecto a sus sentimientos, me lo ha dicho de todas las formas posibles y me lo ha demostrado con sus acciones. El trabajo tampoco es tan importante, y mi labor no es imprescindible.


  Lo que yo hago, puedo perfectamente hacerlo aquí o en Pekín, y sobre todo si cuento con el apoyo de mi gigante, que según me dijo, está dispuesto a invertir su dinero y sus contactos para crear una empresa a mi medida.


  Y yo, como una cobarde, le dejo esperando. Solo porque me da miedo equivocarme, que se acabe cansando, que se dé cuenta de que mis gracias no son más que tontadas, que no tengo apenas formación, ni estilo, ni gusto, ni donde caerme muerta.


  ¿Qué pasará si se decepciona de mí? ¿Cómo sobreviviría a algo así?


  Porque mi abuela siempre decía que los jarricos nuevos hacen buena agua, que con ojos enamorados solo se ve lo mejor, pero ¿qué pasa cuando se cae la venda y se descubre la realidad? Yo la veo todos los días, en mi espejo, se lo que soy y no se parece en nada a lo que Leo cree.


  


  
    Capítulo 29

  


  La vuelta al trabajo ha sido más dura de lo que esperaba, no porque haya tenido ningún problema, de hecho, las ventas van bien y he podido recuperar los días que falté, es porque no tengo energía. Me siento realmente enferma, físicamente agotada, debo de estar incubando algo.


  Me cuesta la vida levantarme por las mañanas, vivo a base de café y tengo el estómago cerrado, sin contar que me paso el día llorando. Y no entiendo por qué lloro, sé que soy feliz, amo a Leo y él siempre que tiene un momento libre me llama. Llamadas en las que me dice constantemente lo mucho que me quiere, lo que me necesita y las ganas que tiene de volver a verme.


  Él no me lo ha dicho, pero tampoco se encuentra bien, a veces le noto cansado y entristecido, supongo que tendrá mucho trabajo, porque aún no ha dicho cuándo podrá venir.


  Tengo intención de volver a Alemania en cuanto avance un poco más mis objetivos. Le expuse a Ángel mi intención de cogerme unos días cada cierto tiempo, para poder estar con Leo, y no sólo no le importó, si no que me ofreció todo su apoyo. ¿Te he dicho en algún momento que mi jefe es el mejor?


  Esta mañana, por sorpresa, ha pasado por casa mi tía Sole. Ha aprovechado que Jorge quería comprar una amoladora nueva y le ha acompañado, dice que mientras él se entretiene «jugando» en el centro de bricolaje, ella miraría trapitos.


  Pero parece que mi cara no le ha gustado mucho,  porque ha cambiado de opinión y se ha quedado en casa, se ha metido en la cocina y se ha puesto a cocinar para dejarme varios platos caseros. Ya le he explicado que no es que no quiera cocinar, es que no me entra nada, pero no ha querido escuchar excusas. Ya tengo en la nevera, lentejas, potaje, albóndigas y arroz con leche.


  En cualquier otra ocasión el arroz con leche habría volado en medio minuto, pero no me reconozco ni yo.


  —Vamos a ver ricura, tú no estás bien. —Preocupada por mi apatía, mi tía me abordó después de la comida, que por cierto, se quedó casi toda en el plato.


  —Lo sé tita, pero no parece que tenga nada, no tengo fiebre, ni mocos o tos y solo estoy rara, ¿me habrán echado mal de ojo?


  —No digas tonterías. Lo que tú tienes es por culpa del vínculo, eso está claro, sé que no te lo terminas de creer, pero dime una cosa ¿Leo y tú os habéis declarado?


  —¿Cómo declarado? ¿Que si nos vamos a casar y eso? No, de momento hemos hablado de vivir juntos, cuando yo me decida a irme a Alemania, pero sin fecha concreta, ya os lo dije.


  —No me refiero a si os habéis comprometido, al vínculo no le importan las bodas. Me refiero a si te ha dicho que te quiere y tú a él.


  —Sí, claro. Nos lo hemos dicho, mucho de hecho. Tita estoy loca por él, ¿por qué quieres saberlo? ¿Acaso crees que me he precipitado?


  —No es eso, claro que no os habéis precipitado. El amor es lo que tiene, que aparece y no se puede, ni se debe frenar. —Vaya con mi tía, menuda romántica— Lo que ocurre es que vosotros habéis completado el vínculo. Al declararos abiertamente vuestro amor el vínculo se ha cerrado y ya no hay vuelta atrás.


  Leo debe sentirse tan enfermo como tú. Ese es uno de los motivos por los que yo no se lo he dicho a Jorge, por lo menos hasta que resolvamos nuestra situación.


  —No sé qué tienes que resolver tita, vete a vivir con él, casaros y apuntaros a los viajes del IMSERSO. No sé a qué esperas. Mi madre estará encantada si santificáis lo vuestro, si no para de criticarte en cuanto tiene ocasión.


  —Bueno, ese no es el tema, ahora se trata de ti y de Leo. Tenéis que estar juntos ya. Dime qué es lo que te retiene aquí, pero la verdad, nada de excusas de trabajo o de idioma, y no se te ocurra ponernos a tu a madre o a mí como un impedimento, porque nosotras estamos encantadas y pensamos ir a verte cada vez que nos apetezca, que para eso tenemos tiempo y descuento por viejas.


  —Quieres dejar de decir que sois viejas, pero si cada día pareces más joven, no me extraña que tengas al pobre Jorge medio tonto.


  —No te vayas del tema, dime qué es lo que te pasa.


  —Tengo miedo tita. No soy suficiente para Leo. No tengo estudios, no tengo estilo, no tengo clase y comparada con él y su familia soy casi una indigente. Él está acostumbrado a codearse con otro tipo de mujeres, elegantes, sofisticadas y glamurosas. Estoy segura que acabaría avergonzándolo.


  —Andrea, si tuvieras unos años menos, te pondría sobre mis rodillas y te daría la azotaina que te mereces. ¿Tú te estás escuchando?


  —¿Querías la verdad? Esa es la verdad. Todo lo demás son excusas para no tener que dar el paso.


  —¿Y piensas tener a Leo eternamente esperándote, o quizás piensas dejarle? ¿Crees en serio que puedes vivir así mucho más tiempo? Mírate, pero si has perdido por lo menos cuatro kilos.


  —No sé  qué voy a hacer tita —sollocé, lanzándome a sus brazos, que me recibieron acunándome reconfortantes.


  —Cariño, lo primero es que te olvides de tanta tontería. Tú nunca has visto en ti lo que el resto del mundo vemos. Has sido y eres la persona más maravillosa que he conocido, inteligente, alegre, divertida, ingeniosa, optimista, además de guapa, pero guapa de calendario.


  —¿Tú qué vas a decir?


  —Pues la verdad. ¿Crees que estoy de broma? ¿Que viéndote así sería capaz de mentirte?


  Una esperanza fue naciendo, según comencé a creer en las palabras de mi tía, quizás había sido siempre demasiado severa conmigo, y quizás ella tenía razón y ser yo no era tan mediocre.


  —Bueno, así me gusta, alegra esa cara, que esto se va a solucionar bien pronto –me animó secando mi cara.


  —A ver, ¿no dijiste que querías apuntarte a clases de alemán? Pues hazlo ya, traza un plan y síguelo al pie de la letra. En cuanto comiences a dar los pasos adecuados te comenzaras a sentir mejor.


  —Sí, tienes razón. También voy a hablar con mi jefe para ver las posibilidades de seguir con mi trabajo desde el extranjero. Estoy segura que si se puede, me apoyará.


  —Claro que sí, es un buen muchacho. Además, toma el teléfono de Bárbara, llámala.


  —¿Tu amiga Bárbara? ¿Qué tiene que ver ella en todo este lío?


  —Pues que sus padres eran alemanes, ella se crio en Kassel y estará encantada en ayudarte. Me debe algún favorcito de juventud.


  Y de esta forma, la visita de mi tía fue todo un revulsivo, sin dudarlo ni un segundo hice tres llamadas.


  La primera a Leo, pero debía de estar ocupado porque me desvió al buzón, por lo que le envié un mensaje.


  



  «Hola guerrero, parece que te he pillado ocupado. Sólo quería decirte que te quiero y que me muero de ganas de volver a verte, y que voy a empezar a estudiar alemán hoy mismo. Y que te quiero. Otra vez, sí»


  La segunda a mi jefe, que tampoco me cogió el teléfono, otro que estaría ocupado.


  «Ángel, me gustaría hablarte de algo, cuando tengas un momento llámame. Gracias»


  Y con la tercera llamada por fin puede hablar.


  —Hola Bárbara, soy Andrea Soto, la sobrina de Soledad, ella me ha pasado su teléfono y quería saber si podría ayudarme con algo.


  —¡Ay, sí!, se quién eres, alguna vez te trajo a casa tu tía.  ¡Qué niña más preciosa eras! ¿cómo estás cielo?


  —Muy bien, gracias. Mi tía me ha dicho que es usted alemana y necesito un poquito de ayuda para aprender a hablarlo, me pregunto si usted me enseñaría.


  Esa misma tarde, Bárbara Müler, comenzó con su particular forma de enseñar. De hecho, aprendí muchísimo, comenzó con cosas simples como números, días de la semana y mes, colores y objetos comunes, y al mismo tiempo, en su cocina, me enseñó a preparar Rüblikuchen, un delicioso pastel de zanahoria, y que para mi sorpresa me zampé casi entero, parece que había recuperado el apetito.


  Cuando Leo me llamó, como todas las noches, me sentía renovada, deseando contarle todo lo que había aprendido, pero él estaba algo mustio.


  —Me alegro mucho pequeña. Ya verás cómo es más fácil de lo que crees, dentro de poco podremos mantener una conversación entera en alemán y practicar —dijo, forzándose a sonar alegre.


  —¿Estás bien Leo? Te noto cansado, ¿todo va bien en el despacho?


  —Sí, no te preocupes. He estado todo el día con reuniones y me duele un poco la cabeza, pero nada que no se soluciones con un par de analgésicos y una noche de descanso.


  —Bueno, pues entonces no nos alargaremos como cada noche, será mejor que te metas cuanto antes en tu mega cama.  Necesitas el descanso del guerrero más que escuchar mis tontunas.


  —Pequeña, tus cosas nunca son tontunas, me encanta saber todo lo que haces, siempre. Tú eres y serás siempre lo más importante para mí.


  Terminé la conversación en cuanto pude, realmente parecía agotado. Quizás iba a tener razón mi tía Sole con su historia del círculo ese y que nos provocaba que nos sintiéramos enfermos.


  A la mañana siguiente me levanté bastante mejor que días pasados, a las nueve en punto conecté el portátil en cuanto Zoe y yo tomamos algo para desayunar. Pensaba emplearme a fondo con las ventas para intentar acelerar mi visita a Leo todo lo posible. Me quedé preocupada con su llamada y estaba decidida a poner todo de mi parte.


  Tenía un cliente que siempre que conseguía que me atendiera, hacía generosos pedidos. Era importante pillarle a primera hora, antes de que se liara, creo que es gestor de grandes cuentas y siempre anda de cabeza entre auditorías e impuestos.


  Por ese motivo, en vez de arreglarme, como ya era mi costumbre, me puse la bata de mi abuela, que era la que más a gusto llevaba. Podría decir que era vintage, pero para ser justa era simplemente vieja.


  Tuve la suerte de mi parte y el señor Alcañiz me hizo un suculento pedido, y tan contenta me puse que le mandé un wasap, con una foto del pedido, a mi jefe.


  
    ¿Quién es la mejor vendedora de mundo mundial?

  


  
    Enhorabuena Andreíta

  


  
      Anda abre la puerta

  


  ¿Qué? ¿Cómo que abra la puerta? ¿Me habría enviado algo? Mientras intentaba adivinar qué podía ser, ya estaba abriendo la puerta.


  —¡Ángel! ¿Qué haces aquí? —pregunté, sorprendidísima— ¿No se supone que tienes que estar en el despacho?


  —Buenos días Andrea, que bien te veo, y que atuendo más… profesional.


  —¡Oye! Que no me ha dado tiempo a vestirme, quería pillar al señor Alcañiz medio dormido.


  —Jajaja, anda, cámbiate que te invito a un café.


  —Eres consciente de que algunos trabajamos para mantener la empresa a flote, ¿verdad?


  —Anda cuentista, tira a cambiarte que tenemos que hablar.


  No me gusta nada la frasecita esa, decirle a alguien tenemos que hablar, es lo mismo que decirle prepárate que te vas a enterar. Mala cosa.


  Me cambié y arreglé todo lo rápida que pude, mientras Zoe entretenía a mi jefe en el salón–despacho, y en cuanto estuve lista bajamos a una cafetería que había cerca de casa, en el parque.


  Tras pedir los cafés y acomodarnos en una de las mesas con vistas a los jardines, decidí coger el toro por los cuernos.


  —Ángel ¿me vas a decir de una vez que es lo que pasa o vas a dejar que mi imaginación me provoque un aneurisma?


  —De verdad Andreíta, qué exagerada que eres.   Estaba


  dejando que te tomaras el café tranquilamente. Se está muy bien aquí, me gusta.


  —Sí, sí, puedes venir cuando quieras. Desembucha ahora mismo lo que sea.


  —Vale. —Le vi tomar aire antes de comenzar — ¿Cómo has notado a Leo últimamente?


  —¡Ay, no! ¿Está enfermo? ¿Es eso? No me digas que tiene algo grave, por Dios que me muero si le pasa algo.


  —No, no, tranquila Andrea, no está enfermo terminal. ¡Serás melodramática!


  —Pero ¿qué le pasa? Tú sabes algo. ¡Dímelo ya!


  —No es que yo sepa nada, pero le conozco lo suficiente para saber que lo está pasando verdaderamente mal, y estoy seguro que tú eres la causa. La última vez que hable con él estaba tan apático y desganado que parecía estar deseando colgarme la llamada.


  »Créeme, eso no es normal en él. Estoy preocupado Andrea, creo que te necesita. Sé que te ha pedido que vayas a vivir a Alemania con él, y que tú no te decides por culpa del trabajo.


  —Bueno, no es solo por el trabajo. Lo cierto es que sí quiero irme con él. De hecho, ya estoy aprendiendo alemán.


  —Vale, como sea-. —No pareció importarle mucho— Si estas decidida a irte con él, hazlo ya, y si no lo vas a hacer, entonces díselo cuanto antes.


  —Pero es que sí voy a ir, solo tengo que solucionar unas cosas…


  —No inventes excusas Andrea. He venido hoy a tu casa para darte mi apoyo, tanto si te vas como si te quedas. Tú eres mi amiga. pero Leo es mi mejor amigo y no voy a dejar que lo pase mal si yo puedo hacer algo para remediarlo.


  —Lo sé Ángel, para Leo eres muy importante.


  —Por eso mismo. Cuentas con el apoyo de la empresa y el mío personal, para coger el equipo e instalarte en Alemania, desde allí puedes continuar con tu trabajo, la empresa cuenta con una tarifa internacional que se asignará a tu línea. Además, cuando estés instalada hablaremos de la posibilidad de abrir mercado allí.


  —¿Harías eso? —No daba crédito— ¿Te lo ha pedido Leo?


  —Leo no sabe nada de esto, primero quería hablarlo contigo. Quiero que sepas que, aunque parezca que te ayudo, es completamente egoísta, la empresa no quiere perderte, preferimos adelantarte la propuesta antes de que decidas renunciar y buscar allí otra cosa.


  —¡No sé qué decir! ¿Te he dicho alguna vez que eres el mejor jefe del mundo?


  Era una gran oportunidad, parecía que los planetas se estaban alineando para empujarme en una dirección, y no pensaba desaprovecharla.


  Prácticamente era la misma oferta que me hizo Leo, pero sin que él tenga que arriesgar ni los recursos de su empresa, ni los propios.


  En cuanto pudiera hablar con Leo se lo contaría todo. No, mejor adelantaría mi viaje y se lo diría en persona, así vería su cara y me la comería a besos también.


  Durante la siguiente semana, estuve esforzándome a conciencia, gracias también a que me encontraba ya totalmente recuperada. Intensifiqué mis esfuerzos con Bárbara para aprender todo lo que pudiera antes de irme.


  Con ayuda de Ángel, que hablaba perfectamente alemán, contactamos con varios distribuidores con los que poder trabajar desde allí y preparamos un listado de grandes empresas con las que empezar a contactar.


  De todas formas, mientras intentaba trabajar con el mercado alemán, seguiría trabajando con mis clientes de siempre.


  Estaba deseando contárselo todo a Leo, no sé cómo no seme había escapado ya o cómo no me lo había leído con el alucinante poder telepático que tenía conmigo, supongo que su baja forma le afectaba también en eso.  Me tenía realmente preocupada, aunque él decía que no era nada, cada día parecía más agotado, ese era el principal motivo por el que estaba a la carrera para marcharme lo antes posible, quería ver con mis propios ojos qué le pasaba.


  Como este fin de semana voy a trabajar para adelantar todo lo que pueda, no podré ir a ver a mis Sotos. Ya que Zoe y yo nos quedamos solas, he aceptado salir un rato el sábado por la noche con Ángel y sus amigos, que según me ha dicho también se quedarán en la ciudad.


  Les echaré de menos cuando me vaya. También extrañaré a Lina, no solo por su inestimable ayuda con mi vestuario, sino porque es lo más parecido a una amiga que tengo, pasaré a verla para ponerla al corriente de todo y seguro que, en cuanto le diga que salgo el sábado, me elige algún modelito nocturno, que ya nos conocemos.


  


  
    Capítulo 30

  


  Sorprendentemente ese sábado, Leo me llamó por teléfono desde su despacho, no solíamos hablar durante el trabajo, básicamente porque nos limitaba la intimidad que necesitábamos para decirnos uno al otro todas esas cosas que son tan privadas y tan nuestras.


  —Buenos días pequeña, ¿te interrumpo? —Le noté de buen humor, como mi Leo de siempre.


  —Hola guerrero. Tranquilo que lo tengo todo controlado, los sábados, en contra de lo que pensé, es un día estupendo para pillar a los pocos que trabajan con ganas de charla.


  —Me alegro mucho, al final como sigas así acabarás heredando la empresa de Ángel. —Pues no iba desencaminado del todo.


  Otra vez sentí la necesidad de contarle todo, me costó, no creas, pero conseguí mantener la boca cerrada. Total, ya no quedaba nada, esa misma semana tenía previsto presentarme en su casa, menuda sorpresa se iba a llevar.


  —Y tú cariño, ¿tienes hoy mucho lío?


  —Pues la verdad es que sí, no me gusta dejar nada para el fin de semana, pero no he podido aplazar una reunión que me han convocado para esta tarde, por eso te llamaba. Me dijiste que esta noche saldrías con Ángel y el grupo ¿verdad?


  —Sí, hace tiempo que no les veo, ya sabes que he estado algo pachucha, pero ya me encuentro mucho mejor, así que saldré a espavorizarme un poco.


  —¿Espavoriqué? Jajaja.  Admite  que te has inventado esa palabra. —Pues sí que estaba más animado. Había echado mucho de menos su risa.


  —De eso nada, búscala y verás que no es ninguna invención mía.


  —Ah, ¿pero que hay más como tú? Tan… locuaces.


  —¡Oye! —Le oía reír al otro lado de la línea, ensanchán-dome el corazón.


  —Pequeña, esta noche no podré llamarte antes de que te vayas con tus amigos, la reunión se prevé larga y no quiero que estés pendiente del teléfono, quiero que salgas y que lo disfrutes. Pero mándeme una foto cuando te arregles.


  —¡Ah! ¿siiií? ¿Quieres que te mande una fotico vestida para matar?


  —¿Cómo? ¿Qué piensas ponerte? A ver si me vas a dar la noche, lagartija.


  —Era una broma, jajaja. Te mandaré la foto, prometido.


  —Ah y otra cosa, mándame otra antes de vestirte…


  ¡Madre mía! En nuestras conversaciones, se nos salía por el teléfono las ganas que nos teníamos, era pura desesperación. A veces no podía conciliar el sueño de la necesidad de tenerle. Gracias que solo faltaban unos días para poder calmar esta ansia.


  Me quedé bastante tranquila. Mi gigante había vuelto a ser el mismo de siempre, no lo había notado tan cansado, ni taciturno como en días pasados. Igual sí que nos habían echado mal de ojo a los dos, ¿sería la recauchutada? No me extrañaría nada, porque miradas asesinas sí que nos echó la última vez que nos vimos, unas cuantas.


  —Zoe bonita, ¿crees que se me marca el tanga? —El vestido que me eligió Lina era tan ceñido que como me comiera una aceituna se me notaría.


  »Yo  no  sé  cómo las demás se acostumbran a llevar esto, pero sí parece que no llevas nada, con todo el culamen a su libre vaivén.


  »Anda, vamos al aseo, que toca chapa y pintura. ¿Sabes que voy a ir a ver a papa? Te lo digo ya, para que luego no te me pongas tonta. Y vete haciendo a la idea que enseguida estás preparando las maletas.


  Me gustó lo que vi en el espejo de cuerpo entero, cuando terminé de arreglarme. Por fin estaba empezando a valorarme, seguramente las sabias palabras de mi tía Sole me habían abierto los ojos.


  Cogí mi móvil y me hice una foto para mandársela a Leo. Bueno, realmente me hice un montón, en diferentes poses, al final tardé más en decidir cual enviarle que en todo el tiempo que dediqué a arreglarme.


  Me desilusionó no recibir respuesta. Por el doble check, que no cambió a azul, sabía que ni siquiera la había visto, seguramente estaría inmerso en la reunión. Ya la vería después con tranquilidad.


  Eran apenas las nueve y media cuando Ángel llamó al portero automático. ¡Vaya prisas! Aún no había recogido las cosas que había utilizado para arreglarme, del baño.


  Pulsé el botón para abrirle, pensando que me daría tiempo, mientras subía, para ponerme la chaqueta y coger el bolso, pero no tardó ni un minuto en sonar el timbre de la puerta.


  —¿Es que tienes un apretón o qué? —le pregunté, mientras abría para que pudiera entrar al aseo, estaba claro que tanta prisa era por algo.


  —Apretón el que te voy a dar yo a ti, pequeña.


  —¡¡Leo!! —grité, lanzandome con tanto ímpetu a su cuello que casi lo tiro, llorando y riendo a la vez.


  —¡Vaya! Tendré que venir más a menudo si me vas a recibir así —dijo, entre beso y beso.


  —¡¡Has venido!! —grité nuevamente, sin poder creerlo.


  Leo, llevándome aún colgada de su cuello, entró cerrando con el pie la puerta y llevándome hasta el salón–despacho.


  —Pequeña, has perdido algo de peso, pareces una pluma —dijo, algo preocupado.


  —Nada que no se pueda recuperar con uno de tus desayunos. ¿Hasta cuándo te puedes quedar? ¡Madre mía! ¡Qué sorpresa!


  Bajándome al suelo, y levantándome una mano se alejó un paso para observarme.


  —¡Dios, Andrea! ¡Estás preciosa! Me moría de ganas de verte, no podía esperar ni un día más. Ven aquí.


  Y ya no hubo nada más que decir durante las siguientes horas. Me abrazó con contenida emoción, besándome con la sed de un náufrago y demostrándome con sus manos y su cuerpo cuanto me había extrañado.


  Por supuesto mi jefe no apareció, menudo compinche.


  Unas horas más tarde, algo más calmados, recostados en mi cama y con Zoe haciéndole ronroneos a Leo, me contó lo mal que llevaba nuestra separación, parece que a él le había afectado exactamente igual que a mí.


  —Pequeña, no sé cómo explicar lo que me pasa. En esta ocasión, estar lejos de ti es tan doloroso que no puedo ni respirar, no descanso, creí que había enfermado, incluso me hice una analítica.


  —Sé de qué hablas, yo he estado igual.


  —Sólo el día que tomé la decisión de venir a verte, comencé a sentirme algo mejor y esta misma mañana, mientras preparaba la maleta, ya me encontraba repuesto.


  Al final van a ser ciertos los cuentos de mi tía, a mí me había pasado lo mismo, en cuanto tomé la decisión de irme con él, comencé a mejorar. ¿Pero qué invento es este?


  —Te quiero Leo.


  —Te quiero pequeña.


  —Y quiero, necesito estar donde tú estés.


  —Lo sé, vamos a estar juntos, no más separaciones. He tomado una decisión, vendré a España. No hay nada que me importe tanto como tú, hablaré con mi padre y buscaremos a alguien que ocupe allí mi cargo.


  —Pero…


  —No Andrea, he sido un egoísta exigiendo que seas tú la que lo abandone todo. No es justo, yo también puedo comenzar aquí algún nuevo proyecto, además ahora las ventas te van bien, seguro que puedes mantenerme un tiempo.


  —¿Con lo que comes? ¡Ni de coña!


  —Jajaja ¡Dios! ¡Como te he echado de menos!


  —¿Siiií? A ver, dime cuanto exactamente —pregunté, zalamera.


  —Tanto que Gengis Kan está otra vez impaciente. Déjame que te lo demuestre.


  Y claro, le dejé. ¡Y tanto que le dejé!


  Finalmente caímos en coma, uno abrazado en el otro, y el otro en el uno. Nuestro vínculo, por fin cerrado el círculo y en armonía, nos permitió dormir con el descanso que da la felicidad.


  Si volver a dormir con Leo fue como un sueño dentro de otro sueño, despertarme envuelta en sus brazos fue la mayor dicha. Sobre todo porque cuando abrí los ojos fue para descubrir que él, ya despierto, estaba observándome con esa mirada. Esa tan profunda y tan llena de ternura, esa mirada que solo le había visto dirigirme a mí y que me hacía encoger el estómago.


  —¿Qué estás mirando, guerrero? —pregunté, con la voz algo enronquecida por el sueño.


  —A la mujer de mi vida —me contestó bajito, mientras me acariciaba con extrema ternura la mejilla.


  —Me has dejado sin palabras, ¿te lo puedes creer?


  —Pues eso sí que es difícil, quizás aún no te hayas terminado de despertar, puede que necesites un poco de ayuda. —Su insinuación sí que me despertó, pero no precisamente las ganas de hablar— Cariño, no puedo dejar de mirarte, de tocarte, y jamás me cansaré de tenerte justo así.


  —¿Puedes volver a hacer eso otra vez? —Mientras me decía todas esas cosas, había estado metiéndose los dedos de mi mano en la boca, lamiéndolos uno a uno, siendo posiblemente una de las sensaciones más eróticas que haya sentido— Sí, así. Gracias.


  —¿Gracias? —Cómo había extrañado esa sonrisa burlona y esta intimidad— De nada, pequeña. Un placer. —Y poniendo cara de granuja, añadió— Espera que empiece con los de tus pies.


  Leo cumplió su placentera amenaza, y se engolosinó con dedos y con lo que no lo eran, para mi mayor disfrute.


  Tras el apasionado despertar me sorprendió cuando, irguiéndose en toda su gloriosa desnudez, me arrancó lágrimas de risa, gritando mientras se golpeaba el pecho.


  —¡¡Leo alimentar Andrea!!


  —Ven aquí Tarzán que tengo una sorpresita para ti, –me levanté entre risas y nos dirigimos a la cocina.


  —¿Te acuerdas que te dije que Bárbara me estaba enseñando alemán y a hacer postres? Pues ayer se empeñó en que preparásemos unas galletas según una antigua receta familiar. —iba explicándole, mientras ponía las tazas en la mesa— Está empeñada con que estoy muy flaca y que a los hombres alemanes os gustan bien rellenitas.


  —Pues este alemán está más que satisfecho con lo que ve —dijo guasón, con una mirada apreciativa.


  —La verdad es que tampoco tengo muy claro si se refería a los hombres de esta generación o a los del siglo pasado, pero el caso es que cocina de muerte y me traje todas las galletas, mira por dónde nos las vamos a desayunar.


  —Me cae bien tu profesora de alemán —dijo, metiéndose una de las galletas entera en la boca—, pero la próxima vez echarle más harina, que salgan más.


  —Bueno es que a Zoe también le han gustado. Mira ya está aquí, estaba tardando.


  —Hola Zoe, ven con papá, ¿quieres una galleta?


  —Jajaja ¡me parto!, nunca creí que te vería asumiendo tu paternidad.


  —Jajaja, ni yo.


  


  
    Capítulo 31

  


  —Lo cierto pequeña es que no me importará cambiar de clima, qué bien que se está aquí.


  Estábamos sentados a la sombra de un enorme ficus, descansando después de un agradable paseo por los alrededores del lago artificial. El día lucía luminoso y soleado, y la zona estaba concurrida y llena de vida. Habíamos decidido estirar un poco las piernas y mi guerrero parecía encantado, relajado y feliz. Era el momento de enfrentar la situación.


  —Respecto a eso, ¿me dijiste que aún no habías hablado con tu padre sobre dejar la empresa?


  —No, aún no, llamé a su despacho, pero su secretaria me recordó que este fin de semana estarían mi madre y él en Frankfurt, en la Feria del Motor, es un verdadero apasionado de los coches, espero que mi madre no le deje comprarse otro.


  —¿Entonces aún no sabe nada? –retomé el tema que me interesaba.


  —No, nadie sabe nada, quería decírselo a él primero, pero no por teléfono. No quiero que te preocupes cariño, la decisión está tomada, en cuanto vuelva me reuniré con él y buscaremos a la persona adecuada para dejarla al frente de mi puesto.


  —No quiero que hagas eso.


  —¿No quieres? —se contrarió— ¿Por qué no? ¿Acaso has cambiado de opinión? No te entiendo Andrea, creí que los dos deseábamos lo mismo.


  —Leo, cálmate —parecía realmente confundido—, no  puedo permitir que hagas algo así.


  —Eso pequeña, es algo que tengo que decidir yo, ¿no crees?


  —No me estás entendiendo.


  —Sí te estoy entendiendo, siempre lo hago, no quieres ser la culpable de que disguste a mi familia, ni que abandone la empresa por estar contigo, pero yo estoy dispuesto a eso y a más por ti, por nosotros. ¿No te das cuenta?


  —Leo, no lo voy a consentir, no vas a dejar la empresa que tanto te ha costado levantar por mí, ni voy a ser la causa de que decepciones a tu familia. Sobre todo, cuando no es necesario.


  —¿No es necesario? —Se calmó algo cuando vio mi sonrisa— Andrea, no emplees tus truquitos ahora. Esto es serio.


  —Lo sé, y no es ningún truquito. —El efecto hoyuelo me había salido sin querer— Te sonrío porque es muy dulce ver todo lo que eres capaz de hacer por mí, y ver cómo te enfadas por defenderlo.


  —No estoy enfadado.


  —Ya, claro. Leo no es necesario que hagas ningún sacrificio, que además, ni te lo he pedido, ni lo iba a consentir, porque la decisión ya estaba tomada. Esta misma semana iba a utilizar mi llave.


  —¿La que te di?


  —Ajá. Quería ir para decirte en persona que por fin he tomado una decisión. Voy a irme a vivir contigo a Alemania.


  —¿Ya no tienes miedo?


  —¿Miedo?


  —Cariño, siempre he sabido que lo de lo del idioma o lo de tu trabajo no eran impedimentos reales. Te conozco Andrea, y me alegro que estés dispuesta a hacer frente a esos miedos que te han estado paralizando y que hayas sido capaz de encontrar el valor de confiar en ti y en nosotros. Estoy muy orgulloso pequeña.


  —¡Guau! Y no sabes lo mejor, Ángel nos va a ayudar, voy a poder seguir desde allí con mi trabajo hasta que me adapte, y confía en mí lo suficiente como para encargarme que abra la puerta al mercado alemán.


  —No me dijo nada cuando le puse al tanto de mi visita sorpresa. Es una propuesta estupenda, debes aceptarla cariño.


  —¿Y perder la oportunidad de ser mi mantenido?


  —Sería cualquier cosa con tal de estar a tu lado, pequeña. ¿Sabes? es una gran idea, de hecho, estoy pensando que vas a ocupar un despacho que hay libre en mi oficina, así podré visitarte y hacerte proposiciones indecentes.


  —No es tan mala idea –me parecía un sueño.


  —Además, seguro que a mi secretaria no le importaría echarte una mano, es una joven muy agradable.


  —¿Cómo de agradable exactamente?


  —¿Sabes que eres una pequeña muy celosa? Gretchen es lo suficientemente agradable para haberse hecho cargo de todo durante los días que yo falte para estar contigo.


  —¡Oh! ¡Vaya! Pues quizás sí que le pida ayuda.


  —Por supuesto. Si te instalas en mi oficina tendrás muchas más posibilidades de practicar el idioma con todo el personal, que si trabajas desde casa.


  —Sí, eso sería genial. Aunque es posible que sea más fácil que yo les enseñe español a ellos.


  —Jajaja. Tengo la sensación de que a partir de ahora se lo van a pasar muy bien.


  ¡Madre mía! ¿Te lo puedes creer? Que me mudo a Alemania, a casa de Leo, para comenzar nuestra vida juntos. Por fin.


  En esta ocasión Zoe estuvo conforme con acompañarnos, ella misma, la muy espabilada, se metió en el trasportín. Mi madre y mi tía estaban emocionadas, felices de vernos partir. Aunque un poquito de pena también podrían demostrar, ¿no?


  Hoy comienza nuestra nueva vida, este avión con el que sobrevolamos las nubes, cogidos de la mano, nos lleva directos a la felicidad. Y a comer perdices.


  


  
    Dos meses después

  


  ¿No pensarás que te voy a dejar sin saber cómo ha ido todo? Estaría feo. Por algo has sido una constante durante todo este tiempo, compartiendo mis momentos más difíciles y los más absurdos también.


  Me gustaría decirte que todo ha sido un camino de rosas, que he conseguido por fin adaptarme y que hablo alemán hasta soñando, pero a estas alturas ya me conoces lo suficiente como para saber que el caos me acompaña, aunque soy tan, pero tan feliz, que poco me importa.


  Con la ayuda de todos, y sobre todo con la infinita paciencia y el apoyo incondicional de Leo, ya estoy totalmente instalada en Heidelberg. Leo y yo vivimos en su lujoso apartamento, envueltos en una burbuja llena de amor, de complicidad y de… bueno, de no parar de amarnos.


  El veinte de abril fue mi cumpleaños, prácticamente acababa de instalarme y no sabía muy bien qué hacer, ni como celebrarlo. Leo parece que tampoco tenía mucha idea, por lo que creo que le pidió ayuda a Erika, su hermana.


  Me prepararon entre todos la fiesta perfecta en la preciosa mansión de los padres de Leo, como yo no conocía allí aún a nadie, solo asistiría su familia y –¿cómo no?– la hermana de Ángel, Vanesa, que no se la sacaban de encima ni con agua caliente.


  Leo me había preguntado varias veces qué quería para mi cumpleaños, y yo ya le había dejado claro que no quería nada ostentoso delante de su familia, porque me iba a avergonzar. Lo último que quería es que pudieran pensar que yo era una especie de oportunista.


  —Pequeña, me gustaría tener algún detalle contigo, algo que te haga ilusión, ¿por qué no me das una pista?


  —Pero Leo, si desde que te conozco no has parado de hacerme regalos.


  —Eso sólo fueron pequeños detalles, ahora me gustaría comprarte algo que de verdad te ilusione.


  —Déjalo ya Leo, si quieres regalarme algo que me haga ilusión, cómprame otro calefactor, que te juro que no me acostumbro al frío.


  —Jajaja, pero si estamos en primavera, esto no es frío, espera a que nieve.


  —Eso, tú anímame. En serio Leo, prefiero que no me compres nada, pero sobre todo nada con brillantitos, que me muero de vergüenza.


  —Vale, te lo prometo. Anda, ven aquí que te dé un adelanto de tu regalo de cumpleaños.


  Y te aseguro que fue mejor que el mejor de los regalos, lucecitas azules por todas partes.


  Habíamos hablado ya, largo y tendido, sobre el vínculo que según mis Sotos habíamos completado. No llegábamos a creerlo del todo, pero sí que habíamos empezado a respetarlo. Por más vueltas que le dábamos, lo de las lucecitas era completamente insólito y posiblemente la palabra mágico era la que mejor lo describía.


  El día de mi fiesta de cumpleaños, estaba entre ilusionada y nerviosa, nuestra relación ya era oficial y aunque todos me habían acogido como una más de la familia, no dudaba que yo solita era capaz de llenarme de gloria en cualquier momento.


  Erika se había esforzado mucho, había decorado y engalanado el gran salón, y también había contratado una empresa de catering. Había música de fondo para amenizar, y para  mi sorpresa, además de la familia, también asistieron varios amigos íntimos de Leo y otras parejas con las que sus padres solían quedar.


  A pesar de los nervios, ver los esfuerzos de todos por complacerme, me llenó de alegría, y la ilusión debía de notarse en mi cara, porque Leo estaba visiblemente orgulloso y satisfecho de verme tan feliz.


  Estaba todo riquísimo, el personal del catering pasaba las bandejas cargadas con suculentos canapés y tapas, y otras con copas de vino o refrescos.


  Soplé un montón de velitas –espero que 27– en la gran tarta de chocolate –que supongo que Leo aconsejó como mi favorita– y hasta me cantaron el «cumpleaños feliz» en alemán que, curiosamente, tiene la misma melodía que en España.


  Para mi gran vergüenza había una mesita con un montón de regalos, todos para mí, cada uno con una nota de felicitación. Un poco azorada me acerqué, con mi gigante como apoyo, para ir abriéndolos.


  —Pequeña, lo siento. No he podido impedir que los demás te compraran algo. —Pero por su sonrisa de pillo, estaba claro que ni lo había intentado.


  —Vale, pero no te muevas de mi lado, por favor.


  —No pensaba hacerlo, sabes que donde tú estés allí estoy yo. Vamos ábrelos.


  Y allí, entre fotos y besos, fui abriendo los regalos. Había de todo, desde un huerto urbano, hasta una bicicleta.


  Ese fue el regalo de los padres de Leo que, casi con toda seguridad asesorados por él, me habían comprado una bici de paseo, blanca, a la que no le faltaba ni el cesto para llevar a Zoe. Aunque con el frío que hace aquí, no sabía si mi gatita estaría por la labor.


  A pesar de la vergüenza, les agradecí su regalo de corazón, asegurándoles que pensaba estrenarla enseguida. Ya me había dado cuenta que en Heidelberg era una costumbre muy extendida ir en bicicleta a todas partes, de hecho, me sorprendí mucho porque ni siquiera les ponían candado, la podías dejar en cualquier sitio sin peligro a que te la birlasen, igualito que en Murcia.


  Sólo uno de los regalos me fastidió, ¿te imaginas de quién? Pues sí, me lo entregó en mano la propia recauchutada.


  —Felicidades Andrea, espero que te sirva de ayuda. —Y me entregó lo que parecía un libro.


  Cuando lo abrí, al contrario que con los otros regalos, se hizo el silencio. Me había comprado un libro de autoayuda, la muy hija de… Sí, el de Como desarrollar la mente.


  —Pero… ¿Cómo se puede ser tan zorra? —Le susurré a Leo, que me tranquilizaba pasándome la mano por la espalda— Muchas gracias, Vanesa. Te aseguro que lo usaré con frecuencia, lo pondré en… el baño.


  La risa de Leo le debió sentar como un tiro, o quizás, que no me tirara a arrancarle las mechas por el premeditado insulto, que con seguridad es lo que buscaba, para desacreditarme delante de la familia y amigos de Leo, avergonzándole. Se quedó con las ganas, la única que volvió a quedar en evidencia fue ella.


  El tío Otto me regaló un Karaoke, con pie para el micrófono y todo. Estaba más entusiasmado que yo, incluso tuve que prometerle que lo estrenaríamos esa misma tarde.


  —Bueno pequeña, acompáñame un momento, ahora me toca a mí.


  —¡Me lo prometiste! —me quejé—Leo, dime que no me has comprado nada.


  —Ssshhh, tranquila, jamás rompo una promesa, y muchísimo menos a ti, cariño. Ven. —dijo, guiándome hacia la puerta, y levantando un poco la voz pidió a los demás— Acompañadnos fuera un momento.


  Me estaba poniendo otra vez nerviosa. No sabía ni a dónde me llevaba, ni para qué, y por más que le insistí, no soltó ni prenda.


  Cuando abrió la puerta principal, justo enfrente estaba, con un gran lazo rojo, mi pequeño coche, mi querido Fiat 500 blanco, con sus rayitas rojas. ¡Leo lo había hecho traer para mí!


  Lo había echado de menos, además, era casi nuevo y muy manejable, con el de Leo no me sentía tan cómoda, era como llevar un tanque. Él lo sabía, y también que no me lo había podido traer porque era un viaje demasiado largo para mí, y para conducirlo él, tendría que haberle arrancado los asientos delanteros.


  Pero ahora, gracias a Leo, lo tenía aquí. No podía haberme hecho un regalo mejor. Estaba tan feliz, que poco me importó que estuviera la plana mayor delante, trepé por su cuerpo, hasta poder sujetarle las mejillas con mis manos y no dejé de besarle hasta que le oí gemir.


  Entre aplausos y risas, volvimos a entrar en la sala, y ahora sí, el tío Otto montó el karaoke.


  Se supone que yo, como cumpleañera, debía de estrenarlo, pero por mucho que me lo pidieron no consiguieron convencerme para que saliera yo la primera, no soy mucho de cantar, la verdad, aunque creo que entono bien, aun así, me moría de vergüenza.


  Mi gigante, viéndome en serios apuros, y dejándome pasmada, se apropió del micrófono y fue él quien abrió la sesión de karaoke, dedicándome la primera de las canciones. Además, no dejó de mirarme, diciéndome también con su mirada lo que con su voz profunda y seductora me cantaba.


  —Pequeña, te la dedico. No puedo vivir sin ti.


  
    «Llevas años enredada en mis manos,
en mi pelo, en mi cabeza,
y no puedo más, no puedo más.

  


  
    Debería estar cansado de tus manos,

  


  
    de tu pelo, de tus rarezas,
pero quiero más, yo quiero más.
No puedo vivir sin ti,
no hay manera,
no puedo estar sin ti,
no hay manera.
Me dijiste que te irías,
pero llevas en mi casa toda la vida.
Sé que no te irás, tú no te irás.
Has colgado tu bandera, traspasado la frontera,
eres la reina,
siempre reinarás, siempre reinarás.
No puedo vivir sin ti,
no hay manera,
no puedo estar sin ti,
no hay manera.
Y ahora estoy aquí esperando a que vengan a buscarme,
tú no te muevas,
no me encontrarán, no me encontrarán.
Yo me quedo para siempre con mi reina y su bandera,
ya no hay fronteras,
me dejaré llevar a ningún lugar.
No puedo vivir sin ti,
no hay manera,
no puedo estar sin ti,
no hay manera.»
 

  


  
    Con la primera estrofa ya tenía los pelos de punta, es sin duda lo más romántico que ninguno de los presentes haya presenciado jamás. Y yo, por muchos cumpleaños que me puedan quedar, ninguno se podrá siquiera comparar.

  


  
    Después  se fueron arrancando uno tras otro, con todo tipo de canciones e idiomas, en un divertido espectáculo, con el que terminé con agujetas de tanto reír.

  


  
    Por si te lo estas preguntando, sí. Finalmente salí a cantar, pero a coro con las demás chicas, nos cantamos un divertido Wannabe de las Spice Girls que nos quedó de lo más pasable.

  


  
    Un cumpleaños estupendo, solo me faltaron mis Sotos, aunque pude hablar con ellas y me felicitaron y cantaron a través del teléfono.

  


  
    En lo referente a mi trabajo, está todo controlado. Con la ayuda de mi jefe y también mejor amigo Ángel, que me envió todo el equipo necesario y ha estado apoyándonos desde el principio, he montado mi «base española» en uno de los despachos de la empresa de Leo, donde además parece que les he caído en gracia.

  


  
    Al principio fui la novedad entre el personal, la novia española del jefe que no se entera de nada, pero enseguida –creo que desde que atasqué la fotocopiadora–, comenzaron a ayudarme y a apoyarme.

  


  
    ¿No creíste a Leo cuando afirmó que en un mes entendería alemán? Hiciste bien, es una lengua del demonio, no hay forma, cada vez que alguien me habla se me queda cara de tonta, lo que creo que si estoy aprendiendo a la perfección es el lenguaje de signos.

  


  La que sí tenía razón era yo, ahora todos en el despacho están aprendiendo castellano, tanto es así que el responsable del área de formación me ha incluido en un «taller de lengua castellana», parece que mi habilidad para hacer que otros aprendan –¿qué remedio me quedaba? — les ha impresionado.


  Así que estoy encantada. Por las mañanas sigo con mis ventas, incluso algunos clientes están deseando que les llame para contarles mis peripecias germanas. Y una tarde a la semana me lo paso genial con el taller de español.


  Pero lo mejor de lo mejor es que tengo a Leo en la puerta de al lado, en cuanto puedo me cuelo en su despacho y pasa de ser el jefe serio que todos conocen a mi sexy, divertido y muy apasionado gigante.


  Tengo que confesar que más de una vez hemos dado un poco la nota, encerrándonos en su despacho para hacer cositas, pero nadie se ha quejado por el momento. Yo diría más bien que al contrario, que fomentan nuestros encuentros.


  Supongo que ayuda que tras nuestros «encuentros» Leo se vuelva más compresivo e indulgente. Baste con decir que cuando se avecina bronca, Gretchen, su secretaria, con cualquier excusa me manda a su despacho.


  Pero vamos al temita que me tiene negra. Mi madre.


  Sí, mi madre ha venido a visitarnos. Mi tía se ha quedado en casa, parece que tenía cosas que hacer. Que a ver, ¿a quién quiere engañar? Se queda de Rodríguez para poder sacarle hasta el saín al pobre Jorge, eso está claro. Dice que ya vendrán ellos más adelante, algo así como no querer interferir entre lazos madre e hija. Lo que te digo, no engaña a nadie.


  El caso es que mi madre está encantada. Desde que llegó, hace una semana, está desconocida. Lo primero que quiso, además de cotillear todo lo que pudo, fue conocer a la familia de Leo y allí que fuimos a la comida semanal, y creo que no he tenido una idea peor en la vida.


  —Esto no puede seguir así, Leo. Tienes que hacer algo. —Estábamos desayunando en la cocina.


  —Pequeña, no te lo tomes así, déjala —intentó calmarme.


  —¡Que la deje! ¿Pero tú los oyes?


  —Claro, ¿cómo no los voy a oír.? Si lo sé, insonorizo el estudio. Pero es natural que…


  —¡No es natural! ¡Es asqueroso! Tienes que hablar con tu tío. Aléjalo de mi madre, ¡¡pero que se la va a cargar!!


  Sí, lo que oyes, mi madre y el tío Otto, el vikingo, han hecho migas, y por lo que se oye desde la cocina más que migas. ¡Qué vergüenza! ¿Quién es esa mujer que grita como una posesa? Mi madre desde luego que no.


  —Cariño, en cuanto pueda moveré los muebles para que no golpee la cama en la pared, vámonos a desayunar a la sala, venga.


  —Que no se trata de eso, pero que mi madre era casi beata, y ahora mírala. Tanto quejarse de mi tía y… ¡No puedo con esto! Pero si hasta Zoe se tapa las orejitas para no oírlos, vaya un ejemplo.


  —Venga pequeña, voy a mandarle un mensaje a mi tío para invitarles a visitar Baden Baden, ¿no me dijiste que tu madre quería ir al balneario?


  —Ni se te ocurra, solo me faltaría verlos por allí en pelotas, mejor vamos a enseñares algún monasterio, cuanto más sacro mejor.


  —Creo que estás exagerando un poco, no seré yo quien reconozca haberte dicho esto, pero quizás tu madre ha encontrado el vínculo de las Soto con mi tío.


  —Pues me da igual, debería de tener fecha de caducidad, o de consumo preferente, que ya no son edades de retozar. ¿Pero todavía no paran? Voy a poner la tele que me voy a quedar traumatizada de por vida.


  Pues no, no lo llevo muy bien. Nos fuimos los cuatro a visitar el Heidelberger Schloss, un impresionante castillo del año del catapún rodeado de bosques. Yo no disfruté nada la visita, el tío Otto no le quitaba a mi madre las manos de encima, por más que me metía en medio, además al tonto vikingo le hacía la mar de gracia. ¡Encima!


  Menos mal que mi madre se marcha mañana, es la primera vez en la vida que estoy deseando perder a mi madre de vista. Espero que se les enfríe la tontuna esta. Que digo yo que con todos los hombres que hay en el mundo ¿por qué se tiene que ir a fijar en el tío de Leo?


  Para ser franca, mi madre luce radiante, rejuvenecida, no para de sonreír y, además, la muy traidora, está aprendiendo alemán más rápido que yo. Supongo que el hecho de que el tío Otto no hable apenas castellano influirá.


  —Zobrina prinzessin, Otto ir Espania prronto. ¡Deine mutter macht mich verrückt! —Me soltó entusiasta.


  —Ya, claro. ¿Qué ha dicho? —le pregunté, por lo bajo a Leo.


  —Nada, nada, pequeña, que pareces la princesa del castillo –me mintió, el tonto del haba.


  —A ver si te crees que no me he enterado que quiere ir a España, ¿que qué ha dicho lo último?


  —Cielo, ha dicho que lo vuelvo loco, ¿a que sí Otito? —¡Puag! no puedo, de verdad.


  Al día siguiente acompañamos a mi madre al aeropuerto, se les veía triste a los dos, me recordaban a Leo y a mí misma en una escena similar hace unos meses.


  Mi madre no podía apenas contener las lágrimas –que no eran por mí, que conste–. Si algo terminó de ablandarme fue ver al enorme vikingo con los ojos enrojecidos despidiéndola.


  —Ich liebe dich mein Leben —le dijo Otto emocionado a mi madre, lo que entendí como «Te quiero mi vida».


  —Ich liebe dich también Otito —le respondió ella. ¡Qué vergüenza ajena!


  ¡¡Madre mía!! ¿Tú te has dado cuenta también? Mi madre y el vikingo acababan de cerrar el vínculo con sus emocionadas declaraciones. ¡Ahora sí que se ha liado bien parda!


  


  
    Epílogo

  


  —Zoe, bonita, deja ya al Señor Pérez y sube —llamé a mi gatita para que subiera al cesto—. Papá ya está esperando.


  Toqué otra vez el timbre de la bici y por fin, de un salto se metió en el cesto, creo que tendré que poner otro más grande, Zoe ha crecido y se le queda medio cuerpo fuera, a ella no parece importarle, pero es que parece un suricato, ahí metida, tan erguida y mirándolo todo.


  —¿Estáis ya cariño? –nos llamó Leo— ¿Te has puesto protector solar?


  Solemos salir con las bicicletas de paseo casi todos los días –Leo se había comprado una estupenda y carísima bicicleta de macho alfa.


  Hace una semana que hemos regresado a casa de mi tía, aprovechando las vacaciones. Hicimos el viaje en el coche de Leo, sin prisas, disfrutando del viaje.


  Nos encanta ser turistas donde quiera que vamos, hemos tomado la costumbre de hacer pequeños viajes por toda Alemania, yo para conocerla y Leo para redescubrirla.  Según sus palabras, ver su país con mis ojos le da encanto y lo hace todo más interesante.


  Las cosas  han cambiado mucho desde la última vez que te hablé, hace ya más de un año, y tengo que decir que afortunadamente mejorando.


  Lo que te conté sobre mi madre, ahora me da risa cada vez que lo recuerdo. Leo, con su gran sabiduría, me hizo comprender que tenía todo el derecho a perseguir su felicidad, y sobre todo me ayudó a aceptar al vikingo empo-


  trador en la familia.


  También ayudó a cambiar mi opinión, que el día en que se despidieron en el aeropuerto, vi llorar al vikingo en el asiento trasero del coche, dejándome muda, y despertando en mí una ternura que, a día de hoy todavía reaparece cada vez que veo como trata a mi madre.


  Leo también estaba más que sorprendido, según él, que le había conocido dos matrimonios anteriores, jamás le había visto tan rendido y enamorado.


  Ahora vivían prácticamente juntos, temporadas en Alemania, en casa de Otto –lo que yo celebraba muchísimo–, y otras, sobre todo los meses más fríos, en España. Otto resultó ser un enamorado de España, del clima, de las tapas, de la siesta y sobre todo de mi madre.


  Mi tía Sole, en cuanto vio que mi madre estaba a lo suyo con el vikingo, le dio el sí quiero a Jorge. Se casaron por todo lo alto las pasadas Navidades, aprovechando que todos estábamos aquí. Bueno, no todos, la familia de Jorge no asistió, pero supongo que no hay felicidad completa.


  —Pequeña, no te extrañe si un día de estos recibes una orden de alejamiento.


  Estábamos en el chiringuito, ya de vuelta del paseo. Las bicicletas apoyadas en el murete, mientras Zoe, muy formalita sentada en el regazo de Leo, se comía una patata frita.


  — ¡Leo!, ¡no seas aguafiestas!


  —Pero si es que se van a dar cuenta. Disimula, por lo menos —me aconsejó.


  —Pero si yo no quiero saber de qué hablan, que eso me da igual, aunque luego te lo cuento, ¡vas a flipar! Lo que yo quiero es oír hablar en general. ¿Tú sabes el gusto que da entender todas las conversaciones?


  Lo cierto es que en cuanto podía me pegaba al grupo o


  pareja que estuviera más cerca, para escucharlos. No lo podía evitar, yo seguía sin cogerle en tranquillo al alemán. No, mejor no digas nada, que ya me lo digo yo sola.


  —Pequeña, quizás si me dejas que te hable en alemán, te sueltes de una vez.


  —De eso nada, no insistas. Que me encanta oír tu voz de germano, ya sabes que me pone tontorrona, pero el resto del tiempo prefiero enterarme de lo que dices.


  —Jajaja, estas chiflada, pero por eso mismo te quiero, cada días más. ¿Lo sabes verdad?


  —Sí, algo he intuido —le tonteé un poco.


  —Y si te fijas un poquito igual lo notas, me estás poniendo malo con esos hilitos que te has puesto por bikini.


  —Parece que a tu Gran Kan le gusta mi bikini nuevo. Quizás quiera que nos detengamos en la calita y que haga un poquito de topless.


  —Mejor no, no sea que recibamos dos requerimientos judiciales, uno de alejamiento y otro por escándalo público. Prefiero que subas a la bici y pedalees rápido.


  —Tranquilo guerrero, que todo esto —dije, señalándome con un gran círculo—, es solo para ti. —Y levantándome de un salto, grité divertida —. ¡Tonto el último!


  La risa de Leo nos acompañó por el paseo de vuelta a casa.


  Mi madre estaba alojada con su vikingo en un hotel cercano, encantadísima. El hotel tenía spa marino y todo tipo de lujos. Leo y sobre todo yo, estábamos muy agradecidos con ellos, porque lo de escucharlos en sus momentos íntimos seguía produciéndome urticaria.


  Mi tía ahora vivía en casa de Jorge, con lo que, Leo y yo disponíamos de toda la casa para nosotros. Lo primero que había hecho Leo fue encargar una King Size –que apenas cabe en la habitación principal–, pero se negó a pasar otra vez las vacaciones contraído.


  Una pena, era muy divertido oírle a media noche maldecir en alemán cuando se le caía una pierna al suelo. Aunque fuera diciendo palabrotas a mí me ponía tontorrona y claro, una cosa llevaba a la otra y ya sabes.


  Este fin de semana, Leo ha alquilado la terraza de uno de los chiringuitos para nuestro uso, ha encargado varias paellas y han juntado las mesas para que podamos comer todos juntos –a ellos les hace mucha gracia que todos metamos el tenedor directamente en las paelleras–.


  También van a venir a la comida, Ángel y su novia, una simpática andaluza que conoció al poco tiempo de irme. Se les ve felices, nos visitaron a finales de septiembre para el Oktoberfest y sólo puedo decir que fue memorable. Almudena –que es como se llama—, y yo, tuvimos que subirlos al coche a que se les pasara la curda que pillaron.


  Me apetece mucho que nos reunamos todos, no hay nada más español que compartir mesa. Ya les ha avisado Leo que reserven hasta la noche, porque no me extrañaría que acabemos empalmando la comida con la cena.


  Ahora mismo está ultimando los detalles, ha ido con su padre. Sus padres también se han escapado para pasar aquí unos días, ellos han alquilado una Villa magnífica, hasta tienen una piscina con cascada, en la que tengo previsto darme un bañito nocturno con mi gigante, en cuanto se despisten.


  La madre de Leo –que se ha empeñado que la llame mutter–, se ha quedado conmigo y con Zoe, y estamos encantadas. Es majísima, tan sencilla que no se le nota nada lo forrada que está. Fíjate que la tengo a mi lado sentada en la mesa de la cocina, se ha empeñado en aprender como preparo la ensaladilla, así que aquí estamos las tres, la ensaladilla y seis quintos de cerveza que nos hemos pimplado.


  ¡¡Bueno, bueno, bueno!!


  Espera que te cuente. El domingo nos reunimos todos en el chiringuito, llegamos para el aperitivo, no te imaginas como nos pusimos, platos de mariscos, de ibéricos y cervecitas a gogó.


  —Cielo, mejor baja el ritmo que te vas a enfollonar y acuérdate la última vez, que acabaste verde de mala —mi madre no lo puede remediar.


  —No te preocupes Isabel, que en cuanto se achispe la vuelvo a lanzar al agua.


  Leo se lo pasaba genial, ya me había cargado como un saco de patatas al hombro, y con una carrera por la playa me había lanzado sin elegancia ninguna al mar, además dimos el espectáculo cuando se me soltó la parte de arriba del bikini con el forcejeo.


  —¡No serás capaz! Ni te atrevas guerrero, que puedo ser muy rencorosa.


  —Zobrino , Deine frau serrr pelona —se reía el tío Otto.


  —¿Cómo que pelona? Seré peleona en todo caso, ¡oye el vikingo como aprende lo que le interesa! —le pinché.


  —No te metas con mi Otito, que sabes que lo dice sin maldad ninguna.


  —Isabel, no te reconozco, ¿no te parece que llamarle Otito a este hombretón que te has buscado es ridículo? —Mi tía Sole tampoco se callaba una.


  —Tú sí que eres ridícula, ¿cómo se te ocurre ponerte un mechón rosa? ¡A tu edad! —El pique entre mi madre y mi tía siempre nos divertía, pero encima, con las cervecitas, nos parecía aún más gracioso.


  —Pues a mí me gusta mucho tesoro, estás muy guapa. —Jorge, siempre tan comedido.


  —Gracias amor, solo está celosa porque no se atreve a hacer nada divertido.


  —Meine Frau diverrtida, yo reirr herzlich. —El tío Otto salió en defensa de mi madre.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó Almudena.


  —Que mi madre si es divertida, y que le hace reír a carcajadas —le expliqué.


  Todas las miradas estuvieron sobre mí, imagínate que repasé mentalmente lo que había dicho por si se me había escapado alguna inconveniencia y con el achispamiento no me había dado cuenta.


  —¿Queeeeé? ¿Se puede saber que he dicho?


  —Pequeña, ¿te has dado cuenta que has traducido a la perfección y sin pensarlo? —Leo me sonreía con orgullo— ¡Esa es mi chica!


  —¡Ay! ¡Es verdad! A ver, Otto, di más cosas que estoy en racha.


  —Jajaja, mejor cuando no estés pendiente. —Leo se partía, y todos los demás no se quedaban atrás.


  No tardaron en sacar las paellas, y yo no sé dónde lo metimos, pero no quedó ni un grano de arroz, además de vaciar varias jarras de tinto de verano.


  —La próxima vez, acuérdate de pedir otra paella, que entre Leo, Alberto y Otto casi nos dejan sin comer —se reía Ángel, que se frotaba la barriga como si la tuviera a punto de reventar.


  Como era de esperar, lo que en un principio comenzó en comida, se alargó en sobremesa, luego de alguna cabezadita en las tumbonas, a la sombrita. Y sin que decayera en ningún momento el ambiente festivo ya estábamos otra vez tonteando y gastando bromas con los gin tonics.


  A estas alturas de la tarde ya habíamos sido lanzadas al agua varias veces para, según ellos, rebajarnos el nivel de alcohol. Todas fuimos cargadas, de una forma u otra, incluso mi tía Sole, pero Jorge no  la cargó al hombro, la llevó dulcemente de la mano, mientras todos nos mondábamos de la risa.


  A mí, Leo, me echó en su hombro no sé cuántas veces, pero antes me avisaba para que me pusiera la camiseta, con lo que perdía el factor sorpresa y le obligaba a perseguirme por toda la playa.


  Ya había empezado a oscurecer, y los dueños del chiringuito, que estaban haciendo el agosto con nosotros, encendieron varias antorchas clavadas en la arena rodeándonos, lo que le daba un ambiente más íntimo a la reunión.


  —Creo que voy a ir a darle una vuelta a Zoe, para ver cómo está y ahora vuelvo. ¿Alguien quiere que le traiga una chaquetita o algo? —pregunté para tener la excusa de levantarme y mover las piernas—


  —No te vayas ahora hija –me pidió Agnes, mientras ponía una mano encima de la mía, con un cálido apretón—. Zoe estará perfecta y la noche sigue siendo cálida —razonó mirando a su hijo en un gesto que no entendí.


  —Quisiera un momento de vuestra atención. —Escuché a Leo pedir a todos mientras se ponía en pie— Os he pedido que nos acompañéis hoy porque todos habéis sido testigos de nuestra historia, del mágico vínculo que nos ha unido desde el primer día a Andrea y a mí, por ese motivo quiero que también seáis testigos de esto.


  Y mi gigante, dejándome atónita, sacó del bolsillo de sus bermudas un estuche, y clavando una rodilla en la arena me miró para preguntarme.


  —Andrea, pequeña, ¿quieres casarte conmigo y llenar mis mañanas de alegría y mis noches de luces azules?


  Muda, me quedé tan sin palabras que parecía muda de nacimiento.


  —Deberías decir que sí pequeña, sobre todo si no quieres que me dé un infarto.


  Tan solo pude saltar sobre él, haciéndole caer de espaldas sobre la arena sin importarme que todo el mundo nos viera. De hecho, parecía que estaban todos encantados, porque se oían aplausos, silbidos y algún llanto, también pude oír el «bájate la camiseta hija, que se te ve el pandero» de mi madre.


  —¿Este impulsivo ataque quiere decir que aceptas?


  —Ich werde dich heiraten.


  —¿Qué ha dicho? –preguntó Almudena.


  —Ha dicho que se casará con él —le contestó Ángel.


  —Genial, estoy deseando contárselo a tu hermana. —No te dije que era majísima—.


  Te aseguro que ha sido la decisión más fácil que he tomado en toda mi vida. Ni pros, ni contras, todo eso ya forma parte del pasado.


  El anillo es precioso, de oro blanco engarzado con muchas piedrecitas brillantes, que en esta ocasión no me he quedado con la gana de enterarme. ¡Son diamantes!


  La fecha de la boda y el sitio están sin determinar, pero te aseguro que no tardaremos, ahora que Leo me ha pedido matrimonio, no te imaginas la ilusión que me hace.


  Seré Frau Álvarez y me pondré a fabricar pequeños niños germanos, tan grandotes como su padre. Aunque igual no es tan buena idea, acabo de caer en la cuenta de cómo vienen al mundo.


  Como cotilleo malévolo te diré que Almudena, no solo cumplió su amenaza, sino que además le envió el vídeo de la pedida que había grabado mi casi suegra, a Vanesa «la recauchutada», y creo que todavía no se le ha pasado el berrinche.


  Ya quedan pocos días de vacaciones, estamos rebosantes de energía, felices y bronceados. Y de momento no me ha llegado ninguna orden de alejamiento, creo que me  voy a escapar por esta vez.


  Leo y yo nos hemos colado ya dos veces en la piscina de la Villa, por la noche y a hurtadillas. No te puedes imaginar el morbo y el gustico que da nadar en pelotas. Ahora que como nos pillen yo prefiero ahogarme que salir, eso te lo aseguro.


  Y ahora lo que me gustaría es darte las gracias a ti porque, gracias a tu apoyo, he conseguido por fin dejar atrás


  «La indecisión de Andrea».
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    Sobre la autora

  


  Me llamo Chary, aunque he querido utilizar Honeypen, como seudónimo.


  Romántica hasta la médula, he sido desde siempre lectora empedernida de este género. Enganchada, sobre todo, a los finales felices, porque pienso que los otros ya los trae la vida.


  En un principio no tenía intención de publicar mis historias, fueron mi familia y mi «más mejor» amiga quienes me animaron, y claro ¿quién soy yo para negarles nada?


  Ojalá La indecisión de Andrea te enamore leyéndola tanto como a mí al escribirla.


  Si ha sido así, anímate a conocer también a Bea y su «secreto», y por supuesto a Fer, su atractivo «doctorcito». Ellos te esperan en otra romántica, divertida y emotiva novela de la serie Mi secreto.


  
    Mi secreto II – En mis manos.
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